
  
    
  


  Introducción


  El amor es libre y voluntarioso, viene, va, vuelve. Es en sí mismo, la fuerza más poderosa del universo; Es eterno, es autónomo y también es despiadado.


  Se instala como huésped sin invitación en quien considere merecedor y nadie ni nada dicta su actuar.


  Es curioso como todos consideramos al amor como un ente racional con capacidad de tomar decisiones y he creído ilusamente que estas decisiones me llevarán sin escalas hasta la felicidad ¿Qué fácil no? Si es así ¿Por qué ese amor no me basta para ser feliz? ¿Acaso no se supone que solo tenemos una oportunidad de vivirlo? Tal vez todo sea mentira.


  Creo que disfrutarlo en el momento es la clave, porque tan caprichoso como es, un día sencillamente se va. El hijo de perra se va y nos deja vacíos y es que, tenerlo puede ser satisfactorio cuando es lo que buscamos, es inesperado y nuevo, lleno de sorpresas e ilusiones. ¿Perderlo entonces significará la peor tortura para el alma de quienes han sido favorecidos con el honor de que habite en ellos? Quisiera enamorarme perdidamente, pero temo que un día me encontrare tirada en el sofá, destrozada por el dolor y preguntándome ¿Por qué lo perdí? ¿Y si es mi deber salir a buscarlo? ¿Tendré la suficiente capacidad para no dejarme envolver por los demonios que siempre lo acompañan?; celos, envidias, engaños, venganza, pasiones propias del corazón humano y que no necesariamente se llevan bien con el amor.


  Cada día que paso buscando el amor, libro una lucha a muerte contra esos demonios, aunque para ser sincera, ya no estoy segura de que el verdadero demonio, no sea el amor mismo y sus ángeles las pasiones que me impiden encontrarlo.


  Por mi propio bien y el de todos, más me valdría ser honesta y definir si lo que realmente quiero es amar.


  Y si es así ¿La fuerza del amor será suficiente? ¿Qué tan bueno será hallarlo? Estoy en una guerra sin tregua donde los demonios mortales, se ocultan en lo más profundo de mí y sus fantasmas se multiplican dentro de mi mente. Y ahí asechan esperando el momento de atacar mi conciencia y hacer estragos.


  Pero si mato a mis demonios estoy muy segura de que mis ángeles morirán con ellos, porque les gusta ir de la mano, ellos se complementan en un plano superior al de mi comprensión, su simbiosis me equilibra y si uno de ellos muere, su contraparte muere con él.


  ¿Será que ellos son más fuertes? ¿Alguna vez llegará el final? No, no… mejor aún ¿Vale la pena llegar al final?


  ¿Y si no es amor lo que realmente quiero en mi vida?


  



  



  


  dedicatoria


  



  



  Para Diana, Sandra y Patricia, por ser mi motor.


  Y a ti Rogelio, por ser el viento bajo mis alas.


  Finalmente pude volar.


  



  


  
    No sería quien soy si no hubiese visto la maravillosa luz del sol por las mañanas o escuchado la risa de los niños…

  


  
    Pero, sobre todo, si no hubiera tenido la suerte de verme en tus ojos y después…

  


  
    La valentía de dejarte ir.

  


  



  


  Capítulo 1


  Los instintos y el corazón, no son amigos.


  La luna en su punto más alto, ostentando el halo resplandeciente y enigmático que la belleza y poderío de su magia, le brindaban en medio de la penumbra de aquella noche donde, cualquier cosa, incluso lo menos esperado podía ocurrir.


  Siempre reflejándose imponente en las pupilas de los seres que levantasen la mirada para observar su grandeza y admirar su señorial apariencia.


  Sin duda fué, es y será la dueña y señora de la noche.


  En esa cotidiana noche la gente caminaba de un lugar a otro como habitualmente acostumbraban, sin imaginar siquiera lo que la lobreguez ocultaba, el tiempo corría rápidamente y por desgracia no siempre a favor de esos seres que se mantenían hasta ese día, al margen de una sociedad que desconocía por completo la existencia de estos centinelas noctámbulos.


  Estos seres míticos a quien todos temen, pero al mismo tiempo envidian, no se explicaban el porqué tanta gente se aglomeraba a su alrededor a pesar de la intensa lluvia que arremetía sin piedad contra todo aquel que no se guareciera. Llenando el ambiente de un frío congelante que hacia crispar la dentadura de aquellos que se expusieran a la intemperie, esa fría noche tenía un sin igual sabor melancólico dentro y fuera del precinto de Saint James.


  Saint James, uno de los edificios más antiguos e históricos ubicados en el corazón de una de tantas ciudades de Inglaterra. Su construcción era muy semejante a la de una enorme iglesia de estilo gótico, un estilo clásico de aquellas tierras, cinco niveles abarrotados de historia y arte, cada uno tenia techos altísimos característicos de las construcciones medievales, todos tapizados con finísima madera de roble y con siete torres apostadas de manera equitativa.


  La más alta y majestuosa se situaba justo al frente de aquella imponente construcción irguiendose sobre la entrada principal, en este punto era donde se encontraban los vigías del clan Demester, siempre una de sus ubicaciones favoritas.


  Desde la torre principal se podía dominar la vista de todo el centro de la ciudad, había dos más, de una altura media ubicadas a cada lado de la principal a la que denominaban la torre madre y por último cuatro pequeñas que se situaban en la parte trasera del edificio, todas por supuesto con acceso hacia el interior y una excelente vista panorámica.


  Pero algo complicaba un poco el plan de aquella noche, cualquiera que fuera, había demasiadas cámaras de televisión y prensa, una foto mal tomada y tendrían problemas, y es que no se puede arriesgar a un inmortal en un descuido, siempre había alguien que observaba más, que curioseaba más, que preguntaba más que cualquier persona normal.


  Si, sin duda los cuirosos eran un verdadero dolor de cabeza.


  Por la mente de Yazz se paseo la idea de abandonar todo el operativo, finalmente solo estaban siguiendo ordenes incoherentes de su tío Hillel y no estaban para nada seguros de que demonios buscaban. Las ordenes, según Hillel, fueron más que claras <<Tendrán que apoderarse de lo que están persiguiendo los perros>>


  ¿En que jodido planeta, eso era una orden clara?


  De cualquier modo, ya era tarde para preguntar y mucho más para arrepentirse y abortar, sabían que en cualquier momento Lucian, el líder de los perros aparecería y tenían que interceptarlo, así que mientras esperaban desde el balcón más alto Yazz y Paola intercambiaban estrategias de cómo mover a los subordiandos y al mismo tiempo pasar desapercibidos.


  Y digo amablemente “intercambiando estrategias”, por no decir: Yazz imponiendo su maldita voluntad. Aclaro.


  -Yazz entiende, no es que los ame, pero son vidas inocentes, nosotros no somos los malos- Opino Paola con su voz suave, casi angelical.


  - ¡Mierda Paola!, son humanos comunes y corrientes, eso los hace totalmente prescindibles, además si los perros logran lo que están planeando estaremos en verdaderos problemas...


  -Hay por favor… los lobos tampoco se van a arriesgar con tanta gente mirando, además ya es tarde, tal vez ni se aparezcan por aquí, no entiendo esa extraña costumbre tuya de obedecer a Hillel ciegamente, no sabes siquiera que es lo que buscan, no sabes nada, solo tomaste a los chicos y te aventuraste como siempre a obedecerlo. - Paola continuaba con voz calmada, cielos, que paciencia la de ella.


  Si Paola, tienes razón, tal vez ni se aparezcan, tampoco a ellos les conviene dejarse ver entre tanta gente, pero preferiría estar segura, sabes que, quédate voy a supervisar a los demás allá adentro –Dijo mientras encendía un cigarro- ten por favor guarda mis cigarros-


  - ¿Y por qué no usas el radio para supervisarlos desde aquí? - Paola comenzaba dejar ver su molestia, solo un poco, lo suficiente para no enfadar a su hermana.


  -También quiero caminar… ¿me das permiso? — Yazz contesto con tono mordaz, por lo que Paola solo bajo la cabeza, no le agradaban las confrontaciones con su hermana, como sea, ella era mayor y por algo estaba a cargo del clan, aunque sabía perfectamente que eso no era del todo cierto, su tío Hillel tenia mucho que ver, si no es que en toda las desiciones de Yazz y eso a Paola no la hacia ni un poco de gracia.


  Paola era una chica algo tímida, más reservada, excelente guerrera sin lugar a duda, pero tan noble, que Yazz constantemente se preocupaba por cuidarla, aunque no lo necesitara, pero es que no podía evitarlo, era su sangre.


  En cambio, Yazz más bien ostentaba un temperamento explosivo, estratega, práctico, nada para ella era tan imprescindible como para fincar sentimientos, su actitud agresiva y fría contrastaba con la tierna y hasta romántica de Paola.


  Ambas sabían que tenían una gran encomienda, pero a pesar de ser dos personalidades tan diferentes siempre llegaban a un acuerdo. Nadie puede negar que tan importante fuera una para la otra.


  Sin duda ambas formaban un equilibrio asombroso.


  Pasaban las diez de la noche y cada uno de sus Demester se encontraba atento en su puesto, Yazz bajó por el ascensor de aquel enorme precinto, abriéndose paso entre la multitud.


  - ¿Pero porque tanta gente? - Se preguntaba una y otra vez, harta y fastidiada de los humanos, su desagradable risa y su asqueroso olor.


  Según ella, por supuesto.


  Siguió caminando hacia uno de los pasillos y entró siguiendo las flechas de evacuación, se detuvo a unos metros de una entrada debido a que en ella había varios hombres con actitud de guardias, así que decidió despistarlos, por radio le pidió a uno de sus hombres que llamara la atención del equipo.


  Max, uno de sus oficiales así lo hizo, un pequeño ruido en las escaleras de evacuación fue suficiente para que abandonaran por unos segundos la puerta y ella se escabullo sigilosamente. Si había guardias seguramente algo importante cuidaban, pensó que tal vez eso es lo que buscaba Lucian.


  Se deceptionó bastante cuando al entrar se encontró con algunas habitaciones a lo largo de un amplio e iluminado pasillo con tres puertas a la derecha y dos a la izquierda, mientras que al fondo se observaba una estancia muy elegante con tres sofás de suave tacto piel color blanco contrastando con inusuales cortinas color azul brillante.


  - ¿Dónde estás? - Escucho la voz de Paola mezclándose con la estática de la radio.


  No lo sé, es como una estancia, tal vez lo que buscamos esta aquí, pero tengo que revisar, es el piso más protegido, los humanos no cuidan cualquier cosa ¿como está el movimiento allá afuera? -


  Por eso te llamo, la gente está saliendo y creo que, si los lobos van a aparecer, este sería el mejor momento para que se mezclen, pronto comenzaran a actuar te necesito aquí...- Dijo Paola con un tono más bien desesperado.


  Ya voy, per…- Algo interrumpió de pronto y no pudo siquiera terminar la frase, era la puerta que se abría y muchas voces seguidas de risas, Yazz abrió la primera puerta que tuvo a la mano y entro, su sorpresa no fue mucha, sin duda era una simple habitación, había flores, agua, algo de ropa, una televisión, un sofá y un closet pequeño con algo de ropa, metódicamente ordenado, no cabía duda de que pertenecía a un hombre.


  La colonia lo delataba.


  No podían permitir que la vieran porque ¿Que pretexto pondría? tenía que salir de ahí ya, pero era demasiado arriesgado utilizar sus capacidades y tampoco había ventana alguna. Su primer instinto fue esconderse en el pequeño closet.


  Bien que te vez Yazzel. Penso con fastidio.


  -Yazz háblame ¿Sigues ahí? Por favor ¿Estas bien? ¿Quieres que mande por ti? - Y ahí estaba, la insistente vocesita de su hermana.


  -No… espera, estoy bien solo, solo espera no me presiones- Dijo casi susurrando, definitivamente eran humanos, eso la tranquilizo, su olor y el calor que despiden es identificable de inmediato así que se quedo ahí, mientras afuera celebraban entre risas, aplausos, fanfarrias y mucha algarabía, entonces escucho la puerta de la habitación abrirse y una voz diciendo cualquier cosa, ella no presto atención a lo que decía si no al ritmo de su prpia respiración.


  -No tardo, lo prometo no tardo, pero no puedo llevarme el pantalón mojado, ¡¡jajaja!! Ya voy-


  Maldita sea, mierda ¿No podía haber entrado a cualquier otra habitación? Estupidos humanos, siempre complican todo


  Yazz se quedo muy quieta intentando no hacer ningun ruido, ni su respiración de ser posible, pero la puerta del closet se abrió de pronto y frente a ella apareció un joven a quien de primera instancia solo lo vio alto, más alto que ella y de cabello largo a la altura de sus mejillas, Yazz no presto mayor atención pues de inmediato sus reflejos de autodefensa la hicieron sujetarlo por el cuello y someterlo. Un par de movimientos coordinados entre manos y pies, un giro rápido y el chico estaba en el suelo.


  -Cállate, si gritas estarás en problemas ¿Entiendes? – Advirtió con voz muy baja, en un par de segundos, lo tenía boca abajo y totalmente sometido.


  -Si, entendí ¿Que quieres, como entraste? –Preguntó él.


  -Necesitas mejores guardias nene y quien soy… mmm no creo que te interese realmente-


  - ¿Que necesitas? - Cuestiono el chico.


  -Ssssh, entiende algo, yo pregunto y tú respondes ¿OK? así que dime ¿porque hay tanta gente aquí? -


  -Es el evento anual de caridad, un concierto a favor de los…--


  -Ya, ya, ya, ya, -- lo interrumpió—por eso tanta gente ¿Como salgo de aquí?


  - ¿Salir?, pues por donde entraste, este es un privado, no entiendo como entraste...-


  -Ya te dije necesitas mejores guardias… dime, ¿Hay personalidades importantes aquí?


  - ¿Como quien? Ya te dije, es un evento de caridad, hay mucha gente importante regalando dinero-


  -Si, pero, aparte del concierto ¿Hay algo más? No puede haber tanta gente por un simple evento de caridad-


  -No- Aclaró el chico con dificultad –Si, bueno, son varios eventos en uno, el concierto, el casino, la exposición de arte y habrá o hubo, no se bien, una subasta de objetos muy antiguos… oye, ya enserio, me estas asfixiando... ¿Puedes bajarte de mi espalda? -


  - ¿Subasta? —Se quedo pensativa mientras volteaba al chico para que pudiera respirar, no era una asesina, al menos no de humanos, aún. - ¿Donde fue eso, donde tienen los objetos? -


  -Eso no lo se...—Contesto el con una mueca impaciente, en ese momento ella estaba sobre su abdomen, pero perdida en sus deducciones y sin dejar de sus brazos bajos las rodillas y sus hombros con las manos, bajo la mirada hacia él, al mismo tiempo que subía las manos del chico a la altura de su cabeza quedando tan cerca de su rostro que pudo percibir el suave aroma de su piel, ese aroma, el no apestaba a hierro como casi todos los humanos.


  - ¿Como te llamas? - Le pregunto ella tratando de continuar con el pequeño interrogatorio, pero no pudo, en ese momento bajo la mirada hacia él y el contacto visual entre ambos fue adictivo, disparo en ella un golpe de adrenalina tan potente que pudo percibir una pequeña pulsación en todo su cuerpo, él la miró tan profundamente que el tiempo parecía haberse detenido.


  Ella se perdió en sus enormes ojos marrones, los había pasado por alto cuando él la descubrió escondida en el closet, pero ahora, parecía que le perforaban el alma, mientras sus demás sentidos percibían el calor de su cuerpo vivo, ese calor sofocante, ese que va creciendo más y más hasta que sientes que el cerebro te va a explotar, ese calor tan peculiar en los humanos.


  Él no estaba menos sorprendido que ella, la potencia de su mirada gris, fría, sin miedo y al mismo tiempo con tanta luz que no podía esquivarla, ella se acerco a su pecho y el sintió la proximidad de ella, ambos sin saberlo, escuchaban y sentían sus corazones acelerarse y la sangre caliente corriendo por sus venas y pulsando en sus sienes. Curiosamente ella no percibió miedo por parte del muchacho, al contrario, era un sentimiento que al menos ella no había experimentado, pero que también la hizo desconcentrarse un poco.


  Intentando mantener un control que parecía se le escapaba de las manos, se acerco seductoramente a su cuello, estaba tentada a hacerlo, era demasiado fácil morder su garganta y dejarlo inconciente, un poco de sangre fresca no puede dañar a nadie, no puede dañarla a ella, no


  debería crear adicicción en él, podía…, claro que podía, una sonrisa lobuna se extendió en sus labios mientras escuchaba su sangre palpitando bajo esa piel morena, era hipnótico, era embriagante, era… pero algo más grande la detuvo. El corazón de ella también estaba agitado, agitadísimo, no


  se había dado cuenta que su respiración se semejaba al de un maratonista. Esto no es posible. -Pensó. -


  -Te pregunte cómo te llamas- Le dijo al oído para disimular un poco su inquietud, pero fue en vano, su voz se escapo tremola.


  -Lexx… -Contesto el casi sin voz pues la impresión que ella le causaba lo tenia atónito impidiéndole contener la adrenalina que en ese momento estaba en la cima de la rueda, entonces ella de pronto se levanto frente a él dejándolo en el suelo.


  -Tienes suerte de que tenga prisa- Le dijo y se dirigió a la puerta, tenia que salir de ahí cuanto antes, pero el la tomo de la mano apretándola con fuerza.


  -Oye ¿cómo te llamas? - Ella intento zafarse, pero el sostenía su mano con firmeza, ella jaló con más fuerza aun hasta liberarse por fin y abrió la puerta de la habitación con la firme intención de salir de ahí, topándose de frente con otro chico.


  -¡¡Hey!!—Dijo un chico rubio con actitud exaltada y llamando la atención de todos los que se encontraban presentes- ¿Y tu quien eres? - Pero ella lo empujo por el pecho.


  -Atiende a tu amigo- Corrió quitando de en medio a los guardias para quienes fue imposible detenerla, aquel chico entro de inmediato para ver que ocurría mientras los guardias de seguridad se movilizaban.


  -Paola, creo saber que buscan y debemos encontrarlo antes que ellos—


  -Ya me tenías preocupada... ¿porque no me contestabas...? -


  -No hay tiempo de explicarte, rápido, baja de inmediato, deja a Franck allá arriba y tu alcánzame en el sótano, los demás ya saben qué hacer... Max, manda a algunos hombres a la salida del frente y los de la salida de atrás no dejen pasar a ningún lobo, apúrate Paola…-


  -Ya voy en camino, pero… ¿Que buscan? -


  -Te explico en cuanto nos encontremos…


  Bajó corriendo por las ecaleras, intentando borrarse el recuerdo de esos ojos cafés.


  Paola bajo por el hueco del ascensor llegando de inmediato al primer nivel y posteriormente saltó hasta el hueco del ascensor de mantenimiento hasta el sótano, mientras que Yazz tuvo que esquivar a los humanos que aun continuaban saliendo, aun así, llegaron casi al mismo tiempo.


  -Que paso Yazz ¿Estás bien?


  -Si, pero escúchame, creo que ellos buscan un libro y su llave, están resguardados aquí y los necesitan, no se que tengan en mente, pero si no estoy equivocada, ese libro no puede caer en sus manos, me oyes, no se lo pueden llevar ¿Estas armada?


  -Si— Contesto Paola.


  -Bien, Max ¿como esta todo allá afuera?


  -Ya los vimos, se están acercando, no son muchos, pero no se ven muy discretos; creo que no les importa que aquí este infestado de humanos-


  Infestado de humanos. Interesante elección de palabras


  -Estén muy atentos Max- Le pidió Yazz.


  -Siempre-


  -Escúchame, tú eres más rápida y ellos no te conocen fisicamente, te voy a dar el paquete y te irás…-


  -Pero que dices, ¿Rápida? con un demonio, tu puedes trans…--la interrumpió.


  -No me interrumpas te irás no importa quién se quede, yo no podría dejarte aquí ¿me entiendes?, en cuanto tengas el paquete en tus manos vete... como puedas, como quieras, pero vete, no esperes a nadie ¿Entiendes?


  -Si...pero ¿Vas a estar bien? - Pregunto Paola con los ojos a punto de estallar en llanto, no podía evitar la horrible sensación de temor que aquella situación le provocaba, la última vez que ella y su hermana pelearon juntas contra los lobos, había perdido no solo a sus dos padres, si no también, a muchos de aquellos a quienes consideraba su familia y eso no era algo fácil de olvidar.


  -Claro, voy a estar bien, lo prometo. - Yazz se encamino por el pasillo acompañada por cuatro hombres, cuando de pronto junto a Paola se detuvo una silueta y con voz firme le gritó.


  -¡Como siempre no pudiste esperarnos!—Yazz volteo sorprendida al escuchar esa voz, ver a aquel chico frente a ella debía de ser una maldita broma, pues no solo era el jefe de uno de los clanes más importantes de Inglaterra, el líder guerrero de los Lerois era también parte de un pasado que Yazz intentaba olvidar por todos los medios.


  - ¡¿Jordan?!- Tardabas demasiado, no hay tiempo ya, los humanos complican todo el asunto, por favor cuida a Paola y encárgate del movimiento afuera, coordínate con Max y Franck, ellos ya saben que hacer...—Se volteo y empezó a correr.


  -Tu hermana esta cada vez más loca, no sabemos ni lo que buscan y…-


  -Mi hermana no está loca, ya sabe lo que quieren y en cuanto me lo de, lo pondré a salvo, solo despéjame la salida de atrás, yo me haré cargo de lo demás, y por cierto Jordan, no es un gusto volverte a ver...—le dijo Paola.


  -Yo tambien las extrañaba a ambas- Contesto haciendo claramente notoria su ironía. –Pero como haz crecido, definitivamente ya no eres una niña-


  -Hace mucho deje de serlo...—contesto sin mucho ánimo.


  **********************


  Mientras tanto en los camerinos de la orquesta, la movilización de los guardias y la confusión por la irrupción de una extraña pusieron nerviosos a todos, revisaron a Lexx pero no parecía tener ningún daño físico a excepción del saco roto. Todos le preguntaban y cuestionaban,pero el chico les indico que estaba bien, no había pasado a mayores el encuentro con alguna loca fanatica y les pidió a sus compañeros que le dieran unos minutos a solas.


  Los demás músicos le hicieron caso y salieron de ahí para darle su espacio. Lexx se sento en sofá-cama, pero no pasaron un par de minutos, cuando se escucho la alarma de incendios oportunamente.


  Steve, el manejador de la orquesta decidió sacar a todos sus músicos de ahí, los instrumentos habían sido transportados con antelación y su equipo entero esperaba el transporte para llevalos a cenar y descansar. Obviamente los planes se adelantaron con este pequeño imprevisto.


  -Pronto a las camionetas, y no dejen que nadie se les acerque, nada de fotos, nada de autógrafos, nada oyeron vamos- Steve les gritaba las indicaciones como si fueran niños de kínder durante un simulacro, ya saben, del tipo “No corro, no grito, no empujo”.


  Dos de los amigos de Lexx, uno rubio y con enormes ojos azules llamado David, quien era justamente con quien Yazz había tropezado al salir de la habitación y el otro contrastando por completo, de piel morena, un tono de piel semejante a la de una hoja de roble que se deja llevar por el viento en otoño y ojos cafés y voz soberanamente seductora, fascinante y hasta tentadora, llamado Carlos, se ofrecieron a acompañar a Lexx y salieron de ahí, mientras que el tercero de sus amigos, un chico trigueño y de hermosos ojos verdes, se les adelanto para apartar lugares en alguna de las camionetas.


  La orquesta se componía de al menos unos ochenta integrantes, pero estos cuatro, eran un ente único, un equipo fascinante e increíblemente vigoroso, sus talentos con los instrumentos formaban una molecula homogénea de carisma, pasión, ritmo y tal vez, porque no, magia.


  En cuanto salieron al pasillo se vieron rodeados de un mar de gente que los envolvía, los guardias de seguridad daban indicaciones respecto a las salidas de emergencia, pero la sirena de la alarma no ayudaba mucho a la multitud a mantener la calma, las olas de gente se volcaban de un lado a otro, el bullicio atontaba y el pánico se podían olfatear. Todos los músicos y gente del staff se enfilaron hacia la puerta trasera, en sentido contrario al de la multitud, avanzaban hacia la salida trasera a grandes pasos pues las camionetas para los músicos y el autobús para el staff ya los esperaba.


  Es curioso observar como, pese a todos los intentos del ser humano por controlar y organizar, el universo siempre tiene una tendencia natural de inclinarse al caos. Tardas cuatro horas en armar un circuito con fichas de dominó y solo basta que la manga de tu camisa empuje una ficha, una simple ficha y el caos, detona.


  Es fantástico el efecto dominó.


  Al frente, en la entrada principal, por donde los guardias indicaban a la multitud que era seguro salir, huir del fuego, se abría paso una manada de seres inusuales y poco discretos, lobos.


  Hombres que podían transformarse a voluntad en feroces bestias conservando una compleción antropomorfica, con deformidades en el rostro y articulaciones, humanos de cuya piel brotaba un pelaje áspero café negrusco, pardo o gris y con una fuerza física tan impresionante como agresiva, pero torpes, al grado que necesitaban ser guiados o estaban perdidos


  Estos seres peculiarmente llamativos, esta vez decidieron guardar las apariencias, tenían una misión y definitivamente, morirían en el intento de conseguir cumplirla.


  Los humanos, quedaron en medio, como siempre sin saberlo.


  Dos hombres altos del clan Demester les cerraron el paso, pero la afluencia de humanos era demasiada, por lo que solo sus olfatos los ayudaban a identificar a sus blancos desde ambos bandos, aun así, poco les importo la gente común que iba de un lado al otro del presinto.


  Torpemente se inició una pelea absurda, la confrontación por parte de ambos no se hizo esperar, por supuesto que la transformación de los lobos era mucho más notoria así que aguardaron, supongo que esas eran sus ordenes, no puedo saberlo, pero no podían exhibirse, aunque tanto daba pues con su forma de humanos también eran fuertes y agiles y como era de esperarse la gente asustada corría hacia cualquier parte tropezando, interponiéndose y estorbando a lobos y a Demesters.


  Los guardias humanos del precinto dispararon al aire, gran error, eso por supuesto no inmutó a ninguno de los dos bandos, por el contrario, lo lobos siempre reaccionaban agresivamente ante las detonaciones, en este mundo, es casi imposible luchar contra la naturaleza, los intintos no te permiten obedecer, solo te obligan a actuar y no siempre de la forma correcta.


  Aparecieron las armas de fuego y los lobos dejaron de preocuparse por esquivar a los humanos.


  Mientras abajo, en el pasillo que llevaba al sótano, Yazz tomo el candado de la bóveda entre sus manos y sin ningún esfuerzo lo desmorono en su mano como si fuese un trozo de pan, al abrir la puerta de la bóveda, rabia y coraje recorrieron todo su cuerpo. Justo frente a ella, con un aspecto demacrado, alto y escuálido, tan blanco como la misma luna y con la espantosa sonrisa que lo caracterizaba, se encontró cara a cara con el responsable de que una noche casi un siglo atrás, todo su mundo se viniera abajo.


  - ¡Lucian! ¿Como demonios entraste? —Pregunto ella, que pregunta tan absurda, eso era lo menos importante, pero era la idea que ocupaba la mente de Yazz, pues no se explicaba como es que podía estar adentro si el candado estaba puesto, aunque no tenia la menor importancia, la idea se afianzo de su mente.


  -Te estas volviendo lenta linda, realmente esperaba encontrarte ya aquí, pero… veo que te estás oxidando, tal vez debamos aparecer en público un poco más para que practiques ¿Que diría tu padre si viera que su linda princesa no es tan buena en el plano operativo? pero bueno eso no importa, si gustas le podemos poner solución, siempre fuiste una buena rival.- La voz de Lucian floto hasta Yazz como un fantasma, sus ademanes ironicos, sus gestos macabros, su mirada perdida, Yazz estaba paralizada de rabia.


  -Dame eso si quieres seguir con vida—dijo Yazz casi ordenándole, si claro, Lucian obedecería de inmediato, claro.


  - ¡Jajaja! vaya, siempre tan mandona y altanera como Leonard, Huuuy... Aquí o ¿En donde lo dejo mi señora? —pregunto sarcásticamente colocando el libro sobre una mesa y sobre ella una pequeña caja, luego, haciendo una seña con actitud altanera la incito con voz ridículamente cariñosa—Ven PRINCESA...o ¿Tienes miedo de que te lastime?


  -Miedo no… no eres capaz de inspirarme siquiera eso- Pero Yazz mentia, si le tenia miedo. Se lanzo hacia el por lo alto dirigiéndole un golpe al rostro, la cual, por supuesto no fallo, pero no solo porque fuera buena golpeando, lo cierto es que Lucian no hizo ni siquiera el intento de evadirla.


  - ¿Quien es el oxidado? - Volvió a girar sobre su propio eje quedando de espaldas, mientras el dejaba ver sus afilados colmillos y sus garras que crecían sin ningún recato, al mismo tiempo que tomaba el libro y la caja, lanzándola hacia sus hombres, como dije, extrañamente Lucian no parecía muy interesado por defenderse como en otras ocasiones.


  -Llévensela ya saben que hacer— Les dijo a sus hombres.


  Uno de ellos la tomo y corrió por todo el pasillo. En cuanto Paola oyó los pasos se preparo y Jordan le cubrió las espaldas. Aquel chico lanzo el paquete y Paola dio un gran salto para poder alcanzarla, la tomo entre sus brazos y corrió tan rápido que Jordan apenas pudo verla.


  Paola se encamino hacia la puerta trasera, vio demasiada gente pero eso a ella no le servía mucho, sabía bien que tal vez podrían perderla de vista pero sus olfatos jamás la perderían, de pronto un lobo le salió al paso pero pudo esquivarlo con sagacidad aunque la fornitura del animal logro arañar su brazo y aun así con el brazo izquierdo sostuvo el libro y la pequeña caja la metió en el bolsillo de su gabardina mientras que con la mano derecha tomo al segundo lobo por el cuello rompiéndolo con solo un movimiento.


  Obviamente ese poético despliegue de violencia arranco los gritos de la gente que comenzó a correr aterrorizada, estorbando, empujando, caos, bendito caos.


  Intentando abrirse paso, busco con la vista a sus compañeros, pero estaban muy lejos aun y los lobos muy cerca, si la atrapaban no solo tendrían el libro y la caja sino también a Paola, un excelente trofeo.


  Levanto la mirada y vio frente a si una camioneta abierta, de un salto pasó por encima del toldo y miro de frente al chofer <Bájate> fue todo lo que el chofer escucho dentro de su cabeza y lo siguiente que supo fue que estaba en el suelo y el brazo derecho le dolia terriblemente.


  Paola se subió a la camioneta y piso el acelerador a fondo colocando el libro en el asiento del copiloto para poder maniobrar y al girar en la intersección una voz suave y con actitud angustiada la sorprendio.


  -Oye, que te pasa aun no sube… ¡¡hay por Dios!!-


  -Paola sintió algo similar a un golpe seco que de pronto se subía a su cabeza, miro por el retrovisor y ahí estaban... esos ojos que no la dejarían en paz durante muchísimo tiempo.


  - ¿Y tu quien eres...? Pregunto sin dejar de manejar a todo lo que el vehículo daba.


  -No, ¿Quien eres tu? -Pregunto nuevamente y con un aire amenazador, Paola miro por el retrovisor, pero ya era tarde para bajarlo puesto que los lobos no eran muy inteligentes, pero si muy rápidos y la seguían de cerca.


  -Si quieres salir ileso abróchate el cinturón y cállate, ¿solo vienes tu?


  —Si, contesto secamente el chico mientras se impulsaba con los respaldos de los asientos de enfrente, y de un salto se paso al asiento del copiloto, mientras ella lo miraba extrañada.


  - ¿Que haces, estás loco que demonios haces...? —


  -Óyeme, primero me raptas y luego pretendes que mientras tú vas manejando como alma endemoniada, yo me quede atrás… ¡¡Nooo!!—decía mientras colocaba el libro en el suelo ¡En el suelo! Una reliquia de siglos, en el suelo mugrosos de una camioneta mugrosa.


  - ¿Que...? Yo no te rapte, no sabía que estabas dentro del vehículo, pero si quieres bájate y no arrojes el libro, vale más que tu y yo juntos.


  -Un libro de ningún modo puede valer más que la vida de dos lindas personas, necesias reevaluar tus prioridades hermosa y definitivamente ésto, es un rapto, no se de quien huyes, pero...--Se asomo por el retrovisor y pudo ver a los lobos que no dejaban de seguirla, de pronto uno de ellos salto sobre el toldo, como si un niño saltara a una banqueta. La camioneta se bamboleo de un lado a otro con violencia.


  -Woooo… ¿Qué demonios es eso? - Pregunto él, mientras que a Paola le pareció graciosa la expresión de temor del chico y sonrió sin dejar de ver la carretera.


  -Ay tu sabes si quieres que te deje aquí...- Le dijo al muchacho levantando una ceja y sonrío levemente- Así que mejor ponte el cinturón, levanta ese libro y cállate que me desconcentras- Paola no podía evitar esa estúpida ricita boba.


  -Aquel chico tomo el libro y lo sacudió como si nada con la manga de su saco, se afianzo a él con el cinturón y se aferro al asiento. —Manejas como un cafre, peor que David ¿A donde me llevas? Y no puedes deshacerte del perro que viene aquí arriba- Perro, curioso término.


  - ¡Ay ya cállate! - Paola dio un giro de 180 grados, pero el lobo en el toldo no se soltó, de pronto vio un puente como a quinientos metros de ahí y piso el acelerador a fondo.


  -Oye no ¿Que haces? - Pregunto el chico temiendo la maniobra casi suicida que vislumbraba en ella- Por ese puente no pasas, es solo para vehículos compactos, ¿Que haces? Espera, espera nos vamos a matar…- Gritaba el chico al ver que Paola no se detenía.


  - ¡Sostente! — Ordenó ella y freno de golpe a escasos dos o tres metros del puente, las llantas de la camioneta chillaron y el olor de caucho quemado les llego hasta la nariz, el lobo salió proyectado y quedo colgado de la parte superior del mismo.


  - ¡Yeeee!—Grito Paola y levanto los brazos


  -Eres genial, que bárbara— Se volteo hacia ella y con un movimiento el la atrajo hacia él y la abrazo tan fuerte que la risa de Paola desapareció, ella lo empujo y de inmediato comenzó la marcha en sentido contrario.


  -No hay tiempo para festejar— Le dijo secamente.


  - ¿Adónde vamos ahora? --Pregunto el chico con una insana emoción, nada propia de los humanos, sin duda, un humano normal se habría desmayado del susto, o como minimo, habría perdido el control de sus esfínteres, pero este en particular, paracía estarlo disfrutando.


  -Yo a mi casa...- Contesto Paola con arrogancia.


  - ¿Que? Ah nooo. Primero me raptas y luego me abandonas en medio de la oscuridad y ya, así como si nada…-


  -Y que quieres ¿Que te adopte de mascota o algo así? -


  -Bueno bebé y tu quien eres... ¿Cazadora de perros o eres de control de animales?


  -Hay ya cállate, siempre hablas tanto, no puede ser que hables y hables y hagas tantas preguntas, me distraes...— Contesto sin voltear siquiera y sin quitar la vista del retrovisor, sabía que aquellos seres no se quedarían solo con los brazos cruzados —Yo me voy a casa tengo algo importante que hacer y no me puedo quedar a pasearte como cachorrito en el parque...— Le contesto con cierto desprecio en su voz y cuando creyó haberse alejado lo suficiente freno de pronto- ¡Bájate!


  - ¿Que?


  -Que te bajes del auto. - Confirmo ella con voz firme.


  -Que…es… estás loca, es de noche, está lloviendo y además ¡Es mi auto! —Paola boto los seguros de la camioneta sin siquiera voltear a mirarlo, tenía prisa en llegar a la mansión o al menos a sus alrededores, ahí ni el libro ni ella correrían peligro, el chico la miro enojado y abrió la puerta violentamente.


  -¡Insensible! si algo me pasa caerá en tu conciencia, mañana lo que quede de mi rostro estará en las páginas principales de homicidios “Chelista asesinado a mordidas por un perrote”- Parloteaba mientras fingía que bajaba de la camioneta, pues a decir verdad llovía con mucha fuerza pero muy a pesar del terrible estruendo de la lluvia sobre el toldo de la camioneta Paola reacciono y vio a dos lobos aproximándose hacia ellos, siempre los instintos y reflejos de ella actuaban mucho más rápido y antes de que el chico terminara de bajar lo jalo del saco y lo subió de golpe en el asiento quedando la cabeza de él justo en sus piernas y acto seguido pisó el acelerador a fondo, al echar a andar el auto, se cerró la puerta y nuevamente siguió el camino.


  -Oye…no inventes… ¿Qué te pasa?- Decía el muchacho tratando de incorporarse, algo que le estaba resultando bastante complicado, el espacio entre las piernas de Paola y el volante era muy reducido, por lo que en cada giro, ella lo lastimaba un poco con el volante mientras que el seguía rezongando por el mal trato que la chica le daba- Primero me bajas y luego me jalas y me acabo de golpear, además de que me lastima el volante y ya deja que me levante que me estoy asfixiando- Le decía casi al punto de la histeria.


  - ¡Haaaay cállate ya! —Paola sacó un dardo de su guante y se lo clavo justo en… bueno, debajo de la espalda, estaba tan desesperada, entre los lobos, la velocidad a la que iban y los gritos de su acompañante que se hartó, definitivamente no encontró más opción que sedarlo, pero con un dardo de los que usaban para los lobos. ¡Bien hecho Paola!, obviamente el chico se quedo tan dormido que ella lo tomo por la espalda acomodándolo como pudo en el asiento del copiloto, mientras aseguraba el libro debajo del mismo.


  ******************************


  



  Siguió manejando hasta llegar a una ladera perteneciente ya a sus dominios, bajó por la pendiente empedrada y algo accidentada, cuando dos sujetos salieron a cortar su paso.


  -Soy yo… abran la reja—Hablo a su comunicador y de inmediato los jóvenes abrieron la enorme reja de grueso forje que resguardaba la entrada principal de lo que ella llamaba hogar.


  Entro por un pasillo de adoquín hacia un enorme patio, ahí ya estaba segura. Siguió manejando hasta llegar a su casa, una majestuosa mansión ubicada en la ciudad de Preston del conocido distrito de Lancashire en la zona montañosa del noreste de la isla, un lugar de clima rigurosamente frio y por demás húmedo, donde se centralizaban grandes cantidades de agua en temporada de lluvias así como en invierno se registraban fuertes nevadas, pues al ser una zona montañosa las temperaturas descendían por debajo de los 0° Centígrados, aunque en verano se podía disfrutar del delicioso calor que el sol les regalaba a todos sus pobladores.


  El frente de la mansión sin duda alguna era imponente, tenía la regia presencia de las construcciones antiguas, construidas con gruesos muros de piedra. Desde la puerta principal, se apreciaba el arte de los herreros en los cuatro niveles, que resaltaban en los ventanales que de fondo estaban cubiertos de gruesas cortinas oscuras, sus rejas forjadas en herrería sumamente elaborada con detalles que parecía como si se estuviera describiendo una batalla en cada una de ellas, leones, aves, árboles, espadas, pendones con el escudo de la familia Devaron, todo cuidadosamente diseñado y pulido. Durante el dia era imposible apreciarlos, el sol destellaba de un modo sobre natural. Jamás entendí como conservaban siempre ese morboso brillo antinatural.


  A la puerta principal de gruesa madera con marco de acero reforzado bañado con pintura de cobre, antecedía una pequeña escalinata, construida de sobria madera de roble con chapetones de acero que llevaba grabado en cada uno, la D de Devaron y una gruesa cerradura de doble llave. Era sin duda una fortaleza enorme, no solo por su robusta construcción de antiguos muros, sino por la cantidad de seguridad que se extendía alrededor, pues nadie entraba ni salía sin ser visto, aunque lo que a Paola le preocupaba en aquel momento, era que traía consigo un humano, un delicioso humano.


  Pero vamos, que otra opción tenia además de; llevarlo con ella o dejarlo ahí a merced de los amables lobos.


  Yo lo habría dejado.


  -No tuve opción Yazz, lo siento de verdad, es inofensivo, lo juro y además esta sedado… ¡Hay no! - Se dio un golpe seco en la frente- no me va a creer, ella lo hubiera bajado en cuanto lo vio, debi bajarlo en cuento lo vi, Yazz me va a matar, no, no, no, Yazz ¡LO VA A MATAR!, mierda Paola y ahora ¿Como lo vas a sacar de aquí? y ¿Donde lo piensas esconder? Para colmo apesta a humano ¿Porque tenias que estar en la camioneta? —Paola estaba perdida en su preocupado monólogo.


  Era normal su temor, ningún humano había entrado ahí en siglos y lo peor es que con tantas extrañas incursiones recientes de los lobos, seguramente Yazz se enojaría mucho con ella, de cierta manera tenía razón porque los humanos eran peligrosos, aunque para sobrevivir en un mundo de humanos debíamos tener algunos aliados, hasta ahora ninguno jamás había visitado las fortalezas.


  En eso pensaba cuando frente a ella aparecio Brad, un chico bien parecido sin duda, piel caucásica que combinaba a la perfección con sus profundos ojos azules, además de un cuerpo atlético envidiable, era el profesor de defensa personal, y su mejor amigo.


  -Pao ya llegaste, que bueno ¿Como salió todo? ¿Y esa camioneta? -


  -Bien, es una larga historia, te cuento más tarde, ahora te pido un favor, suelta a los perros, Yazz y los demás deben estar por llegar, que preparen todo porque hay invitados, tal vez Jordan nos acompañe a cenar-


  - ¿Jordan...? Vaya que hay mucho por contar ¿Quieres que me deshaga de la camioneta?


  -¡No!, No, Tal vez la necesitemos, es robada y no queremos levantar sospechas, yo la estaciono y luego te veo ¿Si? -


  -Ok linda, te veo adentro. - Le contesto con una sonrisa.


  Paola no contesto y se apresuro al estacionamiento bordeando toda la construcción hasta la parte trasera, parqueo la camioneta al costado de una de las paredes para no estorbar la entrada del resto de los vehículos y con sumo cuidado cargo al chico en su hombro sin más problema que el que representa levantar una mochila y se aseguro que la cajita estuviera en su bolsillo, luego tomo el libro y camino muy pegada a la pared, donde las cámaras no podían captarla, subió a su habitación y recostó al chico delicadamente sobre su cama, sin pensarlo dejo el libro en su escritorio -Ojala que nadie me haya visto- Pensó, luego volteo para ver si aquel chico respiraba pues el sedante que generosamente le aplicó era demasiado fuerte para un humano, al acercarse pudo ver con claridad su rostro, se quedo un rato fascinada admirando las finas facciones del joven, los labios delgados, su piel suave y tibia, pero sobre todo, lo que ella califico como unas hermosas y varoniles manos.


  - ¡Wooo!, ¡Es hermoso…! —Susurro mientras contemplaba su semblante casi angelical acariciando su sedoso cabello, que a pesar de ser muy corto lucía alborotado y mojado.


  -Perdóname, no quise lastimarte, lo siento, estaba asustada, te vez tan frágil y yo soy una salvaje, ojalá que no me odies cuando despiertes— Decía mientras acariciaba su rostro profundamente dormido, volteo hacia la ventana y vio llegar la caravana de autos, su hermana al frente en su inseparable Audi, por supuesto deportivo, ella se había enamorado de ese auto desde que salió por primera vez al mercado y por nada del mundo lo dejaba ni permitía que nadie más que ella lo manejara. Podía tener el auto que quisiera, pero se aferraba a ese vejestorio de casi diez años de atraso.


  Paola se levanto de junto al chico y se dirigió a encontrarse con su hermana para evitar que ella subiera a su alcoba, tomo el libro y bajo por el ascensor, no sin antes dejar la puerta de su habitación con llave, el sedante duraba en los lobos aproximadamente una hora, según sus cálculos en los humanos debería durar un poco más de tres, así que le quedaba una hora más o menos antes de que el chico despertara.


  **********************


  En tanto, en la gran estancia de la enorme mansión se abrieron las puertas del ascensor, Yazz, recargada en una mesa junto a la puerta principal levanto la vista y de inmediato corrió al encuentro con Paola, la abrazo como si no la hubiera visto en siglos.


  -Cariño, estas bien...—Y comenzó a revisarla de pies a cabeza. — ¿no te paso nada, te lastimaron? —Paola fruncía la frente porque odiaba la actitud de Yazz, la comparaba a la de una madre sobre protectora y hostigante, pero no decía nada jamás, la dejaba indagar con inquietud hasta que se tranquilizaba, esta vez Yazz casi enloquece cuando vio su brazo aun raspado y con sangre seca—Te hirieron, hay demonios te hirieron- Repetía una y otra vez desesperada.


  -Cálmate, tranquila, estoy bien—


  -Como que vas a estar bien, te mordió un lobo…


  -No, no me mordió, me arañe con su fornitura, si me hubiera mordido, ya estaría muerta para esta hora, ya tranquila, para mañana mi brazo estará como nuevo y…


  -Si hermana sobre protectora, déjala, ya no es una niña—Escucho decir en un tono altanero y fanfarrón.


  -Jordan cállate, no te metas, es mi hermana, no me pidas eso, además…


  -Ya basta...—Interrumpió Paola—ya cálmense los dos, mejor vean lo que tengo aquí...—Decía mientras ponía frente a los ojos atónitos de todos, el libro misterioso y sacaba de su bolsillo una pequeña cajita de madera.


  El libro era muy grande, grueso y muy pesado, pero a pesar de eso solo tenía pocas páginas, pues cada página estaba hecha de la piel curtida. La fabulosa leyenda esparcida entre nosotros decía que cada líder de los seres extraños que poblamos la tierra, lobos, humanos, brujas, inmortales, y que se yo cuantos más, había donado parte de la piel de su espalda para poder crearlo. Pero honestamente no lo sabíamos con certeza, si las páginas eran de piel, pero específicamente no se tenía la seguridad de a quien perteneció o quien lo escribió, no es como si llevaran firma de autenticidad.


  Estaba completamente forrado con piel, y los herrajes estaban hechos de plata e incrustaciones de ámbar sencillamente tallados, pero elegantes, la cerradura era completamente de plata y con el símbolo de una “D”. La ranura tenia una forma inusual, como si necesitara una llave, la cual no tenían en ese momento.


  La diminuta caja, estaba hecha de madera y su interior forrado de fina seda que había dejado de ser blanca con el paso de los años. En el centro, una pequeña “D” idéntica a la de la cerradura del libro, también creada en plata con un pequeño orificio al centro, misma que pendía de una cadena finamente tallada, pero de un material distinto que a la vista de los presentes resplandecía más que la misma plata, pero de cerca, la pequeña cadenita era casi tan transparente como el cristal.


  -Esto es lo que creemos que los lobos buscaban y ahora lo tenemos nosotros…—dijo Yazz mientras colocaba los objetos en la mesa de centro de la estancia, todos observaban esperando una explicación.


  -Este libro, y corríjanme por favor si me equivoco o llego a omitir algo, es el libro del Alguses ja Lõpus o el libro del “Principio y Fin”, como comunmente hemos escuchado hablar de él, como verán no es cualquier libro, en sus páginas esta la historia de nuestra raza, de los humanos y de los lobos, de cada ser especial en la tierra, bueno; al menos de los que conocemos, cada página fue escrita para explicar el porqué es que nosotros existimos y para que fuimos creados, y aunque el libro había permanecido bajo resguardo de nuestra raza con el clan Rumano, hace poco más de quinientos años fue robado y entregado a los humanos, ellos lo vieron solo como una antigüedad que pueden coleccionar pues no comprendían su significado y de cierto modo, los rumanos pensaron que estaba más seguro en sus manos que en las nuestras, pero hace un año su dueño fue asesinado y su viuda lo puso a resguardo de las autoridades para evitar que cayera en manos no aptas, ustedes saben que nosotros estamos coordinados con algunos humanos para la mutua subsistencia, pero los lobos se han mantenido desde siempre al margen de la humanidad, así que no les era posible el acceso a él, su esposa decidio entregarlo a las auroridades y despues se suicido..—Todos la miraban atentos y expectantes— se suicido por miedo, porque sabía bien lo que venía y no podía dejarlo como un garete, desconozco las razones por las que las autoridades pensaban subastarlo, pero dudo mucho que fuera por dinero, creo que también les asustó la responsabilidad que estaban adquiriendo.


  -Pero, para que lo quieren los lobos ¿De que les sirve a ellos?..—pregunto Diana, una linda mujercita de aspecto frágil que aparentaba apenas los 19 años, de facciones extremadamente delicadas, el color de sus ojos de vampiro semejaban el dorado de la miel virgen destilando de un panal, pero sus ojos humanos eran de un verde centellante y su piel tan lívida que en ocasiones daba la impresión de que sus venas sobresalían por debajo de ella, su cabello semejaba pequeños rallos de luz que caían en ondas sobre sus hombros y con una voz tan suave y aguda y a la vez melodiosa, tanto que parecía como si fuese una pequeña de 7 años la que hablara, era la mejor amiga de ambas chicas y de todos creo, pues a decir verdad era muy fácil querer a esa niña, su personalidad fresca y desinhibida les brindaba no solo la confianza para estar cerca de ella, sino también, al ser la más pequeña del clan a todos les inspiraba ternura y deseos de protegerla, pero a pesar de su apariencia pueril, Yazz había descubierto en ella capacidades sumamente interesantes que, según ella, se encargaba de desarrollar y perfeccionar cada día.


  -A eso voy Diana, aquí está también la forma de cómo eliminar a cada una de las razas, sin riesgos de fallo alguno y…—Dudo un poco pero continuo con la frase— según Hillel, también la solución de nuestro desorden genético. —Finalizo y se quedo callada observando las reacciones de todos, que por supuesto eran diversas e iban desde la sorpresa, pasando por el temor hasta llegar a la incredulidad.


  - ¿A que te refieres con desorden genético? —Pregunto Brad que estaba de pie junto a Paola, como siempre.


  -En eso Will nos podría explicar mejor...—Dijo Yazz cediéndole la palabra a Will, un chico de hermosos y expresivos ojos de un color verde muy similar al de una esmeralda y con aspecto de un jovencito de unos veinte años, pero a pesar de su apariencia tan joven el era una eminencia científicamente hablando, era quien se encargaba de experimentar con nuevas armas contra los lobos y gracias a él habían logrado crear un plasma modificado genéticamente para no tener que beber sangre, y así evitar en lo posible una propagación desmedida de lo que ellos llamaban “el virus causante de su condición” y por supuesto evitar en lo posible el daño que durante años se les ocasionó a los humanos.


  -Esta...Científicamente...—Dudo un poco volteando a ver a Yazz como solicitándole alguna indicación— ¿Les digo todo? —pregunto con timidez.


  -Sintetiza lo más que puedas...— Le contesto, mientras todos reían con mesura, y es que cuando Will hablaba de ciencia lo hacía con tal vehemencia que más de uno se dormía, algunos más prestábamos atención, aunque no entendiéramos una mierda y otros simplemente lo ignoraban.


  Mientras esto ocurría Paola miraba de reojo el reloj sin darse cuenta de que Yazz la observaba discretamente.


  -Bueno...— Will respiro profundamente y continuo mesándose las manos, un rasgo muy familiar en él—Científicamente se ha comprobado que nuestra condición genética, es una alteración que provoca que físicamente nuestras células se reproduzcan tan rápida y consecutivamente que es por eso que pareciera que no envejecemos, aunque si lo hacemos solo que en un nivel inferior al que lo hacen los humanos, eso es debido a la metabolización que nuestro organismo logra a través de la sangre que necesitamos y la cual hemos sustituido con el plasma, o suero como muchos lo llaman. Los humanos denominan a esa condición como “Porfiria”, y aunque la nuestra es muy similar, desde hace siglos se ha trabajado en conjunto con algunos humanos para detener el proceso de reproducción de células, hasta ahora solo se había logrado disminuir el proceso para hacerlo más lento, pero hay fuertes afirmaciones en el rubro científico de que han encontrado la manera de no solo poder detenerlo sino modificar la genética para revertir y condicionar dicho desvío del metabolismo...—


  -Franck lo interrumpió de pronto...— ¿Que significa eso, acaso estamos enfermos y hallaron una cura como si fuera un resfriado?, no pueden hacer eso, además, ¿quien demonios dice que funciona?, ¿si se detiene ese proceso entonces moriremos y ya…?—Will volteo a ver a Yazz, dudaba un poco de cómo contestarle a Franck pues era un hombre que a cualquiera podía intimidar, desde su complexión atlética, de piel suavemente amarilla que semejaba el tono que ostentan las nubes en una mañana clara de primavera, con ojos sumamente profundos en un color cristalino muy similar al de una piedra preciosa llamada Granate Espesartina[1] la cual le confería ese seductor color pardo rojizo y que combinaban armoniosamente con su cabello castaño y delicadamente rizado que enmarcaba sus finas facciones occidentales, un perfecto ejemplar de tierras altas. Will, al no encontrar objeción por parte de su líder prosiguió.


  -No Franck, no es una enfermedad, eso es a lo que llamamos “Desorden Genético”, tenemos en nuestro organismo todo tipo de anticuerpos, tu sangre, la mía y la de todos podría salvar a los humanos de cualquier enfermedad que ellos tuviesen, pero obviamente al entrar en contacto con el torrente sanguíneo estarían infectados igual que nosotros y si...—


  -Si, si, si, ya sabemos el procedimiento, pero ve al grano... ¿Es acaso una cura? Porque solo se cura a los enfermos William— Argumento nuevamente Franck


  -Mmm… si — Concreto Will.


  El bullicio creció y el orden se altero inmediatamente.


  -Hey calma...—Les pidió Jordán


  - ¿Calma, quieres calma? significa que hay una forma de volver a ser humanos normales, seriamos mortales...—Contesto Franck casi al punto de la histeria. —porque nadie nos dijo nada o acaso no merecíamos saberlo y a todo esto para que quieren los perros ese libro, ¿En que les beneficia o afecta a ellos? ¿Acaso ahí esta escrita la formula genética perfecta? —


  Paola intervino ansiosa y mirando el reloj...—Oigan calma, creo que estamos muy alterados y creo también que necesitamos analizar bien todo esto, pero con la cabeza fría, ¿Yazz te parece si nos vamos todos a descansar y mañana citamos a una asamblea para discutir el tema?, tal vez Hillel podría dejar sus ocupaciones reales y venir a explicarnos de que va todo esto-


  Yazz que había permanecido expectante sonrió...—Claro, vayan todos a la cama, ha sido mucho para un solo día, cálmense y mañana a las ocho hablaremos extensamente del tema y prepárense todos porque habrá visitas, algunas no muy gratas así que todos a sus habitaciones, los de guardia a sus puestos, ¿Jordán me acompañas? también tu Max —Claro— Contestaron ambos.


  Max era un chico que aparentaba unos 24 años, su tez era clara, pero un poco más obscura que el resto de sus compañeros Demesters, tenia el cabello muy corto, pero se podía apreciar ondulado y de un tono castaño oscuro, sus ojos pequeños en color miel, se percibían en ocaciones amarillos, como los de un gato en un tejado, sus rasgos eran finos, de los labios delgados y dientes sumamente blacos que resplandecían cada vez que sonreía, curiosamente tenia un coqueto lunar del lado derecho justo sobre su labio superior, no esta de más decir que era uno de los mejores amigos de Yazz, tal vez el único que realmente la toleraba y por supuesto, uno de sus oficiales más importantes, se encargaba, al igual que Franck, de todo el ordenamiento combativo de su clan, basto conocedor de armamento y amaba la lectura.


  Max y Franck eran la mano derecha, e izquierda de Yazz, no se daba un paso en esa casa sin que, aparentemente ellos lo supieran. Franck a diferencia de Max, parecía no llevar tan bien como Max, el carácter de Yazz, pero sin duda, ambos eran asombrosamente disciplinados y mantenían esa disciplina en cada uno de los Demesters.


  Aun así, era evidente que la relación entre Max y Yazz era mucho más estrecha, compenetrada y solida.


  A Paola le urgía llegar a su recamara, pero tenia que hablar primero con su hermana...—Y ustedes- Dijo mientras colocaba sus manos en los hombros de Yazz y Jordan. — ¿Están bien?


  -Si—Contesto Jordan y Yazz solo sonrió preguntando— ¿Que te pasa?, nosotros siempre estamos bien, vete a la cama— Volteo y la miro fijamente. — ¿O tienes algo que decirme? - Dijo mientras tomaba el libro y la caja


  -No, no ahora, esto mmmm, puede esperar- Contesto Paola.


  -Bien...—Contesto secamente y camino seguida de Max y Jordan hacia el despacho principal cerrando la puerta tras ellos, era extraño, Yazz siempre la llamaba a sus reuniones con Max, pero hoy parecía ignorarla un poco, Paola no le prestó importancia y corrió para alcanzar el ascensor, Brad coloco la mano para evitar que la puerta se cerrara y Paola entro.


  -Casi no llegas princesa...— Así la llamaba cuando estaban solos.


  -Si, estoy muerta... Literalmente...— Y soltaron una enorme carcajada, un simplon chiste local que hace referencia a que, al ser contagiados del virus, todos nosotros morimos.


  Llegaron al pasillo y Brad la dejo en la puerta de su habitación. —Descansa princesa...— y se despidió con un beso en la frente.


  **********************


  Paola lo vio alejarse por el pasillo. Luego de haberse asegurado de que nadie la veía abrió la puerta y entro sin encender la luz, realmente no la necesitaba para ver en la oscuridad. Cerró muy despacio la puerta y su sorpresa fue grande al ver que el chico no estaba en la cama, no salía aun de ella cuando sintió tras de si la presencia de alguien, de inmediato el brazo de aquel chico la sujeto por el cuello y la jalo hacia él inmovilizando sus manos.


  - ¿Donde estoy? —


  Paola bien pudo zafarse y mandarlo al suelo en un solo movimiento, pero aquella aproximación con el joven le fue muy grata, percibir el calor de aquel cuerpo tan ajeno a ella y el aroma suave que destilaba de su piel, esa mezcla extraña entre hierba fresca y madera fina la hacían sentirse segura, tanto que no dudaría que incluso llegara a imaginar que bailaba en el aire al compas de los latidos de su corazón, mientras que la respiración agitada del chico cerca de su oído la condujo a experimentar una extraña sensación casi maternal, permitiendo que él a su vez se sintiera seguro, como si fuera él quien tuviese el control.


  -Tranquilo, estoy desarmada y vengo en son de paz- Al escuchar su voz, la volteo hacia él y encendió la luz.


  -¡¡Ah!! Eres tú— Dijo el chico en un tono más que feliz. Paola se sorprendió mucho y le causo gracia aquella actitud de confianza, en ese momento y después de todo lo vivido por fin se conocieron ya sin prisas ni preocupaciones, fue un instante mágico entre ambos, se miraron fijamente. Él con sus hermosos ojos verdes tan cálidos como sensuales, ella y sus enormes y tiernos ojos grises tan fríos y elegantes. Él levanto una ceja y ella sonrió —mi raptora favorita—Inmediatamente el semblante de ella se torno serio.


  -No te rapte—Y le dio la espalda —te vez mejor dormido—Decía esto mientras colocaba su laptop en el escritorio—entiende que no es un rapto ni un secuestro ni un robo, solo fue un error ¿ok? Lo siento de verdad te devolveré a la ciudad y serás libre otra vez— El chico camino hacia ella y la tomo de la mano y con una mirada más mustia que comprensiva le contesto.


  -Si esto no es un secuestro, dime donde estoy, porque me encerraste con llave y porque hay tantos perros allá afuera, tienes suerte de que no gritara, además de que mi dolor de cabeza no me lo permitió, claro, gracias a ti que me dormiste ¿En que pensabas? y después de tu flagrante abuso hacia mi persona, ni siquiera un café me ofreces—


  Paola lo miro contrariada y tratando de contener la risa que le causaba la actitud del muchacho, le tomo la otra mano y expresando la misma actitud mustia que él, le contesto.


  -Sabes que, el que tuvo muy buena suerte al decidir no gritar fuiste tu, de haberlo hecho a esta hora estarías muerto, jajaja... te encerré por tu propia seguridad y el café esta abajo y no pienso salir ahora, con lo latoso que eres nos meteríamos en aprietos— Dijo con tono sarcástico y continuó—con respecto a tu dolor de cabeza de verdad lo siento pero ya me tenias harta— Le soltó las manos y se levanto, saco de su closet unos pants y una chamarra deportiva y se los lanzo—cámbiate estas mojado y te puedes enfermar además hace frío y no quiero que mueras de hipotermia, tu temperatura corporal esta bajando—Mientras decía esto él la observaba incrédulo—y podrías congelarte, ¿que me vez?— preguntó ella.


  -No se de ningún secuestrador que se preocupe tanto por sus víctimas—y mientras decía esto se comenzó a quitar la ropa, ella lo miraba discretamente desde el escritorio mientras encendía su laptop.


  -¡Hey date vuelta no me espíes, no tendrás show gratis!-- dijo en tono de broma, ella expreso un gesto de sorpresa y sonrió sonrojándose un poco volviendo de inmediato a su computadora. Busco en internet las palabras Alguses ja Lõpus (principio y fin). Cuando levanto la vista para esperar los resultados descubrió que aquel chico no solo tenía un lindo rostro sino un cuerpo bastante atlético, no logro recorda una sola vez en que hubiera visto a un humano con un trasero tan perfecto.


  - ¡Oye no me veas! —Ella dio un salto de sorpresa al sentirse descubierta –Hay no es para tanto—dijo para disimular volviendo su vista a la computadora, de haber podido, se habría sonrojado.


  -Bueno te perdono si me ofreces un café—


  -Ya te dije que no se puede. —


  -Bueno un cigarro. —


  -Eso te va a matar, pero creo que tengo en mi...—Bajo la vista y no creyó lo que veía en la computadora, una fotografía de su padre con un extraño encabezado “DESAPARECE LEONARD DEVARON FAMOSO CIENTIFICO INVESTIGADOR DE LA PORFIRIA ERITROPOYÉTICA”, en ese momento el chico intento asomarse al monitor y ella de inmediato la cerró, levantándose para distraerlo.


  -Tengo cigarros en mi abrigo… son de mi hermana, pero no creo que le moleste que tome uno—Decía tratando de ocultar su nerviosismo mientras tomaba su gabardina y buscaba en la bolsa la caja con los cigarros, al encontrarlos se los lanzo, el los atrapo con destreza mientras ella volteo para ver el reloj de pared. Eran casi las tres de la mañana.


  Mientras el chico encendía el cigarro, Paola abrió la puerta muy despacio y se asomó para ver si alguien aun andaba por ahí, pero el pasillo se encontraba vacío, tenía que aprovechar la oportunidad así que volvió y se puso el abrigo inclinándose ante el chico que estaba sentado en la orilla de la cama junto a la mesita de noche.


  -Escúchame bien por favor, te voy a llevar a tu casa, pero necesito que cooperes por el bien de los dos, sígueme todo el tiempo, no hables y si te digo corre hazlo con todas tus fuerzas, camina todo el tiempo pegado a la pared, si me obedeces saldremos bien librados de esta ¿ok? - Dijo casi en cuclillas frente a él, sosteniendo su mano tiernamente.


  -Claro, confió en ti, vamos—Esa respuesta la desconcertó un poco, pero él se levanto de la cama y alcanzo a apagar el cigarro en un plato sobre la mesita. Ambos salieron y tomaron las escaleras rápidamente y en silencio, el iba descalzo, pero no fue algo que lo limitara, bajaron por las escaleras de servicio para evitar ser vistos, al atravesar el pasillo que daba al despacho Paola se dio cuenta de que aun había luz, eso significaba que su hermana aun estaba reunida con Jordan y Max, llegaron hasta el estacionamiento por la puerta de servicio, Paola se dio cuenta de que no había forma de mover su auto, pues Yazz se había estacionado justo detrás de ella así que no tuvo más remedio que tomarlo.


  -Sube al auto gris--


  - ¿Cual? – Pregunto el entre susurros, ella recordo que la visión de los humanos no es muy buena en la obscuridad así que lo tomo por el brazo y lo guio hasta el auto


  -Sube a este y agáchate- El chico no hablo solo obedeció todas las instrucciones que Paola le dio, ella subió al auto y arranco. El automóvil no hacia ruido al arranque así que salió del estacionamiento y se dirigió hacia la salida, los guardias no hicieron preguntas y desde que la vieron acercarse le abrieron el portón, al fin era el auto de Yazz, por lo que salieron sin mayor problema de la mansión y nuevamente tomaron el único camino para salir a la carretera, habían avanzado poco, pero Paola se dio cuenta de que el chico de pronto se había quedado callado e inmóvil, como perdido en algún lugar del espacio.


  - ¿Estás bien? Pregunto sin dejar de manejar.


  -Claro—Contesto el calmadamente- es solo que no me lo creo, por favor golpéame para saber si esto es un sueño o confirmar que es verdad- Paola dibujo en su rostro una sonrisa pícara frenando bruscamente y haciendo rechinar las llantas del vehículo, aunque la velocidad era moderada, el chico no pudo reaccionar a tiempo golpeándose certera y bruscamente con el tablero en el rostro.


  -¡¡Ouch!! ¿Que te pasa? ¿Siempre eres así de salvaje? —Exclamo el joven llevándose las manos al rostro, ella sonrió con la picardía que le caracterizaba.


  -Tu me pediste que te golpeara— Dijo sonriendo mientras ella reanudaba la marcha, el volteo para mirarla y encendió la luz interior del auto solo para darse cuenta de que el golpe había sido lo suficientemente fuerte para hacer que brotaba la sangre de su labio superior, a Paola se le congelo la sonrisa al percibir el olor de la sangre tibia, no la veía pero la imaginaba con su irresistible y radiante tono carmín, su aroma dulcemente hipnótico provocaba en ella un efecto adictivo, similar al que provoca el alcohol a un alcohólico, Paola estaba sufriendo de verdad, tratando de controlarse al sentir como su corazón se agitaba violentamente y la ansiedad crecía a pesar de ser tan solo unas gotas de ese liquido casi letal para ella y completamente vital para el, al fin y al cabo los instintos siempre resultaban más poderosos.


  -Creo que si estoy despierto—Contesto un tanto resignado y limpiando su sangre con un paño que por casualidad encontró.


  La voz cálida del chico la ayudó un poco a encontrar el camino a la calma- Respira Paola, respira, no hagas una estupidez -se repetía una y otra vez.


  -Lo siento—Contesto apenada y bajando la mirada—pero debes de estar más atento, si hubiese ido más rápido te habrías salido por el parabrisas—Le dijo en tono más de regaño que de disculpa.


  -Oye comprende que todo esto es nuevo para mi, jamás había visto perros del tamaño de un hombre, ni me había secuestrado una linda chica, de hecho ninguna mujer había sido tan ruda conmigo, ¡Ay! Creo que me mordí—Decía mientras oprimía el paño que contenía un poco la sangre que aun brotaba de su boca, Paola lo escuchaba atenta pero con cierta indiferencia, aunque de vez en vez lo observaba discretamente, especialmente sus ojos.


  -Tienes suerte, pocos son los humanos que conozco que han sobrevivido al encuentro con un perro—


  - ¿Humanos? Perdón, pero entonces tu que... ¿Eres Buffy la caza vampiros? ¿Un extraterrestre? ¿Alf, acaso? —


  -Me refiero al género humano- Dijo tratando de disfrazar su pequeño error—no soy cazadora, hay otros que se encargan de eso— Intento explicar mientras frenaba, pero en esta ocasión más despacio hasta que detuvo el auto y lo miro.


  - ¿Por qué te detienes? ¿Es ahora cuando sacas tu arma y me disparas hasta quedar irreconocible? —Pregunto el chico sin dejar de mirar la cacha que sobre salía de la Glock en el muslo izquierdo de Paola.


  - ¿Qué? No- Contesto Paola al darse cuenta del temor del chico, acomodo el arma para evitar que no fuera tan notoria, pero solo logro dejar a la vista la otra Glock bajo su costado derecho.


  -Escúchame bien, la carretera está a un kilometro más o menos. Una vez que salgamos de este camino estaremos nuevamente en territorio de los lobos, si quieres llegar a salvo a casa debes cooperar conmigo y hacer lo que te indique ¿está claro? —


  -Claro, digo, después de todo lo que he visto esta noche, sería absurdo dudar de ti— Contesto con seriedad


  -Bien—Siguieron hasta la carretera y avanzaron aparentemente sin ningún contratiempo, pero Paola pudo observar durante el camino algunos lobos en los techos de las viviendas y la calle.


  -Mira, ve arriba a tu derecha—el chico obedeció y observo en el techo de un pequeño edificio una silueta


  - ¿Quién es? — Pregunto esperanzado, en el fondo conocía la respuesta.


  -No ¿quién?, sino ¿qué?, es un lobo y el de allá y ese— dijo señalando diversos puntos, el palideció de pronto. No se explicaba como era que podía verlos tan nitidamente, sus ojos no daban crédito, pero dentro de él, sabía que todo aquello era cierto.


  -No te habías dado cuenta, prácticamente han estado por todo el camino, solo que es extraño que no nos ataquen—


  -Tal vez no saben quiénes somos —


  -No, si que lo saben, el punto es ¿Que traman? ¡Sujétate! —Mientras decía esto hizo como si fuera a parquear y de inmediato los lobos se pusieron en guardia, prestos para atacar, pero de inmediato Paola siguió con la marcha.


  - ¿Oye que hiciste? —


  -Nos están acechando, algo quieren y no puedo entender que sea, somos solo dos y saben que tienen ventaja, podrían fácilmente abordarnos, pero no lo hacen- El chico volteo a verla con miedo.


  - ¿Cómo? Pregunto temiendo la respuesta.


  -No se bien, pero yo así, no les sirvo de mucho, para ellos es extraño verme con un— Se quedo pensando, tratando de elegir bien las palabras para no caer en errores—verme contigo, seguramente deben pensar que tienes algo que ver con el libro, si me dieran a escoger diría que es a ti a quien buscan. —


  - ¿¿¡¡A mi!!??—Dijo casi gritando – ¿a mi por qué? yo ni sabia siquiera que esas cosas existían ¿Porque entonces van conmigo? Y en cuanto al librote ese, te juro que no es mio—


  -Es que…— ella intento contestar y el la interrumpió.


  -No, por favor explícame que pasa y promete que no me vas a dejar aquí solo—


  -No puedo explicarte mucho porque desconoces toda la base de esto, además no me queda mucho tiempo, pero debo pedirte que por nada del mundo te quedes solo y menos fuera de tu casa y que no te expongas en público, un tiempo al menos mientras pierden interés en ti, seguramente te vigilaran y al ver que no tienes nada que ver con nosotros, te dejaran en paz aunque tal vez estoy equivocada, no se, tal vez solo es paranoia—El volteo a verla y se acomodo plácidamente de costado y mirándola fijamente con un toque de sarcasmo le pregunto.


  - ¿No sabes que eso es casi imposible? o ¿estas jugando conmigo? - Ella desconcertada por su reacción contesto.


  - ¿Jugando? no, pero por tu bien creo que es lo mejor, estoy casi segura de que te están vinculando con nosotros y eso no te conviene—Llegaron a una intersección en la carretera principal.


  -A tu derecha…- Le dijo señalando hacia el lado contrario de donde ella había girado.


  -Pero el centro está a la izquierda...—


  -Si, pero yo me hospedo en las afueras de la ciudad, en el Residencial del Gregory Hospen...—Ella volteo furiosa.


  -Estás loco, porque no me dijiste eso antes, para empezar hubiésemos llegado hace media hora rodeando la ciudad y para seguir es una zona residencial con mucha seguridad, ¿que crees tu que dejan pasar a cualquiera? —


  -Caaalmate que si vamos a hablar de seguridad, tu casa parece más una fortaleza que una casa, al menos los guardias donde me hospedo no tienen rifles de alto alcance, ¿acaso creías que no lo notaria? —


  -Hey, hey, hey, ¿dijiste “me hospedo”?


  -Si, me H-O-S-P-E-D-O…—Dijo remarcando cada letra irónicamente—yo no soy de aquí solo vine a trabajar, mi hogar es sencillamente acogedor y por suerte muuuy lejos de aquí... ¡y de esos perros!


  -Lobos—lo corrigió-- ¿y de donde eres?


  -De la ciudad luz… Paris, ¡Y no me corrijas, es solo que se me olvida el nombre!


  Paola esbozaba una risita nerviosa, primero el chico tenia razón, como iba ella a hablar de demasiada seguridad si ella misma era parte de un imperio basado precisamente en eso, y segundo, desde la carretera ya podían verse las luces del Gregory Hospen, que era una zona exclusiva, majestuosa y elegante, digna de cualquier rey.


  -¡Oh!, ¡Oh!


  - ¿Y ahora que? —


  - ¿Eres un príncipe? O ¿Algo de la familia real?


  -Jajaja, jajaja, jajaja...—El chico soltó la carcajada a tal punto que tuvo que bajar el cristal para poder recuperar el aliento-


  -No bajes el cristal, es peligroso y explícame el chiste — Contesto ella secamente.


  -Jajaja, No es chiste, si se que soy casi perfecto pero tampoco soy de la realeza, jajaja, no, no soy un príncipe, si se que tengo la facha pero no lo soy, jajaja, soy digamos que una figura pública, no me digas que no me conoces ¡me ofendes!— Replico en forma por demás arrogante y bromeando sin darse cuenta de que realmente Paola no tenía idea de quién era él, y de cierto modo era comprensible, puesto que se había pasado los últimos cien años en la mansión, es que siendo inmortal, poco le preocupaba la moda y menos aun la farándula, aunque con la realeza era diferente ya que dentro de ellos había también miembros de su raza.


  -Independiente de tu enorme vanidad, - Contesto con el mismo sarcasmo que él- para ser “una figura muy pública” me imagino que debes ostentar algún talento ¿no?


  Al chico se le congelo la sonrisa y fue en ese momento cuando comprendió que de verdad ella no tenía idea de quien era él.


  - ¿De verdad no me conoces? — Pregunto entre confundido e incrédulo, Paola solo volteo para mirarlo con cierto desdén, esa fue su respuesta y era más que obvia, el no pudo refutarle nada, así que se quedo callado, sientiendose profundamente golpeado en su vanidad.


  -Se aproximaban casi a su destino, desde donde terminaba la urbe hasta la entrada principal del Gregory Hospen eran aproximadamente cuatro kilómetros de explanada rodeada por un imponente campo de golf cercado con excéntricas figuras de forja que dejaba ver el bien podado césped pero sin ofrecer una completa visión de lo que adentro hubiese, la magnifica edificación fue erigida al pie de la montaña rocosa y estaba franqueada por un rio caudaloso que bajaba desde la montaña por todo el este del edificio y su comunicación con la ciudad era únicamente a través de una carretera recta totalmente iluminada con elegantes lámparas en forma de globo de color ámbar que le daban un toque de romanticismo y seducción al ingreso por tierra, todo más allá de los limites del Gregory Hospen era bosque en su más puro estado.


  A los ojos de él, la luz artificial y la poca luz natural de la luna, figuraban algunas sombras y siluetas aparentemente humanas, pero ante los ojos de ella estaba claro, los lobos los habían seguido, esto definitivamente confirmaba sus dudas, no era ella, sino él por quien los seguían tan de cerca.


  - ¿Son ellos verdad? – Paola no contesto su pregunta, pero el supo que algo andaba mal. —¡Dime que son humanos por favor!- ella piso el acelerador hasta el fondo, dejando escuchar la potencia de los caballos de fuerza que parecían lucirse ante la situación, el rugido del motor retumbaba en los oídos y en la piel del chico haciendo que se estremeciera por el efecto que la adrenalina le provocaba y la actitud de Paola que parecía haber sido poseída por el rechinar de las llantas sobre el pavimento y la velocidad que la hacia sentirse flotando sin áas ancla que el volante, mientras el odómetro marcaba cada vez más kilómetros acercándose peligrosamente a la zona marcada en rojo.


  - ¡Yea!, ¡ya se porque Yazz te ama!!-- Grito dejándose llevar por la euforia que le causaba esa situación, al tiempo que sin darse cuenta, sus ojos brillaban tan intensamente como los de un gato en la oscuridad, mientras los lobos la seguían muy de cerca pero sin aparente intención de alcanzarla.


  - ¡WooO! Niña eres un estuche de monerías— Comento el chico tras reponerse de la impresión—pero me vas a matar de un infarto. — Paola solo sonrió.


  Faltaban escasos dos kilómetros para llegar a la entrada, así que Paola bajo la velocidad, pues ya que desde ahí se observaba la fachada del centro turístico que contaba con elegantes instalaciones desde el lobby con su estilo clásico, hasta las habitaciones sobrias combinando perfectamente los colores con los acabados, fundiendo en si una mezcla entre lo clásico y conservador de la aristócrata sociedad inglesa y el toque juvenil, moderno y vanguardista, era sin duda un emporio.


  -Falta poco, ya vas a llegar a casa, pero creo que tenemos un problema, hay demasiada gente afuera y no te puedo dejar antes— Le dijo con un aire de preocupación en su voz.


  -Ay si, es la prensa, seguramente piensan que estoy secuestrado aun, son un fastidio— Comento enfadado.


  -Si que lo son—y tenía razón, nuestra raza más de una vez se había visto amenazada por algunos reporteros entrometidos.


  -Mira, solo hay una entrada para vehículos de este lado, los demás llegan por helicóptero y los más osados se aventuran cruzando la montaña y navegando por el río, así que no hay forma de librar a estos entrometidos, seguiré hasta la puerta principal, también hay guardias, así que te vas a bajar y lo primero que harás será llamar su atención y acercarte a ellos, una vez que estés adentro estarás a salvo y por favor, no te quedes solo por nada ¿ok?


  -Si muñeca lo prometo, aunque sin zapatos será un poco doloroso—


  -Créeme, más te va a doler si un lobo te atrapa— Decía esto mientas se acercaba a la entrada a baja velocidad, había una rotonda justo al centro y en medio de esta, una fuente iluminada armónicamente por luces neón, y una escultura labrada en piedra con la figura de un Ángel, que por cierto era una maravillosa obra de arte.


  Los reporteros y fotógrafos que se encontraban congregados en ese momento no se alejaban de la puerta de ingreso, esperando alguna información de la situación que supuestamente se vivía en torno a la desaparición de uno de los miembros de la orquesta más famosa del momento.


  Cuando la prensa escucho el motor volteo para observar el misterioso auto, Paola le dio la vuelta a la rotonda ente la mirada intrigada de todos los presentes, se parqueo frente a la entrada mientras los guardias se acercaban para indagar y la prensa curiosa se asomaba, pero entre el polarizado de los cristales, el bullicio y las luces tenues era difícil distinguir a los ocupantes.


  -Baja ya, y otra vez disculpa— Le dijo sin siquiera levantar la mirada.


  -Bromeas, es la mejor aventura de toda mi vida, gracias por traerme, ¡ah! por cierto me llamo Sebastien ¡Fue un placer ser raptado por una chica tan linda! —


  Ella no dijo nada, pero pudo sentir un extaño pulso de desconcierto en todo el cuerpo, aun así, ni siquiera volteo a verlo. El asintió con la cabeza y abrió la puerta del auto, una vez que hubo puesto un pie afuera, Paola hizo rechinar las llantas del auto aun estático, mientras los de la prensa se volvían locos por la exclusiva y los guardias por protegerlo, mientras entre los gritos se escuchaba, “Esta vivo” ...” Es Sebastien” y se agolpaban sobre él tratando de abrirse paso. Los guardias de inmediato lo rodearon intentando protegerlo, uno de ellos coloco una gabardina sobre el y entre todos lo ayudaron a ingresar de inmediato dejando atrás a la prensa, al ver que ya estaba en buenas manos Paola emprendió el camino, mientras desde la escalinata, Sebastien la vio alejarse a toda velocidad.


  Gracias- Penso él.


  



  


  
    Con tal fuerza me persiguen hoy tus manos, con tal furia me besan hoy tus labios…

  


  
    Con que amor te recuerdo y te sueño...

  


  
    Que miedo pensar que tan solo sea un sueño, un sueño y solo eso.

  


  



  


  Capítulo 2


  Un poco de paz


  Paola emprendió el camino de regreso, esta vez no había lobos a la vista, así que avanzó lo más rápido que pudo, eran cerca de las 05:30 de la mañana y tenia menos de una hora para llegar antes de que amaneciera, la foto sensibilidad era muy común entre nosotros, pero podemos tolerar ciertas horas del día excepto los amaneceres, el medio día y el atardecer, que es donde las concentraciones de rayos ultravioleta son más altas y nocivas.


  Simplemente letales.


  Una vez dentro del Gregory Hospen la expectativa ante la inesperada llegada de Sebastien era profusa, tanto que parecía que un torbellino de caóticas emociones se desencadenaba dentro y fuera de la habitación donde se encontraban reunidos sus amigos y compañeros, mientras que quien fungía como su manejador, uno de los abogados más prominentes del reino unido Steve Mc. Kalister, hablaba por teléfono con media ciudad tratando de localizar al chico, sus compañeros de staff manifestaban su preocupación, pues el chico a decir verdad era muy buena persona con todos ellos en su trato personal, pero sobre todo los amigos que compartían en común con Sebastien lo que el llamaba “La delicia de tocar en un escenario” y que no paraban de dar vueltas alrededor de la mesita de noche del salón que la administración del hotel había designado como punto de reunión para todo su grupo.


  De pronto ante la sorpresa de los que se hallaban reunidos ahí, uno de los guardias entro a la sala sin siquiera llamar a la puerta.


  - ¡Señor, es Sebastien, llego, alguien lo trajo!


  - ¡Queee! — Exclamaron todos al unísono abalanzándose desde sus lugares como impulsados por un resorte invisble y encaminándose a la puerta, ya que David se había detenido de pie junto a la ventana mirando hacia afuera con la mirada perdida en el horizonte, mientras que Carlos estaba recostado en el hombro de una hermosa rubia, dos chicos algo despeinados y Steve con su inseparable teléfono en la mano, el cual al ver la actitud de todos los detuvo con voz firme.


  - ¡Alto! no se a donde creen que van todos, pero seré yo quien vaya allá- Decía esto cuando de pronto se abrió la puerta y ante los ojos estupefactos de todos apareció Sebastien, envuelto en unas toallas y una gabardina ajena, mojado, descalzo y despeinado.


  - ¡Hermano! —grito David quien se abrió paso entre todos y en primer lugar le recibió con un enorme abrazo mientras la felicidad de los otros era evidente, todos querían abrazarlo, excepto la rubia, que se levanto de inmediato y se dirigió a una puerta pequeña al fondo, que daba hacia otra sala de estar más pequeña pero igualmente acogedora y elegante, donde aguardaba una hermosa y elegante dama.


  - ¡Mary, Seb volvió! — Por la puerta salió una mujer de edad madura, pero extremadamente bella y distinguida a pesar de los signos evidentes de cansancio y angustia.


  - ¡¿Hijo, amor... estas bien?!


  Sebastien levanto la mirada al oír esas palabras sin poder evitar que sus ojos se llenaran de lágrimas al mismo tiempo que cada centímetro de piel se le erizaba.


  - ¡Mama! Por Dios ¡¡¿¿Que haces aquí!!??— Corrió hacia ella llorando como un niño asustado, se abrazaron mientras ella buscaba su rostro para colmarlo de besos, en aquel momento Steve interrumpió.


  -Lo siento Seb, la llamamos porque pensamos que te habían secuestrado pues no teníamos noticias de ti, Graham nos proporciono un jett para que llegara sin problemas, arribo hace un par de horas, de haber sabido que aparecerías pronto no la hubiéramos molestado- La rubia interrumpió.


  -Lo siento Seb, fue mi idea, ¡disculpa! —


  -No Fer, gracias— Contesto tratando de ocultar como su voz se debilitaba, abrazando fuertemente a su madre, mientras todos los miraban enternecidos, al tiempo que Fernanda volvía al lado de Carlos.


  - ¿Haz visto cuadro más bello? —Susurro con voz dulce y melodiosa, y es que esta rubia llamada Fernanda Larrosa, contadora de profesión y esposa de Carlos, una mujer muy hermosa de finísimas facciones, alta y con un escultural cuerpo casi como modelo de pasarela, con una personalidad tierna y amable, en ella no faltaba la sonrisa franca de una buena amiga, pero había algo en sus ojos, un dejo de tristeza que más tarde comprendería por qué.


  -Que esperabas hermosa, es carne de su carne. — Contestó con su inconfundible acento español, mientras Fernanda bajo la mirada pensativa, de pronto por la puerta principal apareció otra mujer alta de hermosos ojos verdes tan pálida como la misma nieve y un cabello largo tan rojo como el fuego del mismo infierno, quien ante la mirada extrañada de todos se dirigió sin pronunciar palabra hacia donde se encontraba Sebastien y sin recato alguno lo tomo por los hombros girándolo hacia ella interrumpiendo oscamente aquella hermosa escena de amor entre una madre y su hijo.


  - ¡Amooooor! Estaba tan preocupada— Expresó con su empalagosa voz pueril y mustia, recibiendo una mirada desaprobatoria y molesta de los presentes, y por supuesto la expresión atónita de la madre de él.


  - ¿Si, si, si como no.…—¿Comento David en tono burlón desde su lugar—si tiene más de 20 minutos que llego, donde estabas Ran… digo Rihana? — Rihana era la novia de Sebastien, evidentemente nada grata para muchos, en Sebastien se dibujo un semblante de confusión mientras Rihana volteo para fulminar con la mirada a David, el cual la veía con su sarcástica y carismática sonrisa.


  -¡Ay bebe!, es que en cuanto supe que habías llegado, me fui al tocador a arreglarme un poco, no quería que me vieras toda fea y con los ojos hinchados de tanto llorar— Dijo con una fingida voz de niña boba—quien sabe que cosas tan horribles hayas vivido y quería que al verme a mi se te olvidara un poco mi amor- Entonces le planto un beso apasionado que realmente no iba al caso, la mamá de Sebastien ya había tomado asiento y los miraba apenada, Sebastien la tomo por los brazos y la alejo un poco molesto.


  - ¿Estabas tomando? - Pregunto discretamente.


  -Tome un poco de vino, bueno y dos copitas, es que estaba muy nerviosa-


  David interrumpió con actitud sarcástica –Siiiii Rihana, tanto que fuiste al bar para desestresarte mejor- dijo moviendo las manos de un lado al otro, mientras los demás dejaban escapar una ricita burlona, y nuevamente la mirada fulminante de la chica se posaba sobre David, pero esta vez lo ignoro y se dirigió a la Sra. Mary.


  - ¡Mary, no te angusties ya está de vuelta nuestro nene! - dijo con la misma voz plagosa, la Sra. Mary solo sonrió y contesto afirmando cansinamente, al ver la situación tensa que se encumbraba, Steve se acerco a Sebastien.


  -Hijo, que te parece si te das un baño y descansas, cámbiate y por la mañana más tranquilos platicamos y vamos a la agencia de la policía a denunciar todos los hechos- Rihana de inmediato interrumpió colgándose del cuello de Sebastien.


  -Si amorcito, báñate y quítate esos trapos sucios y si quieres… te espero más tarde en mi habitación- Esa mujer era realmente bella y muy sensual, pero imprudente y poco cerebral, todos articularon muecas desaprobatorias, fue entonces cuando la madre de Sebastien se levanto y se acerco a su hijo.


  -Mi amor, voy a descansar un poco, ha sido larga esta noche. - Creo que la señora Mary estaba harta.


  -Si mama, descansa, más tarde nos vemos- La Sra. Mary asintió con la cabeza y se dirigió a Fernanda.


  - ¿Me acompañas linda? - Fernanda soltó el brazo de Carlos y tomo el de la Sra. Mary.


  -Ya vuelvo- Le dijo y se encaminaron hacia la salida, cerrando las puertas tras de si.


  - ¿Mejor descansa también Rihana, más tarde nos vemos ok? - pregunto Sebastien, Rihana camino hacia la puerta con actitud altanera.


  - ¡Como quieras! - Contesto frunciendo el seño y salió. Solo quedaron en la habitación algunos de sus compañeros de la orquesta y del Staff.


  Carlos se acerco a Sebastien y le abrazo fraternalmente.


  -Que gusto que estés bien y de vuelta, no vuelvas a irte así- Le pidió en tono de broma.


  -Lo prometo- Contesto con un intento de español.


  -Yo también me despido voy a hablar con los de la oficina de Nueva York, volviste locos a varios funcionarios de la embajada francesa, además de Graham que no ha dejado de llamarme preguntando por ti, debo informarles que ya están mejor- Se despidió Steve dándole la mano y luego lo abrazo.


  -Gracias- Correspondió Sebastien y salieron los cuatro por la puerta, Sebastien frunció el seño, dirigiendose a David.


  - ¿Y Lexx?, no lo vi, donde carajo anda, seguramente persiguiendo a alguna camarera- Sugirió en tono de broma, David con tristeza en el rostro se quedo callado.


  - ¿Que pasa, donde esta? - Pregunto preocupado.


  -Mmmm… es que, se siente mal, antes de que te perdieras, pues, nos atrasamos porque se desmayo, el medico lo reviso ya, parece que se le bajo la presión ¡Se asusto yo creo! - Finalizo con una mueca simpática, como un pequeño niño confesando una travesura.


  - ¿Como que se desmayo, donde esta?


  -En su habitación, pero, el no sabe lo que te paso, preferimos no decirle nada, se hubiese puesto peor-


  - ¿Ay por Dios, pero ya esta bien? -


  -Pues yo creo que si, no he hablado con el, el Doctor lo sedó y estaba dormido cuando lo dejamos-


  -Quiero verlo, en donde esta su habitación-


  -Cálmate, primero vamos a que te cambies y te des un baño y luego vamos a verlo, ¿Que te parece?


  - ¡No!, quiero verlo ahora, no me puedo quedar tranquilo-


  -No seas terco por Dios hermano, mira ni zapatos traes, anda por favor vamos a tu cuarto a que te repongas un poco de todo el ajetreo de hoy-


  -Bien, la verdad si estoy muy cansado-


  -Vamos te acompaño- Salieron por el pasillo y tomaron el elevador.


  - ¿Y que paso? - Pregunto David


  - ¿Qué paso? ¡Jaja! ¿Qué no paso? -


  -Cuenta no me dejes en ascuas. -


  -Pues veras…- comenzó Sebastien.


  Llegaron a su habitación y entre bromas y risas, Sebastien le conto con lujo de detalle lo acontecido mientras se bañaba y se ponía un pantalón deportivo, esta vez de su talla.


  -Jajaja!! No inventes, jajaja ¿Es en serio? - Preguntaba incrédulo.


  -No te burles, es verdad- Le suplicaba Sebastien a David que no podía parar de reír.


  -No te creo, júralo por mí, que me caiga un rayo en este momento-


  -Jajaja…- esta vez sonrió Sebastien- Claro que te lo juro.


  -Se pasan- Argumento David- con la imaginación que tu y Lexx se montan, el señor Spielberg se daría un atracón-


  - ¿Porque lo dices, de verdad no me crees? esa niña es, no se como… mágica, si esa es la palabra que buscaba, MÁGICA, yo creo que tu te llevarías muy bien con ella-


  -Ah si, ¿Por que? -


  -Es salvaje igual que tu, y si vieras como maneja ¡WooO! Me dejo con la boca abierta- Le contesto sin perder la vista de la ventana que dejaba ver la luna en todo su esplendor, como solo se ve minutos antes de que la apague el sol- sus ojos eso si...-


  - ¿Que? -


  -Sus ojos si me asustaron un poco, eran tan fríos y tan tiernos a la vez y cuando, bueno hubo un momento en que me dio miedo, se veían cargados de furia, hasta podría asegurar que cambiaron de color, pero ¿Qué te digo? Tampoco es que pudiera notar demasiados detallen en medio de la oscuridad-


  -Jajaja, jajaja- David soltó una sonora carcajada.


  -De que te ríes torpe, te estoy hablando en serio-


  -Es que estas describiendo a la chica que ataco a Lexx, jajaja, jajaja- Sebastien lo miró extrañado.


  - ¿Como? -


  -Si, por lo que me dices, sería la misma, solo que el fantasma de Lexx era de cabello muy largo y negro y la tuya de cabello corto y castaño, pero por lo demás jajaja, los mismos ojos, la misma personalidad y la misma agresividad, jajaja, solo que Lexx dice que su fantasma era muy sensual, jajaja, y la tuya tierna, jajaja, jajaja- Sebastien se quedo pensando un poco, tal vez se tratara de la misma persona, al fin el también la había conocido en el mismo sitio.


  -Y dime- dijo David tratando de contener la carcajada- ¿como se llama? - Sebastien cerró los ojos y se dio un golpe en la frente con la palma de la mano.


  -¡Idiota!- respondió furioso.


  -Déjame adivinar- dijo David- tampoco le preguntaste, jajaja, jajaja, jajaja-


  -No te rías, soy un idiota lo se, ¡No le pregunte su nombre! ¿En verdad puedo ser así de imbesil? -


  -Mira amigo no te acabes, vamos a ver a Lexx y a ver que nos dice-


  -Si vamos, espera ¿Mi teléfono? ¡Hay no puede ser…! ¡Doble idiota! - Dijo volviéndose a golpear en la frente.


  - ¿Que te pasa? -


  -Mi celular, iba en el bolsillo e mi saco-


  - ¿Y tú saco? -


  -Se quedo en su habitación-


  - ¿En la habitación de la chica? Wooo!! Ahí esta, llámala-


  - ¿Que? -


  -Si sonso, llámala a tu celular y le invitas un café con el pretexto de que te lo devuelva-


  -Pero-


  - ¿Pero que? Es una buena idea, así me la presentas-


  -Es que de su casa para acá fueron casi dos horas- vio su reloj- aun no debe llegar y ya esta por amanecer, que tal si la regañan, se ve que su hermana es bastante especial-


  ************************


  Efectivamente, faltaban unos minutos para el amanecer, Paola iba a más del limite de velocidad permitido y podía sentir la incandescencia del sol persiguiéndola, llego a la reja y no hubo necesidad de tocar, los guardias abrieron y ella entro directo al estacionamiento cerrando la cortina tras de sí. Se inclino en el volante como tomando un descanso y apago el vehículo, bajo del él y emprendió el camino hacia su recamara, esta vez uso las escaleras.


  Todo se encontraba ya en calma en la mansión y Paola se sintió aliviada, cruzo por el pasillo y entro a su habitación, no había visto la luz en del estudio, lo que significaba que su hermana ya estaba descansando, recordó entonces que había olvidado cerrar las cortinas, así que se apresuro a cerrarlas, apenas le dio tiempo. Un pequeño rallo de sol se escurrió por una rendija de la cortina y toco su mano lacerando como mantequilla en el fuego – ¡Ah! - se quejo, pero solo fue una pequeña quemadura y no le dio importancia, se tiro en la cama añorando calma y permaneció así unos minutos, hasta que de pronto algo la incomodó.


  Paso su mano bajo su espalda y encontró el pantalón mojado de Sebastien, se incorporo un poco y comenzó a lanzar al suelo todo lo que encontró en la cama y volvió a acomodarse, semiinconsciente recordó que tenia que revisar la búsqueda que quedo pendiente en su laptop, pero el cansancio y la debilidad eran demasiado y se rindió ante un sueño profundo, como hacia mucho no lo hacía, durmió todo el día, soñando tal vez con esos ojos verdes, o con los hermosos momentos de cuando sus padres vivían, lo que fuera, esta vez sus sueños no la hicieron despertar llorando aterrada, ni con miedo.


  En el Gregory Hospen, David y Sebastien se encaminaban a la habitación de Lexx, tocaron a la puerta y Lexx abrió envuelto en una bata de baño azul marino y el cepillo dental aun en la boca, sonrió y con la mano los invito a pasar, ambos lo hicieron y mientras el se dirigía al baño, ellos tomaron asiento uno en cada sofá de la pequeña estancia de la habitación. Lexx salió del baño con el cabello alborotado dejando ver los risos que generalmente ocultaba bajo cantidades industriales de fijador y una barba de dos días que lo hacia verse gracioso y la vez varonil, David soltó la carcajada otra vez, burlándose de su aspecto.


  -Jajajaja… si te vieran tus admiradoras seguramente te cambiarían de inmediato por mi!!-


  -Muy gracioso, si te vieran en bóxers de ositos, seguramente se convertirían en monjas-


  -Jajajaja...- Fue Sebastien quien esta vez soltó la carcajada- ya no peleen- Les pidió dejándose caer pesadamente en el sofá.


  -No peleamos, es nuestra forma de darnos los buenos días- Comento David y los tres rieron con franqueza. Lexx se acercó a la ventana y abrió las cortinas de par en par.


  -Precioso amanecer... Miren-


  Efectivamente, el sol brillaba infinitamente radiante, cada rayo de su luz se colaba por los ventanales de la habitación fraccionándose en miles de partículas de color con la ayuda de las gotas de agua aun sujetas a los cristales de la ventana, semejando un arcoíris que llenaba de vida aquel espacio, desplegando la majestuosidad con el esplendor que solo el astro mayor podía dar. Por un momento los tres chicos quedaron hipnotizados por aquel espectáculo maravilloso que pocas veces tenían tiempo de apreciar debido al ajetreado y convulsivo ritmo de vida que llevaban.


  -Vaya que es hermoso- Susurro Sebastien para si mismo, quedándose los tres estáticos por un momento frente aquel despliegue de belleza, de pronto David en medio de ambos termino de golpe con el romántico momento dándoles un zape en la cabeza.


  - ¡Despierten! - Sebastien y Lexx se miraron con una sonrisa de complicidad y se le fueron encima, mientras que David, quien, a pesar de medir casi un metro con noventa, no pudo contra los dos, ya que Sebastien sujetaba sus piernas sentado en ellas y Lexx sobre su abdomen inmovilizando sus brazos con las rodillas.


  - ¿Te rindes?, ¿Te rindes? - Preguntaban ambos entres risas.


  -No, no, no…- Gritaba David tratando de zafarse.


  -Entonces, operación cosquillas-


  -Nooooo, si me rindo, ¡ya, ya, ya! - ambos lo soltaron mientras él quedo tumbado en el suelo tratando de reponerse.


  -Ya no puedes, jeje... Vencimos- decía Sebastien mientras chocaba las palmas en alto con Lexx, David se levanto adolorido y quejándose.


  -Haaay... Mendigos gandayas...- Les profirió con un español perfectamente articulado, Lexx y Sebastien sorprendidos voltearon para verlo sin entender una palabra de lo que decía.


  - ¿Que dijiste? - pregunto Sebastien.


  -Jajaja… los sorprendí verdad, mi amigo Miguel[2], un chico de luces me esta enseñando algunas frases en español, para despistar a los gandayas como ustedes, montoneros...-


  - ¿Miguel el de luces...? - Volvió a preguntar el francés.


  -Si, es un chavo de no se que ciudad de México, habla un español muy diferente a Carlos, jaja, y también habla raro el inglés, pero es súper “chido”- Finalizo sintiéndose orgulloso de sus celebres frases.


  - ¿Con que Chido, ah? - Pregunto Lexx con arrogancia.


  -Ay ya – Comento con fastidio- alguna vez deberían detenerse a hablar con los chicos del staff, no inventen, en ocaciones son algo arrogantes ustedes dos, se pierden en sus instrumentos y sus partituras y no se dan cuenta de que, sin ellos, nosotros no luciríamos nada bien en el escenario, Pero ya vale, ustedes se la pierden, no venimos a eso, ¿Como te sientes compadre...?


  Lexx y Sebastien fruncieron la frente, sorprendidos por el ¿Regaño? de su amigo.


  -Ya vale, tienes razon–contesto Lexx- solo que tengo hambre, ¿pedimos algo? -


  -Ay si yo también tengo hambre, pídeme algo ligero, unos hot cakes, un cóctel de frutas, jugo de naranja y… ¡ah! Si ya sé, pregunta si tienen chilaquiles[3]!!- dijo David con su encantadora sonrisa.


  - ¿Ligero? - Pregunto Lexx con sarcasmo, arqueando la ceja derecha y con el teléfono en la mano.


  -Ay ya sabes que este hombre parece aspiradora de comida ¿Como le hace para que le quepa tanto? A mi solo un café por favor – Pidió casi suplicante- esa niña no me quiso dar café y necesito uno, me urge uno…-


  - ¿Niña?, ¿Que niña? - Pregunto el suizo.


  -Lexx, no se te olvide preguntar si tienen chilaquiles. - Interrumpió David para despistarlo y funcionó.


  -Claro...- Sonrió y comenzó a ordenar el servicio a la habitación, mientras David se quitaba los tenis y se acomodaba en la cama.


  -Gracias... Listo, en diez minutos, pero no te prometen los chilaquiles o eso que me dijiste y díganme ¿Como están? -Sebastien miro a David y evadió la pregunta de Lexx.


  -No, ¿Tú como estas? Nos diste un tremendo susto ¿Que te paso? - Pregunto Sebastien


  -Cálmate –interrumpió David- ¡Tu nos asustaste más! -


  -Lexx frunció el seño- No entiendo… ¿De que hablan? - Pregunto confundido.


  -David, David, tu siempre tan oportuno...- Contesto el francés con actitud resignada.


  - ¿Que paso, porque dicen eso? ¿Que se traen? - El suizo seguía sin entender nada


  -Prometo contarte todo, pero tu dime, porque te sentiste mal ¿Que paso? -


  -Pues no se – Contesto- creo que fue la impresión-


  - ¿Impresión? De que, yo no supe bien que paso, solo te vimos tirado en el piso y la primera reacción de todos fue sacarte de ahí, todo era un caos, la gente gritaba, la sirena de incendios y todo muy extraño-


  Comenzaron a platicar, Lexx conto su parte de la historia con detalle. Esta vez David se comporto serio y no interrumpió a ninguno de los dos, las versiones de ambos eran extrañas, pero coincidirían en algunos puntos y el ojiazul parecía estar fascinado oyendo lo que sus amigos decían.


  -Se que suena absurdo, pero te juro que es verdad- Afirmo Lexx, Sebastien preguntó inquieto.


  - ¿Como era ella?


  -Ella es… - Se quedo callado con la mirada fija hacia la nada, como dibujando a aquella chica con el pincel fantástico de su imaginación, perdiéndose nuevamente en el recuerdo de esos ojos que lo hipnotizaron con solo un fugaz contacto- …delgada, no muy alta, asombrosos y enigmáticos ojos grises, hermosa de pies a cabeza, sensual, atrayente, provocativa, toda su personalidad y sus movimientos eran tan… seductores y su voz, no se, no podría describirla con palabras sonaba tan melodiosa y su perfume, Dios santo ese perfume lo tengo muy presente y sus manos… frías- Fruncio el seño al recordad la helidez de sus manos sobre su piel.


  -David interrumpió de pronto- Oye compadre no quisiera interrumpir tu idílico sueño, pero estas seguro de que estas describiendo a una humana, o tal vez te pasaste de copas, digo yo no la vi bien, pero si tiene una fuerza barbará, con una sola mano me empujo y su cabello largo y negro, y por cierto un cuerpazo, jeje, la vi bien por detrás...-


  -Aay flaco – Sonrió Sebastien- tu siempre con tus ocurrencias, venga, creo que si no fuera por el cabello y la estatura serian la misma chica.


  - ¿La misma? ¿De que hablas? - Pregunto Lexx volviendo a poner los pies en la tierra.


  -Cuéntale bien Seb, te toca- dijo David, acomodándose entre las almohadas como niño esperando dulces, Sebastien comenzó a contar otra vez lo que le ocurrió y David parecía muy entretenido a pesar de que ya sabia la versión del francés, por lo que guardo completa compostura sin interrumpirlo, cuando Sebastien termino su relato Lexx se quedo pensativo.


  -No puede ser la misma- Argumento con una sombra de duda.


  -Aaaay, pero si son mensos con M de Me lleva el demonio ¿No saben escuchar o solo son bobos de nacimiento…? es más que obvio, la chica de Seb dijo que tenia una hermana ¿No será la que golpeo a este suizo atolondrado? - Los dos se vieron como queriendo indagar y luego Lexx pregunto muy decidido.


  - ¿Como se llama tu chica?


  -El muy menso no le pregunto- Se adelanto David a contestar -pero tenemos una pista, aquí a mi francés consentido se le olvido su celular en casa de ella, en un rato más le vamos a hablar– Decía mientras se deleitaba con el desayuno- no, definitivamente estos chilaquiles no se acercan ni poquito a los que prepara la mama de Miguel- Argumento con la boca llena.


  -A ver convídame – Dijo Sebastien, tomando un bocado de aquel platillo, de inmediato, tomo el jugo que tenia David en la mano y bebió desesperado mientras que Lexx soltaba sonora carcajada.


  -Jajaja… Esa comida pica mucho, no inventes ¿Como la aguantas enano?


  -Sabe chida...- Dijo con la boca llena de comida.


  - ¡Chida! - Dijo Sebastien refunfuñando- ¡Que demonios significa ¿CHIDA?! - Pregunto entre dientes mientras observaba el reloj de la pared, ya eran pasadas las diez; entre el desayuno, la charla y las bromas el tiempo había volado, de pronto David grito alterado.


  -¡Oye ve la hora!- De inmediato tomo el teléfono y marco el número de Sebastien.


  -No espera – Le pidió Sebastien- debe estar descansando, ella tampoco durmió en toda la noche, mejor más tarde la llamamos-


  -Si tienes toda la razón, voy al baño- David se levanto, mientras tanto Sebastien se acerco a Lexx.


  -Sabes que - Dijo muy bajito- ¿tú me crees? dímelo porque te juro que todo lo que te conté es verdad.


  -Si te creo- Contesto Lexx- pero debemos hacer algo para, aclarar todo esto, no es muy normal ver SERES como los que dices que viste… - se quedo pensativo- ¿te digo algo sin que te rías? -


  -Claro dime-


  -Quiero verla otra vez, no lo se Seb, no se que me pasa pero tengo su mirada, su voz, su perfume latentes en mi, pero, también tengo esto...- Dijo mientras buscaba en el bolsillo de uno de los sacos colgados en el closet, abrió la palma de la mano y ahí, justo en medio de su palma resplandecía con la luz artificial de las lámparas un pequeño y delicado anillo al parecer de plata con una letra D y en medio de ella una pequeña piedrecita transparente –es de ella- Confeso Lexx, mientras Sebastien lo tomaba observándolo con detenimiento, sabia que el diseño de la letra lo había visto antes.


  -Yo ya vi esta insignia-


  - ¿De verdad, donde? -


  -No recuerdo, pero…- David salió del baño y Sebastien por inercia escondió el anillo.


  -Oigan, ustedes ni hacen ni dicen nada, si tanto los impactaron esas chicas, pues vamos a buscarlas, igual y me presentan una prima y así… no se ¿Por qué no me paso algo así de emosionante a mi? Lo más impactante de esta noche, fue gritarle a Madelin que no tocara mi violin…- Interrumpió la frase completándola con gesticulaciones graciosas, se mordió el labio inferior y simulo una silueta femenina con las manos –ya saben, mi violin es lo más cercano que tengo a un romance.


  -No digas tonterías y no seas vulgar, tu crees que con todo lo que paso ayer Steve nos dejara salir solos; ahora más que otras veces estaremos rodeados de seguridad –Dijo Lexx en un tono un poco molesto, entonces alguien toco la puerta.


  - ¿Chicos están ahí? - Era Steve


  -Si espera, ahora te abro- Contesto Sebastien mientras abría la puerta, al entrar lo primero que hizo fue reprenderlos.


  -Avísenme a mí o los guardias donde van a estar por favor y demonios, contesten sus teléfonos ¿Ya están listos?


  -Buenos días Steve, ¿listos para que? - Pregunto David en un tono sarcástico.


  -Tu no David, solo Lexx y Sebastien, necesito llevarlos a la jefatura de policía, debemos levantar una denuncia formal, los espero abajo en el lobby en veinte minutos y tu David a las tres de la tarde tendremos una conferencia de prensa, no te desaparezcas por favor – Sonaba molesto, no les dio tiempo ni de contestar y salió por la puerta dando indicaciones a quienes lo acompañaban.


  - ¿Ven a lo que me refiero? - Dijo Lexx y enseguida David contesto.


  -Si, pues yo no me pienso quedar de brazos cruzados, todo lo que me contaron es fantástico y otra psss…- decía mientras se rascaba la cabeza pensando como completar su argumento.


  - ¿Por chismoso o no? - Pregunto Sebastien suspicazmente, soltaron a reír los tres y David se despidió a su habitación con una enorme sonrisa.


  -Pues algo, pero en lo que ustedes van allá yo me voy a dormir un rato, suerte- dijo cerrando la puerta tras de él.


  Sebastien y Lexx se dispusieron a bajar mientras acordaban que decir frente a las autoridades, más tarde ya en el lobby un exagerado numero de escoltas los llevaron a una camioneta acompañados por Steve; fue un verdadero triunfo lograr salir del majestuoso hotel, puesto que la feria de reporteros y fotógrafos no dejaba siquiera respirar a los muchachos, los agobiaban con sus preguntas y comentarios respecto a lo ocurrido, pero sin pasar a mayores llegaron a la jefatura y declararon poco y mal los hechos.


  Lexx afirmo no recordar gran cosa y negó el haber sido lastimado por aquella chica negándose a describirla, pues según él, no le había dado tiempo de verla con detenimiento y argumentaba que solo se había tratado de una fan que quería conseguir un autógrafo o algún recuerdo y que al verse descubierta se asusto y huyó, lo que a las autoridades les pareció coherente y solo quedo asentado en un acta.


  Por otro lado, Sebastien no tuvo más remedio que decir que aquella chica estaba huyendo de alguien que la quería lastimar y que el haber estado ahí fue solo casualidad, afirmo fervientemente que no recibió malos tratos por parte de la chica y por supuesto omitió el sedante, la persecución con los lobos, la mansión, las armas y por supuesto negó saber el rumbo por donde lo había llevado, además de describir rasgos físicos falsos para evitar una posible identificación, con esta declaración las autoridades no quedaron del todo convencidas, pero no podían hacer más.


  De regreso al Gregory Hosspen Sebastien miraba a sus alrededores buscando algún lobo, pero de ningún modo era posible que él los identificara, aunque estaba muy seguro de haber visto un brillo extraño en dos policías de la jefatura y algunos transeúntes que se le cruzaron en el estacionamiento.


  Estúpida paranoia ¿O no?


  Al llegar al hotel un empleado les indico que ya los esperaban en la sala de audiencias, y así fue, se encontraban ya reunidos representantes de la orquesta y Graham, un hombre regordete y bonachón a quien David describía como “primo de Santa Claus” por su cabello y barba canosa, pero era tal vez uno de los hombres más importantes de la industria musical en Inglaterra y fungía como encargado de coordinar los eventos y presentaciones de la orquesta ahí en tierras anglosajonas, pero con él, los chicos tenían una mejor comunicación que con Steve, a quien poco veían y si lo hacían era solo para ser reprendidos.


  La audiencia preliminar con los medios de comunicación fue breve y básicamente Steve llevo la voz cantante todo el tiempo. Graham se limito a darles un calendario de los próximos eventos programados en la ciudad, no solo de la orquesta, sino algunos otros exponentes.


  Una vez en la sala común, Steve reunio a todos los músicos con la finalidad de explicarles lo que tenían que decir a los medios para que todas las versiones concordaran.


  -Bien, a las tres de la tarde tendremos una conferencia para la prensa…- Y continúo detallando paso por paso lo que dirían y harían para evitar malas interpretaciones, todos prestaban atención comprendiendo a detalle, estando de acuerdo con las indicaciones.


  Lo que expuso fue muy claro, en la conferencia solo estarían presentes Lexx y Sebastien, el resto de los músicos se quedaría en el hotel manifestando que solo habían visto y escuchado el alboroto general en el presinto.


  -Y bueno...- Prosiguió Graham- el show debe continuar chicos, todavía tienen dos presentaciones, una en el canal 96 con la encantadora Lizza Voguel en su programa de “Good morning Family”. El ingreso al estudio de grabación se amplio lo más que se pudo, pero aun así las solicitudes por internet se agotaron en menos de dos horas, a partir de que se anuncio su presencia, todo este alboroto elevo sus puntos, esto es publicidad gratuita y no la vamos a desperdiciar, mañana a las ocho de la mañana…- David interrumpió.


  - ¿A las ocho de la mañana? Esto es un crimen- Replico indignado.


  -No interrumpas David- Dijo Steve seriamente, mientras David ponía cara de niño regañado, brazos cruzados y todo. Graham, con paciencia de santo, continuó.


  -El otro evento es privado, en el salón de protocolos del centro de Londres, lo confirme esta mañana- continuaba hablando mientras todos se sorprendían- es una fiesta privada por supuesto y bueno, tenemos que agradecerle a Carlos por sus buenos contactos-


  -No hombre, fue un placer- Contesto Carlos con su delicioso acento español. Sorprendidos los chicos comenzaron a hacer preguntas sobre este evento, mientras Steve como siempre ocupado al teléfono.


  - ¡WooO! - Exclamo Sebastien- Quiero pensar que se trata de una fiesta de la realeza… ¿Oh no?


  -Claro Seb así que más tarde Steve, Ariana y yo nos encargaremos de los detalles, es necesario que también se coordinen con Spencer el repertorio y las partituras, en eso los apoyara también Harold.


  -Un momento- los detuvo Lexx- Cambiaran el repertorio, porque ya estaba planeado ¿No será el de la gira? -


  -No chicos- los interrumpió Steve- esta vez fue elegido por la propia reina, tocaran solo los temas que ella quiera escuchar, así que andando que tenemos poco tiempo y mucho que organizar-


  Los chicos se dispusieron para prepararse para el día siguiente que sin duda sería largo y muy agitado, era como si nada de lo anterior hubiera ocurrido, pues sus actividades continuaron sin interrupciones, a pesar de que los reporteros estaban sobre ellos día y noche, aunque parecía que eso más que incomodar a Steve y a Graham les emocionaba y llenaba el horizonte musical de la orquesta de múltiples planes, pues no había periódico que no publicara una nota y en primeras planas con respecto a los chicos y a su pequeña aventura, y vaya que lo era pues esa misma noche se determinaría gran parte del futuro de la orquesta, pero sobre todo, de estos cuatro amigos.


  -Hey!!- los detuvo Carlos- vengan conmigo, ¡Seb tu madre quiere verte!


  -Si lo se, no la he visto en todo el día- Llegaron al pasillo que conducía a la habitación de la señora Mary y entraron.


  -Hijo ¿Como estas? - Dijo emocionada mientras corría a abrazarlo.


  -Bien mamá, muy bien, lamento haberte dejado sola, es solo que hoy fue un día bastante complicado-


  -Lo entiendo amor y me da mucho gusto ver que estas bien y que te recuperas, pero yo tengo que volver a Paris, tu estas bien y tienes trabajo importante, no quiero estorbar. -


  -Mama, no digas eso, tú jamás serás un estorbo, quédate, mañana tenemos una presentación en Londres, ven conmigo-


  -No amor, debo volver a casa, tengo mil cosas que hacer, pero créeme que el ver que estas bien me tranquiliza, el señor Graham amablemente me ha facilitado su jett para volver, estaré allá para la cena- contesto muy sonriente.


  -Claro mama, ya se que no te puedo detener, gracias por venir y por estar siempre conmigo- La abrazo ante la mirada enternecida de todos, se dieron un beso y ella se despidió elocuentemente de todos, mientras uno de los guardias tomaba la valija con las pertenencias de la Sra. Mary y salieron de ahí, Sebastien los siguió y se quedo parado en el umbral viéndolos perderse en el ascensor y volvió a la habitación. Al entrar en la habitación se encontró con una conversación ya iniciada.


  -Depende del repertorio que haya elegido…- Preguntaba Lexx.


  -Claro, claro, pero sabemos todos y todo el tiempo tendremos las partituras, solo serán algunas modificaciones, no creo que tengamos problemas, además si nos sintiésemos muy nerviosos, que no lo creo, podemos recurrir a la improvisación- Le contesto Carlos muy seguro.


  -No lo se- Dijo David llevándose una galleta a la boca- algunas partituras me cuestan más trabajo que otras, no es lo mismo llevar un ritmo y saber justamente donde poner los dedos, que tener que bajar la vista hacia un papel, eso me cuestan un poco más de trabajo, me confundo con tantas notas, saben que soy disléxico.


  -Jajajajajajaja…!!! Rieron todos, principalmente por los gestos de intranquilidad de su rubio compañero.


  -No te apures David, en vivo es más fácil improvisar. - Lo animo Carlos mientras Fernanda contestaba su teléfono.


  -Diga…si claro yo les digo… Adiós– Colgó el teléfono movil- chicos es Steve, dice que la conferencia empieza en veinte minutos, que no tarden-


  -Gracias Fer… ¿Y ustedes se van a cambiar de ropa? - Pregunto David, y es que a decir verdad no estaban muy presentables como para la prensa.


  -Claro en seguida bajamos- contesto Sebastien.


  



  



  


  
    Con la magia de tus palabras conviertes;

  


  
    Lágrimas en sonrisas,

  


  
    preocupaciones en tranquilidad

  


  
    y días comunes y corrientes

  


  
    en recuerdos inolvidables.

  


  



  


  Capítulo 3


  Sangre cómplice, sangre maldita.


  El sol brillaba desplegando su luz que reverberaba sobre cada rincón de las tierras pertenecientes al dominio de los vampiros, dando vida a todos los milagros de la naturaleza, desde un pequeño capullo de mariposa pendiendo de la más frágil rama de un sauce que se deja mecer por las manos del viento, hasta el incontenible y fragoso caudal de las aguas de la cascada que estremecian con todo su poderio a las rocas que aguardaban su impacto bajo la colina del valle de los fantasmas.


  En tanto que en la mansión de los Demester todo permanecía en completa calma, pues al contrario de la forma de vida del resto de los pobladores de las tierras aledañas, donde las cortinas se corren desde temprano para que la luz del sol las caliente y la vida comience, en esta casa las cortinas permanecían cerradas gran parte del día, los perros rondaban como almas en pena por los patios sin niños gritando al derredor, a tal grado de que si no fuera porque la mansión permanecía limpia, bien podada y vehículos entrando y saliendo, cualquiera podría pensar que estaba abandonada.


  Yazz descansaba en su cama, con la habitación completamente a oscuras, de pronto sintió como sus ojos se abrían muy despacio descubriendo frente a su rostro un par de hermosos ojos marrón. Todo parecía tan real que podía sentir la suavidad de los dedos tibios acariciando el contorno de sus labios, no podía moverse pues la impresión era demasiada, pudo distinguir el aroma de una loción suave y el intenso calor de un cuerpo humano que brotaba radiante como la miel dorada de los panales, deliciosamente seductor y agradable. Era una sensación algo incomoda, pero majestuosamente grata, de pronto salió de su sueño y abrió los ojos a la realidad, asustándose al descubrir que todo estaba oscuro, se llevo las manos al rostro llenándose de coraje y vergüenza, pero no sabia si por estar soñando o por el sin número de sensaciones que aquel sueño le provocaba.


  - ¿Que me pasa? - Se preguntaba mientras sentía como su corazón latía bombeando su sangre hasta su cabeza y agitando su respiración, se levanto despacio tratando de comprender lo que le ocurría y se quedo sentada a la orilla de la cama - ¿Porque me persigues? - Murmuro y salió de su habitación aun perdida en sus pensamientos, actuando como un ser autómata.


  Al ver que todo estaba en silencio, se dirigió hacia la recamara de Paola y abrió la puerta muy despacio, la vio en la cama profundamente dormida, busco con la mirada la gabardina de su hermana y se percato que en la mesa de noche estaba un cigarro apagado en el plato cafetero, se quedo pensativa y vio la gabardina en el suelo, la levanto despacio para poder buscar los cigarros que durante la noche le había pedido que guardara y vio la ropa mojada en el suelo, se sorprendió mucho al darse cuenta que era ropa de hombre, pensó que todo aquello era extraño, sobre todo tratándose de su hermana, pero le restó importancia al verla tan plácidamente dormida, dejo todo en el suelo y salió de la habitación con los cigarros en la mano y se recargo en la puerta suspirando.


  - ¿De quién es esa ropa y desde cuando Paola fuma? - Se preguntaba esto mientras caminaba cabizbaja hacia a su habitación y encendía un cigarro, pero al llegar, la puerta estaba abierta, sorprendida, entro muy despacio, de pronto Franck apareció frente a ella, sonaba un poco desesperado.


  - ¿Donde andas te estaba buscando? - Le dijo inquieto.


  -Fui por un cigarro ¿Que haces adentro de mi habitación? -


  -Oye necesito mostrarte algo, ven pronto…- La tomo de la mano y prácticamente la jalo para que caminara y Yazz se soltó furiosa.


  -Oye idiota, no me jales ¿Que te pasa? - Franck comprendió su error.


  -Lo siento, es que esto es muy importante, necesito que veas algo-


  -Ok vamos, pero no me vuelvas a jalar asi-


  Llegaron hasta el último piso de la mansión, donde se encontraba instalado todo el sistema de seguridad. Un enorme salón con medio techo horizontal y medio en sentido diagonal, con enormes ventanales de madera y grueso cristal, cubiertos con gruesas y pesadas cortinas de Cretona[4]

  muy de estilo ingles con su clásica inspiración y elegancia. Por lo demás, el mobiliario se limitaba a unas cuantas sillas giratorias reclinables, una mesa pequeña con una simpática cafetera roja, dos escritorios sencillos y el resto, al menos veinte monitores empotrados a las paredes sin tapicería, que mostraban las imágenes que transmitían las diferentes cámaras instaladas dentro y en la periferia de toda la propiedad y solo uno de los chicos encargado de coordinar todo el sofisticado sistema, además de un miembro de mayor grado que siempre estaba supervisando, en esta ocasión fue a Franck a quien le toco esa consigna, así que al entrar le pidió al chico que saliera y este lo hizo dejándolos solos.


  - ¿Que es lo que tienes que mostrarme? -Pregunto Yazz con actitud inquieta.


  -Franck se sentó frente al control de monitores y le señalo uno que tenia la toma del estacionamiento.


  -Mira esta imagen, es Paola llegando a la casa con la camioneta de los humanos, ahora– Interrumpió para señalar otro monitor- aquí es Paola entrando por la puerta del estacionamiento, acá están solo sus pies, pero aquí mira –le señalo la pantalla donde se proyectaba claramente un brazo completamente ajeno a la complexión de Pao, Yazz lo miro intrigada.


  -Ahora aquí en esta imagen de después de la reunión, aquí pasa Pao y aquí atrás va alguien- Y efectivamente el video era explicito se lograba ver una silueta justo detrás de ella- y por último aquí esta la cámara del estacionamiento, es tu auto, pero no eres tu la que maneja, es Paola y va con alguien, pero no se alcanza a ver con quien, y esta es la hora en que vuelve, unos minutos antes de que amanezca. -


  Yazz cambio por completo su semblante y mientras encendía otro cigarro le pregunto a Franck en voz baja.


  - ¿Quien más lo sabe?-


  -Solo el guardia de turno y yo. -


  -Bien, -Volteo girando la silla y lo miro fijamente- no digas nada y menos muestres el video, déjame aclarar con ella todo esto, debe haber alguna explicación ok-


  -¿Crees que este bebiendo sangre humana?- Pregunto Franck, con esa común falta de tacto que tanto lo caracterizaba.


  -No lo creo, ya nos habriamos dado cuenta, no podría exponerse a la luz y sus ojos, tu sabes bien que lo notaríamos en los ojos de inmediato- Argumento con calma.


  -Cierto, despreocupate, no le dire a nadie, a mi me toca guardia hasta el medio día, no hay problema, probablemente no sea nada, tal vez solo Brad y ella escapándose a algún lado, es más que obvio lo que hay ahí- Le contesto Franck con una mueca de comprensión.


  -Y por otro lado tal vez sea alguna estupidez de mi hermana materializándose en nuestras narices, como sea, muchas gracias Franck- Franck solo se limito a asentir y le dio la espalda mientras ella salía.


  Yazz no sabía como reaccionar, Paola jamás había dado muestras de rebeldía y según ella, tampoco le ocultaba nada, eso la desconcertaba un poco.


  Salió del cuarto de sistemas y bajo por el ascensor hasta el estacionamiento, fue directamente a su auto y lo encendió, parecía estar todo bien a excepción de algunos detalles como los asientos y espejos movidos y algo sucio por la lluvia, pero ni un rasguño, aunque si percibia un olor extraño, era sangre. Alguien había sangrado ahí. Después abrió el zaguán del estacionamiento y el sol le dio directamente en los ojos, se puso los lentes oscuros que por regla implícita todos debían siempre de tener a la mano y se dirigió hasta la camioneta, entonces un guardia se le acerco


  - ¿Te puedo ayudar Yazz?-


  -No, solo lo voy a revisar tu puedes continuar con tu ronda- Le contesto secamente.


  -Ok- Respondió el chico y se retiro.


  Abrió la puerta de la camioneta y la recibió el olor de seres humanos, muchos seres humanos, pero eso no era normal. Finalmente era la camioneta en la que Paola había escapado. Además de eso no encontró nada extraño, algunas prendas, cosas sin importancia de los humanos, papeles, y un pequeño crucifijo fijado junto al tablero bajo el volante, Yazz sonrió por el prejuicio que la imagen le provocaba y le resto importancia bajando de la camioneta, cerró la puerta muy despacio de manera casi autómata, como si estuviera extraviada en algún plano de otro universo.


  De pronto una ola de furia e impotencia se apodero de ella haciendo que por unos instantes su temperatura corporal aumentara, apretó fuertemente la mandíbula, retrocedió un paso y tomando un ligero impulso dio un golpe certero en el cristal de la puerta del conductor fragmentandola en cientos de pedacitos, desahogando por fin ese sin numero de sentimientos que la estaban trastornando.


  Se quedo ahí, fascinada viendo como los pequeños trocitos de cristal saltaban frente ella destellando diminutas partículas de luz, vio su sangre en un tono rojo brillante brotando de la blanca piel de sus manos, bajó los brazos como rindiéndose ante su entorno y se sentó junto a la puerta observando de nuevo como su piel se cerraba y quedaba como nueva.


  -¿Por que Paola? ¿Desde cuando no me tienes confianza? tal vez no soy la mejor hermana, pero lo intento, no puedo… no puedo con todo, ser líder, guerrera, instructora, guía y todo junto, yo ni siquiera quería ser líder de los Demester, nunca me prepare porque no imaginaba que papá faltaría un día- Decía apagando la intensidad de las palabras, se quedo sentada un largo rato hasta que sintió la necesidad de entrar, estaba por caer la tarde y no la podía sorprender afuera. En cuestión de dos segundos llego a su habitación y se sentó frente al espejo, sus ojos de color gris muy parecido al aro que desprende la luna en una noche fría, sin un ápice de ilusión que brillara en ellos, su cabello tan negro que cualquier destello resplandecía en él, se contempló cepillándose por un largo momento.


  -Eres hermosa…- Opino Jordan que había entrado sin que ella se diera cuenta, Yazz continúo cepillándose sin mirarlo.


  - ¿Que haces aquí? - Pregunto sin ninguna emoción en sus palabras.


  -Quiero hablar…-


  - ¿De que, o para que? - Volvio a preguntar ella con aire ausente.


  -Quedaron muchos puntos inconclusos yo…-


  -Le hubieses preguntado a Max. - Le contesto interrumpiendo de golpe su argumento.


  -No de la reunión, hablo de nosotros…-


  Se acerco a ella, tomándola por la cintura y acercando su cuerpo al de ella, Yazz lo miro fijamente a través del espejo, sintiendo un enorme coraje recorriendo sus venas, mezclada con una extraña sensación de repulsión hacia él y con voz dura le respondio tajante y mordaz.


  -Jordan por favor no hay un NOSOTROS, no seas ridículo- Le dijo mientras retiraba las manos de de su cintura.


  -Necesitamos hablar, yo quiero explicarte- Decía Jordan tomándola por los hombros, Yazz se retiro esquivándolo.


  -No me toques, no hay nada que aclarar, no hay nada entre tu y yo, no lo entiendes ¡Vete! - Le pidió con el mismo tono mordaz, frío.


  -No me voy hasta que hablemos- Le dijo mientras la aprehendía bruscamente por la cintura y giraba su rostro sujetando su mandibula con la mano libre, la fuerza que ejercio sobre ella era brutal, Yazz de inmediato intento soltarse, no podía, de algún modo Jordan era mucho más fuerte que ella, intento transportarse lejos de él y no pudo. Eso encendio los focos rojos de Yazz, de ningún modo era posible que Jordán le impidiera ejercer sus capacidades ¿O sí?


  - ¡Aaaay! ¿Porque eres tan aferrado? - Dijo entre dientes mientras forcejeaba intentando soltarse.


  - Yazz, Yazz, ¿Estas ahí? -


  Los dos se miraron, él le hizo muecas para que ella guardara silencio, bajo su mano hasta el cuello, liberándole así la mandibula para que pudiera hablar claramente pero no la soltó, ella contesto rápidamente – ¿Dime? -


  Yazz te esta buscando Max, dice que necesita que le des algunas instrucciones- Contesto la chica con voz impaciente.


  Claro, bajo en unos momentos, dile por favor que ya pueden abrir los túneles y que encierren a los perros. –


  
    -     Claro, yo le digo ¿Algo más? - Volvio a preguntar la chica.

  


  No linda, te veo abajo. - Contesto secamente y antes de que ella pudiera decir otra cosa, los labios de Jordan se estrellaron con los suyos, apoderándose de inmediato de ellos a pesar de su férrea voluntad.


  El no cedió, buscó, invadio dentro de su boca de un modo cruel y salvaje y en solo segundos, derrumbo los muros de su voluntad. Yazz no podía pensar, no podía respirar, la fuerza de Jordan sobre ella era demasiada, podía sentir el dolor que le causaban sus dedos clavándose en su brazo y espalda, la tenia realmente sometida y esto disparaba en su cuerpo ondas de electricidad, estaba excitada.


  El cuerpo de Jordan parecía haber sido tallado a mano, todo él.


  Era esbelto y de contornos físicos marcados por musculos bien definidos y duros, medía más de seis pies y el físico de Yazz no era competencia para él, si hubiese sido su enemiga en aquel momento, la habría pulverisado solo con sus manos, pero en ese momento, ella estaba a merced de su fuerza física y sobre todo sexual, su rostro palido definido con facciones fuertes y pomulos altos, labios gruesos y ojos homicidas.


  Yazz debio mirar el arillo rojo alrededor del tono ambar en sus iris, pero no lo hizo, ella solo reacciono hasta que en su mente, se imagino que era el humano desconocido con quien estaba desnuda sobre su cama y descubrió que no.


  Era Jordan con quien estaba follando como posesa. El cuerpo, el sudor y las manos sobre ella, los colmillos que se clavaban en su hombro, no eran los de Lexx.


  Era Jordan.


  El orgasmo la alcanzo y se volvió a olvidar de todo. Había caído, una vez más.


  -Vete Jordan- Dijo mientras se vestía sin levantar la mirada. Se sentía avergonzada, diablos, no era la primera vez y por todo el infierno, estaba malditamente segura que no sería la última ocacion que estuviera en la cama con él.


  -A pesar de tu delicioso soborno, todavía quiero hablar y no me voy hasta que lo hagamos- La voz de Jordan era triunfal.


  Yazz ya no podía verlo, ya no quería verlo, Jordan le estaba arrancando de a pocos la dignidad, lo peor de todo era que ella lo sabía bien y no es como si le importara mucho, preferia tenerlo así, mejor un poco que nada, preferia tenerlo compartido que perderlo para siempre.


  Yazz no pensaba que nada fuera mejor que eso y al pensarlo por enésima vez, esta vez, recibió como respuesta, el recuerdo de unos ojos marrones y un aroma de madera.


  -Bien, pues quédate ahí- Pronuncio con firmes intenciones de salir.


  -Ten por seguro que aquí estaré cuando vuelvas Yazz, además te he traido un regalo, se que no has tenido tiempo de conseguir un poco, así que puedes tomarla, esta en mi chaqueta- Espeto Jordan sinicamente desde la cama, dejandole ver claramente sus firmes intenciones de no salir de ahí.


  Bien, como veo que tu terquedad es la misma de siempre y que no vas a dejarme en paz, hablaremos, pero no ahora, debo ver a Paola, después de la reunión hablaremos, te doy mi palabra- Dijo secamente mientras con un rápido movimiento tomo la pequeña bolsa de plástico y no espero la respuesta de él, solo salió del lugar directamente a la habitación de Paola.


  Jordan se quedo en su habitación, desnudo, recostado en la cama revuelta -Porque no terminas de comprender que eres mia y seras mia hasta que yo lo quiera, cada vez te pones más adusta, pero no bebé, conmigo tu voluntad no sirve de nada, es, básicamente inexistente- Pensó con una enorme sonrisa dibujada en el rostro.


  *************************


  Yazz toco la puerta de la habitación de Pao, al no haber respuesta entro muy despacio, podía ver un tono naranja bajo las cortinas señal de que estaba oscureciendo, se acerco a Paola y delicadamente toco su pecho para despertarla, ante la sorpresa de Yazz, Paola abrió placida y lentamente los ojos sonriéndole.


  -Hola que pasa ¿Todo bien? -


  Despierta floja, ya esta anocheciendo y nuestros invitados están por llegar- Dijo mientras sonreía, Paola se incorporo y Yazz se acomodo plácidamente a media habitación sentada en posición de loto y encendió un cigarro, la miro y palmeo la alfombra con la mano, sugiriendo que se sentara junto a ella.


  -¿Quieres platicar verdad? Siempre te sientas ahí cuando tienes algo que decirme- Le decía mientras se sentaba en la alfombra en la misma posición frente a ella.


  -Si, quiero hablar contigo y quiero que me digas toda la verdad, con confianza-


  -Paola sonrió, era obvio que a su hermana difícilmente se le escapaba algo.


  -¿Que paso?- Yazz no tuvo que hacer otra pregunta, la confianza que Paola le tenia la hizo hablar sin problema de todo lo ocurrido.


  -Creo que me equivoqué, cometí un error, me puse nerviosa y… -Titubeo unos segundos, procediendo con signos de nerviosismo en su voz- traje un humano aquí sin darme cuenta, de verdad que ya no pude bajarlo, me dio no se… no pude dejarlo ahí a merced de los lobos, eran demasiados y el muy débil, lo traje y luego cuando todos dormían me atreví a llevarlo a su hogar, pero el no vio por donde estaba, lo dormí con un dardo para lobo y estuvo inconciente casi todo el tiempo, no vio nada lo juro-


  -Jajajajaja- Yazz se hecho a reír muy divertida, escuchaba atentamente a su hermana y en su cabeza ya planeaba como reprenderla, hasta que escucho lo del sedante y no pudo evitar la carcajada - lo sedaste, pobre hombre… pero Pao te das cuenta, si alguien los hubiese visto, el estaría muerto y tu recibiendo tu castigo, jajajaja, no lo puedo creer, oye ¿Es cierto que babean cuando están sedados? - Yazz no parecía ella, estaba riendo descaradamente.


  -No, no babeó y lo sé, perdón, fue un error que no volverá a ocurrir. -


  - ¿Perdón? No tienes que pedir perdón, un error bajo presión es normal y no digas que no volverá a ocurrir porque no somos perfectos y menos adivinos para saber lo que el destino nos depara, en ocasiones, no podemos evitar ciertas cosas, por más que lo intentemos, pero vale ¿Dime como era? -


  - ¿No estas molesta? - Pregunto Paola algo confundida y aunque no lo acepte, se que pensó ¿Quien eres tu y que hiciste con mi hermana?


  -No para nada, más bien me intriga saber que fue lo que paso ¿Porque su ropa esta aquí? porque me imagino que es de él ¿Como es físicamente? Todo, al fin los humanos también son divertidos- Contesto divertida.


  - ¿No piensas que soy una tonta? - Volvió a preguntar mayormente confundida, su hermana no era la más comprensiva, de hecho, aunque no lo aceptara abiertamente, Paola sabia que Yazz podía ser una perra desalmada y mucho más con asuntos en los que estuviera involucrado algún humano.


  - ¡No! Jamás pensaría eso, pero cuéntame anda…- Yazz parecía muy intrigada por saber de él.


  -Pues, es un humano, todos son iguales-


  -No, no es así, todos son diferentes- Dio otra calada al cigarro.


  -Pues…- Se quedo pensando, como dibujando a Sebastien en su mente y sonrió con un gesto de picardía- el es hermoso. -


  -¿Hermoso?- Cuestiono Yazz –No creo que hermoso, sea el adjetivo adeacuado para un humano-


  -Pues si es muy atractivo, alto, y su…-


  …esencia -Completo Yazz.


  -Si- confirmo Paola, Yazz continuó


  …y sus manos suaves, tibias, sus ojos marrón llenos de vida- Continuó Yazz. Paola la miro admirada.


  –Si, pero sus ojos no son marrones son verdes. Yazzel ¿A quien estas describiendo? ¿Como sabes lo que quise decir? -


  Yazz la miro con picardía y una sonrisa de niña traviesa.


  -Sabes, en el precinto Saint James, yo conocí a un humano, como tu dices hermoso y no puedo sacarlo de mi cabeza, pero lo que me preocupa es que al pensar en el siento algo en mi estomago que me oprime y no se ¡Quisiera volverlo a ver! -


  - ¿Tu? No te creo, no dices que los humanos son prescindibles, tanto o más que los lobos y peligrosos y traidores…-


  -Si se bien lo que digo, pero este es diferente, su voz me altero tanto. -


  -Se de que hablas, a mí me puso nerviosa, habla demasiado y tiene un acento gracioso, pero me agradó- Se tomaron de las manos, parecían estar conectadas, Paola tomo la mano izquierda de Yazz y se la llevo al pecho.


  -Siente mi corazón, que ridícula soy, se altera solo de recordarlo, de verdad no puedo creer que tengamos esta conversación…- Confeso emocionada.


  -Que paso ayer ¿Donde fue que nos perdimos? - Se detuvo observando su mano. – ¿Me quitaste el anillo? - Pregunto Yazz.


  - ¿Cual anillo? -


  -Mi anillo- Confirmo Yazz mirando su mano y comenzó a buscar a su alrededor.


  -No, yo no te quite nada, se te cayó tal vez.


  Yazz pareció desconectarse y recordó el momento en que Lexx el tomo de la mano. -No puede ser que él lo tenga, pero y si lo tiene, debería buscarlo y salir de dudas-


  - ¿Yazz, todo bien? -


  -Nada, solo creo que tendre que visitar pronto a mi humano, creo que tal vez el se quedo con mi anillo-


  -Hay no, demonios ¿Y ahora que? -


  Yazz se quedo pensativa y sonrió mordiendo su labio inferior de costado dejando ver su colmillo.


  -Es la escusa perfecta para volverlo a ver. -


  - ¿Que? Te perdí… ¿Estas loca? Ese anillo no es cualquier cosa y lo sabes-


  -Lo se, lo se, pero hermanita, creo que el tampoco es cualquier cosa- Le dijo en un tono serio y solemne moviendo la cabeza de un lado a otro como negándose a si misma lo que en ese momento estaba ocurriendo dentro de ella- además tal vez el conoce a tu humano ¿Como se llama?


  -Sebastien- Contesto Paola con una sonrisa en los ojos.


  -Pao vamos a buscarlos, yo tengo que saber que es esto que siento, tal vez me embrujo o no se porque hace que lo sueñe y me persigue como un fantasma y no me deja dormir-


  -No se si este bien, pero sabes que te apoyo, los buscaremos pues- Le contesto Paola brindándole su apoyo incondicional.


  -Oye y… ¿Porque esta su ropa aquí? - Pregunto suspicaz.


  Paola sonrió –Es que, él estaba mojado, así que le di un pantalon y una chaqueta-


  -Jajajajaja ¿Y? - Pregunto Yazz arqueando la ceja derecha.


  -Bien, no lo se, el chico esta de lo mejor Jajaja- rieron las dos, entonces una voz tierna, casi infantil llamo a la puerta.


  - ¿Pao, estas despierta? -


  Yazz se levanto haciéndole una señal de silencio con la mano y un guiño coqueto- Pasa Diana, aquí estamos- Diana entro saludando con una mano libre y en la otra, una enorme bolsa de tintorería.


  -Hola ¿Que hacen? -


  -Que Pao te cuente, yo debo irme, no tarden- Se despidió besando en la frente a la pequeña jovencita.


  -No, ya vamos- Contestaron las dos, Yazz salio de la habitación aun sonriendo, la verdad que era muy extraño verla sonreír.


  - ¿Que le pasa? - Pregunto señalándola con los índices de ambas manos.


  -Nada, ven siéntate tengo algo que contarte. - La tomo de la mano y se sentaron en la orilla de la cama mientras Paola le contaba lo ocurrido ante la mirada incrédula de Diana.


  - ¿Un humano? y ¿Yazz no te castigo? - Pregunto incrédula la chica.


  No creyó prudente contarle la aventura de su hermana, así que omitió todo lo demás.


  - ¿No me crees? Ve – Se levanto y tomo la ropa de Sebastien del suelo y se la mostró, Diana la tomo olfateado ya que en si, era esa la mejor manera en como ellos se guiaban, el olfato, la vista y el tacto eran sus principales armas tanto de defensa como de ataque.


  - ¡Aay no! Es verdad, Aaaaaaay ¿Y ahora? - Pregunto emocionada la chiquilla.


  -No lo se tal vez…-de pronto el tono de un teléfono celular sonó, Paola volteo a ver el suyo, pero estaba apagado y Diana aventó el saco a la cama.


  -Viene de ahí, ¡aaaaay! Lo siento me puse nerviosa- Lo volvió a tomar y busco en el bolsillo interno del saco, saco un teléfono celular muy pequeño, pero con una atractiva forma en color gris muy ejecutiva en cuya pantalla aparecía el nombre de DAVID.


  -Contesta- Dijo ofreciéndole el teléfono a Paola, ella retrocedió negándose.


  -No, yo no- Entonces el teléfono dejo de sonar.


  -Ya vez, colgaron ¿Porque no contestaste? - Pregunto aguantándose la risa.


  -¿Yo porque? Además, eso no es nuestro- El teléfono volvió a sonar y ambas se miraron.


  -No Diana, no lo hagas- Le dijo abriendo vastamente los ojos, negando con su mirada, con la voz, con la cabeza y con las manos, pero fue imposible borrar esa sonrisa mustia de los labios de Diana.


  -¿Diga?- Contesto con voz picara sin borrar ni un solo momento la sonrisita de sus labios.


  -¿Quien habla?- Pregunto David del otro lado de la línea.


  -¿Con quien quieres hablar?- Pregunto aguantando la carcajada mientras Pao esperaba inquieta la respuesta.


  -Oye quiero hablar con la secuestradora de mi amigo ¿Eres tu? -


  -Nop, yo soy más linda, jajaja, mi amiga no quiere hablar con tu amigo- De pronto la voz cambio.


  -Bueno, quien habla, quiero hablar con mi raptora, pásamela por favor. -


  -Diana, vio a Paola intrigada y sin saber que decir… -¿Eres Sebastien?


  -Si ¿Y tu quien eres? - Paola hablo fuerte con la intención de que el chico la escuchara.


  -Pregúntale que se le ofrece-


  -Dice que…-


  -Si ya la escuché, dile que me conteste por favor-


  -Dice que quiere que le contestes. -


  -No. No tengo nada de que hablar con el, dile que, si llama por sus cosas que no se preocupe, le devolveré la camioneta, su ropa y su teléfono con ella-


  -Dice que…-


  -Si, si la escuche, pero que niña tan aferrada. - La voz volvió a cambiar.


  -Oye dile a tu amiga que no sea chocante y conteste. - De pronto Brad llamo a la puerta.


  -¿Niñas puedo pasar?- Pregunto el chico intentando abrir la puerta.


  ¡¡NO!!- Gritaron las dos y mientras Paola corrió a esconder la ropa de Sebastien en el closet, Diana grito.


  -No, no, no pases, ¡Pao esta desnuda! - Mientras Paola apretó los ojos y movió la cabeza negando la acción, Diana levanto las manos como indicándole a Paola que no se le había ocurrido otra excusa y entre los nervios olvido que la línea del teléfono estaba abierta.


  -Chispas, es Brad- Dijo en voz más baja.


  -Ok, vuelvo en seguida. - Contesto el chico por detrás de la puerta y se retiro, haciendo que las chicas suspiraran aliviadas.


  -Sabes que- Dijo Paola- me voy a bañar si vuelve le dices que me estoy bañando y listo, que no pase-


  -Oye pero yo quería enseñarte mi vestido para la cena de hoy. -


  -¡Diana, no es una cena de gala, es una cena de negocios y el vestido parece…WooO! Esta bellísimo- Dijo mientras tomaba el vestido observándolo detenidamente- pero no es para la cena, confiesa, lo que quieres no es lucir espectacular para los otros, quieres lucir espectacular para Will, confiesa, ¿Oh me equivoco? - Le pregunto haciéndole cosquillas en el abdomen.


  -Jajaja, que bien me conoces tal vez así quite los ojos de los libros y vea que hay cosas mucho mejores- Dijo haciendo un ademán coqueto con los hombros.


  -Ya, luego platicamos, cierras al salir. - Le dijo mientras se metía al baño. Diana se acordó del teléfono y contesto para ver si alguien seguía en la línea, para su sorpresa David permaneció todo el tiempo escuchando lo ocurrido.


  -¿Hola?- Pregunto Diana.


  -Hoooola… me olvidaste en la línea y ¿Tu amiga? - Pregunto el chico algo inquieto.


  -Se fue. - Contesto secamente.


  -¿Me podrías decir que fue todo ese ruido?- Dijo tratando de obtener algo más de información.


  -No, lo siento tengo que dejarte, dile a Seb que no se preocupe por sus cosas tendrá todo de vuelta ok…- Y enseguida la chica colgó, pero inmediatamente entro otra llamada, el numero aparecía en la pantalla sin nombre, Diana intrigada contesto.


  -¿Diga?-


  -¿Quien eres tu?, bueno no me importa, pásame a Sebastien- Una voz de mujer melosa contesto del otro lado, a Diana no le agrado el tono así que le contesto cortantemente.


  -Oye que te pasa, fíjate con quien hablas de esa manera, Seb no está, así que no me molestes. - No le dio tiempo a su interlocutora de reaccionar, de inmediato cerro el teléfono y como movida por un extraño impulso lo apago, mientras una sonrisita picara se dibujaba en su rostro, lo aventó a la cama, tomo su vestido y salió de la habitación.


  ************************


  En el Gregory Hospen los chicos intrigados bombardearon a David con un sin numero de preguntas.


  -¿Que te dijo?- Preguntaron ambos ansiosos.


  -Me colgó- Contesto el ojiazul mientras volvía a marcar y Lexx y Sebastien observaban expectantes.


  -Lo siento chicos, las perdimos, apagaron el teléfono. -


  - David ¿Y ahora que? - pregunto Lexx.


  -Tranquilos niños no esta todo perdido, al menos ya se como se llama tu fantasma Seb. -


  -Como si no le preguntaste. -


  -No hubo necesidad, su amiga, que por cierto se llama Diana, le grito a alguien llamado Brad –Dijo con tono burlón y fingiendo voz de niña- No entres Pao esta desnuda, jajaja, ¿de verdad estaría desnuda?, bueno como sea, se llama Pao. -


  -Pao…-Repitió el francés- ¿Pao que? Pao…la o Pao…lina.


  -Todo quieres, no se si Paola o Paulina o Paula, no lo se, no puedo saber todo-


  -Vaya que eres listo David, ¿Oíste algo más? - Pregunto Lexx


  -Mira no mucho, solo se que tienen fiesta, porque estaban hablando de vestidos y cenas de gala y no se que más, pero ya se para donde vas mi querido suizo y no, no creo que quien me contesto sea tu chica misteriosa, su voz no se oía sensual, más bien tierna, como voz de niña, tal vez sea su hermanita menor o algo así.-


  -No- Interrumpió Sebastien- ella me dijo que su hermana era mayor, estoy seguro de que su hermana es la que tú dices.-


  -¿Tú crees?- Lexx vacilo.


  -Si, y sabes que Pao me dijo en el camino hacia acá, bueno no me dijo, comento algo así como “Ya se porque Yazz te ama” claro, le hablaba al auto, pero estoy seguro que ese es su nombre- Aclaro Sebastien con mucha seguridad.


  -¿Yazz…aret, Yazz…min, Yazz…el?- Pregunto Lexx en el mismo tono en que segundos antes lo había hecho Sebastien


  -No se puede tener todo, recuerdas- Dijo David- oye por cierto ¿Y tu noviecita?


  -No lo se- Contesto Sebastien- pero por ahora es mejor si no la veo estoy muy cansado, la conferencia fue larga-


  -Aay si y fastidiosa- Completo Lexx.


  -No me agradan los reporteros del Celebrity Magazzine, son inquisidores y sensacionalistas- Argumento Sebastien con tono de fastidio y continuo- oigan ya nos tardamos y Carlos nos esta esperando en la sala de conferencias, vamos, hay mucho que hacer todavía-


  -Pues vamos- añadió David y salieron los tres hacia la sala, tenían que recoger todos sus programas, Lexx y Sebastien tenían que recoger el vestuario para el show de “Buen día familia” Steve estaba manejando todo como si hubiese sido un acto de algunas fans y tal parece que les estaba dando resultado, ahora, como por arte de magia a muchas chicas les gusta la música clásica.


  Quiero pensar que no tuvo nada que ver el hecho de que la orquesta estuviera compuesta en su totalidad, por chicos universitarios egresados de distintas universidades de música, de variadas nacionalidades y que la gran mayoría fueran atractivos y jóvenes.


  En tanto, en la mansión Demester Paola salió del baño y se dispuso a arreglarse para la cena, se miro en el espejo, no podía dejar de mirarse, era lindo poder reflejarse libremente después de muchos años, y no porque su reflejo no apareciera en los espejos, como todos creen que ocurre con los vampiros, sino porque para ese efecto debía haber luz en el ambiente y la sensibilidad que los vampiros antiguos experimentaban anteriormente era tanta que era casi imposible que pudieran exhibirse con libertad, así que tenia su lado bueno el sacrificar algunas de sus capacidades por satisfacer un poco algunas otras necesidades.


  Para intentar aparentar se un poco normal.


  Se decidió por un hermoso vestido negro totalmente recto con pequeños destellos de luz y finamente entallado se amoldaba perfectamente con su figura delgada y su piel pálida. Arregló su cabello recogiendo solo el frente con un sujetador plateado que, dentro de su sencillez lucia elegante, como ella lo había dicho, no era una cena de gala, pero eso no impedía que al fin su vanidad la hiciera lucir bella.


  Bajo por las escaleras saludando a todos a su paso y entro al gran salón comedor, un salón situado en medio de la mansión, tapizado en madera de abeto como casi todas las habitaciones, alfombrado con elegantes y suaves alfombras en colores almagres, además de los muebles de madera del mismo estilo del siglo XVIII.


  Todo estaba listo y dispuesto para recibir a las visitas, en una mesa enorme, elegantemente ornamentada que conservaba la sencillez de la ocasión, con manteles de seda en color beige y bordados a mano con hilos de color oro, además del romántico detalle de las velas de centro que daban al lugar un ambiente nostálgico.


  Nadie podía dudar del buen gusto de los Demesters.


  -Tardaste Pao-


  -Lo siento Yazz pero- Bajo la voz para evitar ser escuchada- me llamo Sebastien-


  - ¿Le diste tu numero? - Pregunto Yazz inquieta, viéndose tensa de inmediato.


  - ¡Nooo! Llamo a su teléfono que olvido en su saco, le dije que le devolvería sus pertenecías. -


  -Bien, pero más tarde hablamos ahora encárgate de organizar a los chicos que van a ayudarnos a servir esta noche y pues…- La tomó de la mano- a ver que pasa. -


  -Si… ¿Te vas a cambiar? -


  -Que me queda- Dijo alzando los hombros- ya todos se alistaron para la cena como si fuera una gala, creo que no debo desentonar, te encargo todo, enseguida vuelvo. -


  Claro no tardes-


  Lo cierto es que Yazz no quería volver a su habitación, tenia miedo de no encontrarlo vacio, simplemente estaba convencida de no poder evitar a Jordan otra vez, él la hacia perder la cordura, cuando estaba con él, hacia cosas que no se permitiría frente a nadie más. Yazz con Jordan podía ser ella misma, y esa parte de ella no le agradaría a su clan, pero a ella, a ella le encantaba.


  Al mal paso, darle prisa.


  Ya en su habitación Yazz estaba realmente agradecida de que Jordan ya se hubiera marchado, así que arreglo su largo cabello negro descubriendo su semblante, que, a pesar de parecer enigmática conservaba una mirada elegante, calculadora, pero sobre todo capaz de cautivar a cualquiera, Lexx no se había equivocado, la sensualidad brotaba de ella de manera natural, no, lo hacia de manera anti natural.


  Escogió un vestido rojo, sencillo, que dejaba ver los encantos que la naturaleza le obsequio, con un escote discreto, dando el toque final con un dije plateado que resaltaba el brillo de sus ojos grises.


  Abajo, comenzaron a llegar los invitados. El primero en llegar fue Alberth, un hombre fuerte no solo de compleción sino también de carácter inquebrantable, de piel blanca y ojos color gris como el cristal de grafito, muy similares a los de Yazzel y Paola. El sin duda se había ganado su puesto como líder del Clan Bruija, por ser un inteligente estratega y con sangre guerrera.


  En el clan Bruija estaban básicamente dedicados a la protección de su raza en el plano operativo, por decirlo de algun modo, cazadores de lobos y rebeldes por naturaleza propia.


  Los Bruijas eran conocidos como los Policias de los vampiros.


  Albert llego acompañado de Benjamín, su principal comandante y director de todas las acciones combativas, un chico de enormes ojos negros y cabello rizado, a diferencia de la mayoría, la piel de el era morena muy similar a los olivos madurando de cara al sol, dándole una apariencia más latina que europea.


  Ceciah, una mujer estratega, la mano derecha de Alberth y su compañera sentimental, dedicada y muy fuerte físicamente, inteligente pues no solo se encargaba de los asuntos concernientes a la planeación, sino de dominar las relaciones diplomáticas entre los clanes europeos, asiáticos y americanos, ella poseía la capacidad más compleja de todas, la de la telepatía, podia escuchar los pensamientos de la gente como si se dirigieran a ella, además de permitir que algunos escucharan los de ella, pero solo a quien su confianza se lo permitiera, una capacidad muy poco común incluso entre ellos.


  A su izquierda, Anna, una chica joven, demasiado tal vez, de sin igual apariencia seductora, hermosa en sobremanera con una personalidad fuertemente enigmática que la hacia lucir sexy y muy atrevida, el cabello negro largo y rizado hasta la cintura, los ojos de un tono violeta que semejaba una piedra de turmalina, tallada, brillante y armoniosamente incrustada en oro, no es exagerado decir que sus ojos eran una completa obra de arte, pues en el centro del iris el color violeta era tan profundo que se perdía con la pupila y al extenderse hacia los lados el color se iba desvaneciendo hasta alcanzar un tono dorado que resplandecían desde cualquier ángulo que se le mirara, los cuales no tenia similar en ninguno de los vampiros que ellos conocieran. Su figura esbelta y la piel tan blanca como la de la mayoría de ellos, aunque todos sus fastuosos atributos fisicos no combinaban en nada con su atuendo, pues como la mayoría de los Bruijas, vestía un pantalón tipo comando con cientos de bolsas para todo el armamento con el que trabajaban, sus botas negras a media pantorrilla y una playera blanca, tan ceñida al cuerpo que era imposible dejar de notar su figura bien torneada. A pesar de ser guerrera, tenía el toque femenino que a cualquiera del sexo opuesto volvía loco. A Anna se tenía que sumar su carácter decidido y temerario, se diria sin duda alguna que Anna se habia ganando a pulso ser la mano izquierda de Alberth.


  Anna no solo era buena siendo mala, le gustaba ser mala y no lo disimulaba.


  -Bienvenido Alberth es un placer recibirte... Dijo Paola cortésmente.


  -Gracias Paola ¿Ya conoces a Benjamín? -


  -Claro, buenas noches Benjamín-


  Benjamín contesto cortésmente...- Gracias por recibirnos es un placer estar aquí. -


  -Y a ellas…- Continuo Alberth- ¿Ceciah y Anna?


  -Claro… contesto Paola extendiendo la mano-- Pasen sean bienvenidas.


  Cesiah la saludo cálidamente y entro tomada del brazo de Alberth.


  Anna en cambio, miro a Paola con altanería evitando darle la mano y con arrogancia pregunto por Yazz.


  -Y tu hermana supuse que sería ella quien nos recibiría, ella es la anfitriona ¿No? -


  Brad que estaba al lado de Paola la miro agresivamente y la defendió tratando de conservar la amabilidad...- Claro que si Anna, pero créeme que…mmm, digamos que Yazz tiene asuntos más importantes por atender antes que venir a saludarte a ti...-


  -Claro- Sonrió Anna sarcásticamente y se alejo con su mustia sonrisa.


  -Aaaaaaaay...no la tolero- Dijo Paola haciendo una pueril rabieta.


  No te apures ni te molestes linda, no vale la pena, sonríele. -Le guiño un ojo y Paola sonrió, pero no tuvo tiempo de reponerse, justo en ese momento ingreso una hermosa limusina negra, con cristales obscuros y una cobra en posición de ataque frente al cofre, seguida por dos autos más sencillos pero igualmente elegantes, Paola volteo buscando la mirada de Brad, el le apretó el hombro en señal de apoyo.


  Brad, ya llegaron y Yazz no baja, ¿Qué hago?- Dijo con voz baja y preocupada.


  -Tranquila- Volteo y señalo a uno de los chicos que se encontraba tras él- avisa a Yazz que ya llegaron- El chico corrió hacia el ascensor y se detuvo al ver que Yazz salía radiante.


  -Tranquilos, ya estoy aquí, no me vuelve a pasar lo mismo dos veces- Dijo sonriente, pues el día en que se celebro su nombramiento como líder de los Demester, llego tan tarde que fue reprendida por los lideres en público, frente a los miembros de los cuatro clanes ingleses- todos la miraron atravesar la estancia, desplegando elegancia que sin duda su porte real le hacia lucir, se detuvo junto a Paola y comento disimulada.


  -Casi no llego, pero no te apures, gracias.- Paola sintió un gran alivio y se alejo un poco para que su hermana quedara al frente y ambas se dispusieron a salir para recibir a su gente, se quedaron en el descanso de la escalinata de la entrada, mientras de la limusina, el mozo abría la portezuela, de ella descendió un hombre alto de buena estampa, enfundado en un Frac blanco, su piel trigueña hacia resaltar sus enormes ojos café y el cabello tan rizado que difícilmente los dedos pasaban a través de él, bien parecido con un rostro limpio casi angelical y una enorme sonrisa. Camino unos pasos y Yazz salio a su encuentro, se inclino hacia el en señal de reverencia y los demás le siguieron mostrando su respeto, el hombre la se acerco a ella y la miro, con su dedo índice levanto su barbilla mientras la luz de la luna resaltaba el brillo y la belleza de los ojos de la chica.


  -Levántate mi niña, ven, abrázame- Yazz se levanto y lo abrazo muy fuerte como queriendo traspasar aquel cuerpo y llegar al alma.


  -Hillel, me da tanto gusto verte- Se separo de él y le beso en la frente, el cerro los ojos como disfrutando aquel momento y al abrirlos extendió su mano hacia Paola.


  -Ven pequeña ¿Tu no vas a saludarme? - Paola levanto la vista, lo miro con reserva, y se acerco a él, no impidió que la abrazara, pero tampoco correspondió, después Hillel hizo una señal indicándoles a los demás que podían ponerse en pie y continúo presentando a sus acompañantes.


  -Ya conocen a mi familia, ella es Alejandra mi adorada hija- y efectivamente Alex, como todos la llamaban era una niña aun, solo un poco menor que Paola, delgada de hermosos ojos café y cabello largo y castaño, sin duda una perfecta estampa real.


  -Buenas noches- Dijo con voz dulce.


  -Helewise mi esposa. - Todos hicieron una reverencia hacia ella, una hermosa mujer, elegante, con clase y de una apariencia impecable.


  -Un placer volverlos a ver. - Contesto Helewise cortésmente.


  -Y bueno mi hijo no esta ahora aquí, pero bueno, ya les contare más adelante, les parece bien si pasamos, hay una cena aguardándonos. - Pidió Hillel.


  -Claro- contesto Yazz muy contenta, entraron todos a la casa y ya adentro en la estancia se escucho un sonido un poco extraño, el crujir de madera que venia de las escaleras ubicadas al fondo de la estancia, ahí mismo una tercera parte de ellas se elevo lentamente, dejando escapar polvo y vapor.


  Poco a poco se pudo distinguir entre la luz tenue verdosa de aquel pasillo escondido, unas siluetas delgadas que avanzaban hacia ellos, para cualquiera hubiese sido una escena lúgubre, pero para los presentes era bastante familiar, Hillel de inmediato se acerco.


  -Buenas noches- Saludo una voz ronca y algo vacilante, como la voz de un anciano, y ante la sorpresa de muchos se pudo por fin distinguir a aquellos seres.


  -Dimitri, bienvenido seas- Dijo Hillel.


  Dimitri, un Nosferato, líder del clan del mismo nombre, apelativo que ellos mismos se adjudicaron en honor a la película de los años 20 llamada Nosferatu, una sinfonía de horror, pues ellos por así decirlo eran los más viejos de esa familia y con grandes diferencias físicas.


  Su piel parecía tan lisa y blanca, los ojos fríos, casi transparentes sin ningún color, como un par de cristales en los que solo se distinguía la pupila en un tono café muy claro y ojeras sumamente pronunciadas, sin un solo cabello en su cabeza, las manos delgadas casi al punto de mostrar los huesos y sus colmillos visibles aun sin abrir la boca, Dimitri venía acompañado de Arthur, Korian y Raphael, los más ancianos de su clan, y es que a diferencia de los otros, ellos jamás se exponían al sol debido a que su piel era sumamente sensible, por lo que se movilizaban y trasladaban a través de túneles pues por desgracia su cuerpo no asimilo el cambio como el resto de ellos, provocando que se deformaran hasta hacerlos lucir monstruosos.


  A pesar de todos los intentos de Will ninguna de las modificaciones del suero Hemoplasmatico, sustituto de la sangre había funcionado para ellos, así que inminentemente debían beber sangre de verdad para poder vivir, lo curioso es que su mordida, no contagiaba a los humanos como la del resto, únicamente los aletargaba, como un fuerte somnífero que únicamente les provocaba un pequeño dolor de cabeza, pero lo principal era que tal vez eran los únicos que no podían controlar sus transformaciones a voluntad, es decir, desplegaban un par de alas que nacían desde sus manos abarcando todo su brazo hasta su cintura uniendo todo su costado, muy diferentes a las de Alberth y algunos otros podían desplegarlas desde la parte media de la espalda y se levantaban de unos setenta a noventa centímetros por encima de sus cabezas, por lo tanto, el contacto con los humanos les era imposible, por lo que poco a poco sus cuerpos se iban deteriorando más y más.


  -¡Dimitri te aguardaba, ya quería verte!- Paola al verlo se lanzo hacia el abrazándolo fuertemente haciendo a un lado los protocolos para recibir a los ancianos.


  -Hola pequeña, ha pasado ya algo de tiempo- Le dijo acariciando su mejilla.


  Todos los demás se inclinaron hacia ellos, Yazz después de la reverencia beso su mano helada- Bienvenido maestro- dijo en un acto solemne de respeto y admiración.


  Algo que nadie puede negar, es que Yazzel siempre fue Politicamente Correcta.


  -Es un enorme placer volverte a ver- Resonó una voz ronca en la puerta del salón, era Alberth quien se acerco a ellos y abrazo fuertemente a Hillel… -Hermano- susurro al oído, después de eso Paola se hizo a un lado y Alberth abrazo también a Dimitri para recibirlo.


  -¿Les parece si pasamos al salón?- Sugirió Yazz frente a ellos, fue un momento sumamente especial el ver a los lideres de los cuatro clanes reunidos, Alberth, Dimitri, Hillel y ahora por heredad a Yazzel.


  -Claro, pasemos- Afirmo Alberth.


  Una vez en el salón, majestuoso por si mismo y decorado sobriamente tomaron cada uno su lugar por orden de jerarquía.


  -Oye Pao ¿Quien es el tal Hillel? Yo no lo conozco, ni a Alberth- Pregunto Diana.


  -Pues si lo creo, hacia más de un siglo que ellos no ponían un pie aquí, tu no tienes tanto tiempo, mira, Hillel es el líder del clan de los Lerois, estos son así como la sangre real de nuestra raza, de hecho, viven y conviven entre los humanos, son la sangre más pura, jamás ha habido mezclas entre ellos. -


  -¡aaah! Por eso les rendimos pleitesía- Afirmo la chiquilla.


  -Si, de hecho, si, y pues Alberth es el líder de los Bruijas, según dicen, son la sangre más mezclada, son cazadores y guerreros natos-


  -Vaya, no tenia idea de cómo eran, pero ¿Por que les rendimos reverencia? -


  -No Diana, solo a Alberth y Ceciah, ellos si son digamos nacidos, además por más arrogante que sea es un líder y por ese simple hecho se debe de hacer y bueno, Dimitri ya sabes quien es, aunque creo que después de mi hermana es el único que se merece las reverencias, Alberth ya ha perdido credibilidad ante los demás permitiendo tantas mezclas con la sangre humana y Hillel, bueno, el no siento que la merezca, el no se la ha ganado-


  -Si, pero, oye ¿Por que se llaman hermanos? ¿Es acaso por sangre como tú y yo? - Preguntaba en voz baja y con aire de ingenuidad sin perderles de vista.


  -No Diana, tú, yo y todos somos parte de una hermandad, pero ellos son hermanos biológicos-


  - ¿Que? En serio ¿Como tu y Yazz? -


  -Si, Dimitri, Hillel, Alberth y mi padre eran hermanos- Recordó con una sombra de tristeza- el mayor es Dimitri, le seguía mi padre, luego Alberth, y el más chico de todos es Hillel-


  -¿O sea que son tus tíos?-


  -Pues si… ¿Te sorprende? -


  -Claro, hay muchas cosas que no se aun…-


  -Bueno- Sugirió Paola con picardía- ahora ya tienes algunas preguntas para acercarte a Will, si alguien sabe de la historia de nuestra raza es el-


  -Siiii!!! Que buena idea-


  -Paola tu aquí a mi derecha- La llamo Dimitri.


  Cada uno había tomado su lugar en la mesa, los chicos que se habían ofrecido voluntariamente para encargarse de la atención de los invitados a la cena se dispusieron a hacerlo, pues se habían dispuesto platillos especiales según sus gustos y requerimientos, en el caso de los Nosferatos que no podían ingerir la comida orgánica a diferencia de los demás a quienes gracias al suero si les era posible.


  A ellos les fueron servidas copas de vino, sin vino, lo que había ahí dentro, era un brillante y oscuro liquido tibio que olia delicioso y atontaba nuestros sentidos. Sangre.


  Aun así, guardamos la compostura.


  La mesa estaba servida, así como el autentico vino, cosechado y añejado en las barracas de la mansión, mismo que sería la envidia de cualquier vino de renombre comercial, todos degustaron de los manjares en esa noche, armoniosa y amenamente como hacia años no se veía.


  Yazz a la cabeza de la mesa principal como alguna vez lo estuvo su padre, a su derecha Hillel, a su izquierda Alberth seguido de Dimitri y Paola y después el resto de ellos, entre los lideres conversaban, seguramente asuntos importantes, el principal de ellos sin duda era la posible cura que supuestamente podía corregir nuestros errores genéticos, de pronto la voz ronca y lúgubre de Dimitri se dejo escuchar en todo el salón hablando pausadamente, deteniendo así el bullicio de los presentes.


  Amados míos, me he permitido tomar la palabra con el permiso de la anfitriona para explicar a ustedes el motivo de esta reunión, cada uno de nosotros por separado ha explicado con detalle a los suyos sobre el gran descubrimiento medico, que el día de hoy, salvo algunos detalles, puede devolvernos la condición humana, según sus opiniones hemos decidido aceptar que aquellos que estén dispuestos la prueben- El bullicio se hizo grande y Yazz calmadamente intervino.


  Por favor, guarden silencio y escuchen o no nos entenderemos jamás, esperen a que Dimitri termine de exponer los puntos y entonces tomaremos opiniones de todos- Los presentes comprendieron y guardaron silencio mientras Dimitri continuaba.


  Los lideres aceptamos solo bajo la condición de que se respete a todos aquellos que no quieran ser parte de ello, cada uno podrá tomar la decisión de manera personal y esta será respetada- Concluyo para cederle la palabra a Hillel.


  Cada uno de nosotros ya les ha explicado con detalle todo lo relacionado con el tema, será una única inyección la cual se aplicará directamente en el torrente sanguíneo, dicha sustancia ira desmullendo poco a poco la reproducción de células y menguando las capacidades físicas extraordinarias que tenemos, además de que por separado se les indicara la manera en como pausadamente se irán integrando con los humanos-


  Hubo un enorme silencio, incomodo y prolongado, nadie sabía que decir, de hecho, nadie estaba plenamente interesado en preguntar nada.


  Y no falto el pelo incomodo en la sopa, Anna se levanto de su silla y con la altanera e inquisidora actitud que la caracterizaba, se dirigió a los líderes.


  -Bien, bien, suena todo muy bien, pero, acaso creen que es fácil afrontar la idea de la muerte, de una vida sencilla- Pregunto mirando fija y retadoramente a Yazz- y los lobos ¿Que? Creen que ellos dirán “miren, ya son humanos ahora dejémoslos en paz” ellos buscan lo mismo que todos nosotros, sobrevivir, aunque su condición sea diferente, no se van a quedar con los brazos cruzados viendo como los vampiros consiguen camuflarse en la sociedad y ellos siguen en las sombras, creo que antes de pensar en renunciar a nuestra fuerza y poder debemos acabar con ellos-


  Yazz se levanto de su silla y con voz tan calmada como pudo objetó a lo que, para ella, eran argumentos imprudentes de Anna.


  Ese, es un asunto que también se tratará en su momento, ahora Anna, y que por obvias razones, no te corresponde tocar así que solo te diré dos cosas, la primera, que cuando quieras hacer algún comentario, pide la palabra y te será dada, no puedes ni debes interrumpir a ningún anciano o líder, jamás. Y la segunda, modera tus modales, no me agrada tu tonito altanero así que te pido fervientemente te disculpes- Anna le sostuvo la mirada, apretando fuertemente el puño en la mesa y con la quijada a punto de reventar del coraje por la reprimenda profirió dos palabras entre dientes con más obligación que arrepentimiento.


  Lo siento-


  Todos la miraban y ella sintiendo que la sangre le hervía tomo asiento sin decir más, Alberth intervino entonces.


  Creo que todos estamos tensos, será mejor que cada uno hablemos con los nuestros, en la reunión de lideres continuaremos con los detalles, ahora todos disfrutemos de la velada-


  Sonrientes comenzaron la algarabía de la noche, los lideres se reunieron en el estudio y ahí se encerraron para hablar mejor, Yazz dejo a Paola y a Max al mando y se retiro con sus homónimos, mientras en el salón el resto conversaba e intercambiaba puntos de vista, Ceciah y Helewise hablaban amenamente, Paola charlaba con Brad mientras que Diana se acerco a Will.


  Que piensas Will ¿Crees que todo va a salir bien? - Will la miro tiernamente.


  Claro preciosa, así lo creo- Se detuvo un momento para observarla, ladeo el rosto intentando decifrar que era aquello que no cuadraba en la pequeña Diana- te vez…diferente hoy.


  Gracias Will ¿Te gusta mi vestido? – Pregunto la chiquilla con la esperanza dibujada en el rostro. Will advirtió en ella una coquetería pueril que le causo ternura y al mismo tiempo, tristeza.


  Claro te vez muy bien- De pronto Anna se acerco por la espalda de Will tocando su hombro y se inclino ronroneando seductoramente en su oído.


  Hola Will, tanto tiempo sin verte- Will volteo y quedaron muy cerca uno de el otro, tanto que el podía percibir su aliento suave, lo que lograba que el chico saliera de balance.


  Anna no tuvo que hacer otra cosa que sonreir para que Will le prestara toda su atención.


  No es como si Anna intentara robar cámara llamando la atención, pero no era algo que puediera evitar tampoco, a donde fuera que caminara, las miradas de admiración la seguían.


  Ella era dueña de una figura atlética, sonrisa seductora, un rostro angelical, facciones increíblemente sinceladas con pomulos altos y unos ojos color violeta, tan intensos que lograban sacar a flote al ser primitivo que cada hombre trae dentro y le hacían resaltar todavía más su belleza.


  No es que Diana no fuera bella, pero era dueña de una belleza distinta, esa que incita a protegerla, a cuidarla y conservarla, con su sonrisa de princesa, sus labios delgados y pómulos suaves, ojos de un verde destellante y una mirada tan tierna e inocente, que no habría modo de compararlas, simplemente porque no existía un punto de comparación.


  ¡¡Anna!! Hola, no había tenido tiempo de saludarte- La beso en la mejilla con signos visibles de nerviosismo, el rostro de Diana se transformo al ver que Will simplemente le había dado la espalda para conversar con Anna, mientras ella con su sonrisa fantástica y sus ademanes delicados le acariciaba el cabello, Paola observaba desde el otro lado del salón, viendo como Diana lanzaba humo por la nariz.


  Diana tenia ya muchísimo tiempo enamorada de Will, de ese tipo de enamoramiento que a todos nos ocurre en la secundaria y justo esta noche, cuando había decidido declarar su amor al chico genio de los Demesters, al chico bueno por el que todas mueren, aparece Anna en escena y se roba toda la obra con nada más que una sonrisa.


  - ¡Oye! - Reclamo Diana a todo grito - que maldita manía la tuya de interrumpir donde no debes- Objeto gritándole sin ningún recato.


  - ¡Yo! - Contestó Anna con genuina actitud incredula- jajaja!!! – Rió sin siquiera darle importancia al reclamo de Diana. Will por el contrario, se giro para mirar a Diana y pedirle que se comportara.


  Anna esta vez, sonrio maliciosamente -Es obvio que me prefiere...- Agrego arrogante.


  -Claro insinuándote así ¿Quien no? Eres una zorra, es obvio que te pondría atención – Anna no podía creer que esta niña frente a ella estuviera tan furiosa, la intención de ella jamás fue molestarla, solo acercarse a saludar a Will, pero estaba tan acostumbrada a que la gente la mal interpretara que ya incluso lo disfrutaba. Estaba cansada de luchar contra corriente, si la niña quería pleito, lo tendría. Paola y Brad que habían observado todo se apresuraron a llegar a donde ellos.


  - ¿Todo bien? - Indago Brad mientras Paola tomaba a Diana por los hombros para alejarla de ahí.


  Claro- Dijo Anna- Solo que con esto confirmo lo que se dice-


  - ¿Y que se dice? - Pregunto Brad.


  Que ustedes se sienten hechos por los dioses- y sonrió- ¿En serio crees que quiero molestarte? No niña, de hecho, no me importas en absoluto- Agrego malisiosamente. Ceciah que también observo aquella escena se acerco dirigiéndose a Anna.


  Basta Anna, creo que ya fue suficiente por hoy- Anna con su sonrisa maliciosa replicó.


  -Calma Ceciah, te dara una apoplegia… todo esta bien, solo que pienso que los Demester se toman todo demasiado para ellos, este mundo no gira en torno a sus vidas. –


  -Anna ya basta, es en serio, déjalo pasar- Le pidió Ceciah con voz firme. Anna guardo silencio y salio de la casa sin mediar palabra con nadie más.


  Eso era muy noramal, que sus lideres les dieran preferencia a los niños bonitos de Yazzel no era raro. Anna consideraba a los Demesters como adolescentes débiles, consentidos, patéticos. Odiaba tener que cuidarles las espaldas siempre, la mayoría eran indisciplinados, arrogantes y perezosos. Pero sin duda, lo que más oidaba, era el hecho de que Alberth y Ceciah cedían a todas y cada una de las demandas de Yazzel sin siquiera protestar.


  Al paso de los años, los Bruijas se habían convertido en los perros guardianes de los Demesters y Anna detestaba eso.


  Esto debía parar, pero ¿Cómo?


  Will permanecía callado y con la mirada hacia abajo, pues se sentía culpable de aquel encuentro entre las dos chicas, había intentado detener a Anna, pero ella siguió de largo y se marcho. La actitud de ambas era absurda, una infantil y la otra agresiva. Se quedo ahí plantado viendo a Anna marcharse y a Paola consolando a Diana. Todo tan absurdo.


  -Tranquilízate Diana ¿Que paso? -


  - ¡Aaaay! ¿Esa tipa, que se cree, que puede llegar a coquetear con Will así como así? -


  -Diana, se conciente, Will no es nada tuyo aun y pues, ella y Will se conocen desde hace mucho tiempo, además, Anna es así, coquetea con todos, no deberías dejar que eso te afecte-


  -Si no fuera porque no quiero provocarle un problema a Yazz la hubiera abofeteado por lo que hizo- Dijo entre sollozos.


  -Cálmate, se que no es fácil tratarla, pero no es el modo de arreglar las cosas-


  -Solo porque es sangre pura se cree que puede llegar a hacer lo que ella quiera, ser altanera, tratar mal a los lideres y ¡Coquetear con mi chico!-


  -Jajajaja!! Te equivocas, Anna no es sangre pura, de donde sacaste eso, es convertida igual que casi todos por aquí, no creo que haya demasiados vampiros de sangre pura deambulando por ahí… y Will no es tu chico-


  -¿Que? Es convertida ¿Como?-


  -Si, Alberth la convirtió, solo un poco antes que a ti-


  -Aaaay!! Peor aun es convertida y se comporta como si valiera tanto- Pronuncio soltando el llanto.


  -No llores Diana, escúchame- Dijo mientras levantaba su barbilla- no le des gusto, eso es lo que ella busca, solo fastidiar a la gente, no caigas en su juego por favor-


  -Es que me da coraje, además es una… una… convertida- Contesto llorando aun con más fuerza.


  -¡Oye ya! Eso no la hace menos que ninguno de los que estamos aquí, solo su carácter es diferente y un poco difícil, ella es ruda y agresiva, es parte de su naturaleza guerrera-


  -¿Oye Paola de que lado estas?- Paola se quedo pensativa, no disculpaba a Anna pero tampoco justificaba la actitud de Diana.


  -De la razón Diana, pero a ti te apoyo porque eres mi amiga, ya tranquila, vamos para allá y aléjate de Will y de Anna, ya tendrás tiempo de aclararlo todo con Will mañana.-


  -Si.- Dijo entre sollozos y ambas regresaron al salón.


  La velada continuó sin contratiempos, Will apenado se retiro de la estancia hacia su laboratorio, esta vez Diana conversaba con Brad y Max, quienes parecían muy entretenidos con ella, pues independientemente de su carácter algo infantil, la chica era encantadora.


  Los lideres salieron de su reunión tras haber tratado temas generales y aclarado los puntos de la supuesta cura y aunque no fuera de su agrado llegaron a la conclusión de crear una comitiva que se acercara a Lucian para plantarle claramente los beneficios que la reorientación genética traería para ambos bandos, dicha comitiva estaría encabezada por Jordan como siempre en representación de Hillel, Alberth y su gente de confianza y Yazz respaldada por Franck y Max, los detalles del encuentro quedaron pendientes para después de la próxima luna llena, que sería cuando los lobos estían más débiles por las transformaciones forzadas, así, sería menos factible un intento de ataque, al llegar a la recepción Yazz llamo la atención de todos.


  -Bueno, esta reunión tiene que llegar a su fin, espero haya sido provechosa para todos y a nombre del clan de los Demenster les agradezco su presencia y dejo las puertas de esta casa abiertas para todos ustedes- Hillel la interrumpió-


  -Oh!! Demonios, casi lo olvido, gracias mujer- Dijo besando la mano de Helewise- todos ustedes están invitados mañana por la noche a una gran fiesta que daremos en el palacio de Carlisle, para celebrar el regreso de Jordan, así que me gustaría verlos allá a mi lado, es una buena oportunidad para interactuar con los humanos, claro, no se sientan obligados, quien no se considere apto todavía, esta en su derecho de no asistir-


  Se dejo escuchar el bullicio del agradecimiento por la invitación y de manera muy informal se despidieron uno a uno hasta que solo quedaron los anfitriones.


  -Pao ven aquí, ayúdame a organizar a los chicos para apresurar las labores, le toca guardia a Max, así que checa bien a los de afuera, repárteles sus comisiones y yo me encargo de adentro, te veo en mi habitación en 20 minutos ¿Ok?- pregunto Yazz muy sonriente.


  -Claro, te veo allá en un momento.- contesto Paola y se dispusieron todos a la reorganización de sus tareas cotidianas.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    Los temores, las sospechas, la frialdad, la reserva, el odio, y la traición.

  


  
    Se esconden frecuentemente bajo ese velo uniforme y pérfido de la cortesía. 

  


  
    Jean Jacques Rousseau

  


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  Capítulo 4


  
    
      El puñal oculto

    

  


  A unos kilómetros de ahí, en una población llamada Saint Ganadles, ubicada hacia el poniente del condado, territorio prácticamente propiedad de los lobos, se encontraba Lucian sentado en su estudio privado frente a una chimenea cálida, completamente relajado con una copa de vino en la mano.


  Lucían no era el ser más afectivo, pero si que era carismático, el solo había logrado un imperio dominado por él y sus lobos. Contribuían a la economía del condado y el dinero corria a manos llenas, el comercio y obviamente también el contrabando, les habían dejado una derrama imporante que Lucian aprovechaba perfectamente, invirtiendo y cobrando por algo que servia tanto a la economía como a ellos mismos: Ganadería.


  Los lobos criaban ganado, no se escondían ni dependían de nadie para alimentarse y reinaban del lado poniente como señores y Lucian ejercia completo control sobre sus bestias con casi perfecta disciplina ¿Que podían querer o necesitar?


  Tal vez, lo que todos los seres naturales o sobrenaturales quieren siempre.


  Poder.


  Tocaron a su puerta suavemente y abrieron despacio.


  -Mi señor, lo esperan en la sala común- Le indico uno de los mozos de la casa.


  -Bajo en seguida- Contesto casi sin fuerza.


  Lucian era un hombre escueto, no era de muchas palabras pero eso si, era muy apreciado por todos los de su raza, su casa era más bien una hacienda de proporciones enormes, edificada sobre los simientes de piedra de una construcción anterior a esta, así como los muros exteriores, aunque por dentro las paredes estaban forradas de madera, la decoración era austera y un tanto campirana, completamente al gusto de Lucian pero conservando la elegancia que parecía traer en la sangre, ante los ojos de lo humanos el era un terrateniente poderoso, dueño de cientos y cientos de hectáreas en donde se dedicaban principalmente a la crianza de ganado, actividad que sustentaban sin ningún problema, ya que la crianza y venta de ganado es una actividad bastante lucrativa y por supuesto, también de alimento, pues les evitaba la necesidad de dedicarse a la caza furtiva.


  Los hombres y mujeres de confianza lo aguardaban en la sala, Lucian descendió por la escalera con pasos pesados y un semblante añejo y cansado, abajo sus congéneres lo aguardaban con una mesa majestuosa, mientras descendía se escucharon aplausos, cabe destacar que precisamente ese día Lucian cumplía un año más de existencia, así que se sentó en su lugar, por supuesto a la cabeza de la mesa, mientras los aplausos continuaban aun más fuertes.


  Una hermosa mujer de impactante aspecto se acerco a él abrazándolo fuertemente, interrumpiendo así poco a poco los aplausos, su vestido blanco entallado a su silueta mostraba sugerentemente cada centímetro de su escultural figura, el cabello negro recogido con elegancia destacaba las facciones casi perfectas de su rostro aniñado, deslumbrando a los presentes con sus ojos azules, como el hipnotizante tono que se observa desde las alturas en las olas del mar, profundos, fuertes y cargados de sensualidad, una mujer intensamente sicalíptica y hermosa.


  -¡Feliz aniversario Lucian! - Dijo ella con voz suave pero adictiva.


  -Gracias Morrigan, no podía esperar menos de ustedes, siéntate a mi lado linda- Así lo hizo y frente a ellos Mathew se levanto con la copa en alto.


  -Propongo un brindis en honor al más grande líder que el tiempo le haya dado a nuestra raza ¡Vive Lucian!- Grito, repitiendo todos después de él al unísono.


  -Otra vez gracias a todos, a ti Mathew que haz sido siempre mi brazo derecho, mi fiel amigo, a ti también Michael que te haces cargo de todos mis planes operativos y los haces funcionar, a ti Hazel, mi bellísima princesa estratega, eres el cerebro de todos nosotros y por supuesto no podría dejarte atrás mi hermosa Morrigan, tu eres la inspiración de este movimiento, mi motivo, eres mi reina, nuestra reina- Dijo mientras besaba su mano.


  -A todos gracias por esta cena, pero me siento indispuesto, preferiría retirarme, pero quisiera pedirles que ustedes disfruten de todo, ya mañana hablaremos a fondo de lo que nos interesa, por ahora me retiro, me acompañas linda.- Le pidió a Morrigan.


  -Claro- Contesto, levantándose para tomar su brazo, caminaron por un pasillo para llegar a su estudio por una de las escaleras traseras, al llegar a la puerta Morrigan abrió dejándose oír un rechinido molesto.


  -Mañana- Dijo ella- la mandare a arreglar, me molesta que rechine-


  -No te molestes, la casa es vieja y todo en ella también, incluyéndome- Dijo Lucian mientras se volvía a acomodar en el sillón reclinable frente al fuego.


  -¿Porque dices eso?- Pregunto ella- sabes que me molesta que te subestimes-


  -Afrontémoslo linda, soy viejo, mi cuerpo aun puede verse joven pero mi alma esta cada vez más marchita- Decía mientras Morrigan lo observaba al pie de la chimenea.


  -¿Ya pensaste en mi propuesta?- Pregunto ella.


  -Ya linda, y yo creo que es…


  -¿Es que? –indago ella.


  -…agresivo, demasiado agresivo, la verdad no creo que sea necesario usar tanta violencia en contra de los Demesters, tal vez los Bruijas lo merezcan un poco, pero los demás no- Finalizó firmemente.


  El semblante de Morrigan se torno furioso y salvaje, sus ojos se llenaron de fuego y de hielo al mismo tiempo, su sonrisa encantadora desaparecio detrás de una mandibula turbada. Dentro de ella reverberaba el fuego del coraje y crecio precipitadamente hasta quemarle las entrañas.


  Lucían ante sus ojos, era el remanente de lo que fue un líder victorioso y fuerte. Había perdido la pasión por la lucha y ahora se tornaba tristemente blando frente a sus enemigos de toda una vida. Los vampiros habían existido desde mucho tiempo atrás y siempre con la idea de que los lobos eran inferiores a ellos. Lucian se había dado a la tarea de poner el nombre de los lobos muy en alto y ahora se estaba dejando llevar por sentimentalismos que, a los seres como nosotros, no nos sentaba bien en absoluto.


  Morrigan se acerco a él con un andar pausado y seductor, lo rodeo con su brazo por atrás y susurro en su oído…


  -No Lucian, no me digas que sientes pena por el destino de esos mal nacidos, cuando ellos no la sienten cuando asesinan a los nuestros, no me digas que le crees a Hillel cuando te dice que hay una cura para nuestra condición genética, no me digas que sientes remordimientos por…


  - ¡BASTA! - Grito Lucian- no hables de eso, además la sangre llama- Alego Lucian mientras se frotaba los ojos.


  -¿Cual sangre te llama más Lucian?, la de esos aristócratas, burgueses y amanerados o la de tus hijos regada en el campo- Decía mientras lo abrazaba por la espalda con más fuerza, seduciéndolo con la miel de su boca.


  -No Morrigan, me duelen los míos, pero ellos son…-


  -Y tu crees que a ellos les importa, de ser así no lo ocultarían, o dime amor- Pregunto con voz burlona- ¿Te estas ablandando? - y luego grito- ¿Oh quieres hacerme pensar que estas envejeciendo? - Decía sosteniendo con una mano su frente hacia atrás y con otra acariciaba sus labios.


  -Creo linda que si. -


  - ¿Si que? - Cuestionó incrédula.


  -Ambas cosas, estoy envejeciendo y… me estoy ablandando, quiero hacer las paces con ellos, vivir tranquilamente mis últimos años. -


  - ¿Quieres descansar? - Pregunto con ternura.


  -Si, me gustaría descansar de todo-


  -Cierra tus ojos- Dijo pasando sus dedos para cerrar sus parpados sin soltar la mano que sostenía su frente.


  -¡Descansa en Paz!- Grito y de un solo golpe degolló la garganta de Lucian haciendo brotar la sangre a borbotones, Lucian intento llevarse las manos al cuello mientras abría los ojos desmesuradamente y con desesperación sin poder pronunciar palabra alguna, pero le fue imposible, Morrigan frente a el, sostenía sus manos a los lados observando encantada como Lucian se desangraba, su vestido antes blanco ahora lucia teñido de rojo.


  -Lo siento amorcito- Decía mientras seguía sosteniendo sus manos- así no me sirves para nada, no voy a arruinar mis planes por tus entupidos lapsos sentimentales, pero no te apures, te prometo que yo misma les daré el honor de morir lenta y dolorosamente, te lo juro, cariño será mi garra la que destroce la garganta de Hillel y la de Alberth pero sobre todo la de tu arrogante sobrinita, te lo juro- Le decía esto mientras Lucian esbozaba su último aliento de vida, soltó sus manos y toco su rostro bañado de sangre, confirmando que había muerto, luego miro sus manos ensangrentadas, se quedo un rato observándolas para finalizar lamiendo el dorso de su mano izquierda.


  -Es promesa, Lucian amorcito- Concluyó.


  De pronto escucho pasos lentos acercarse por el pasillo, su sangre se congelo cuando la puerta principal del estudio se abrió con ese quejido característico, Morrigan no tuvo tiempo de reaccionar y frente a ella apareció Mathew llevando en su mano una pequeña charola con una jeringa, la cual dejo caer al mirar aquel espectáculo voraz…


  -Demonios – Grito- ¿Que paso aquí? -


  Morrigan se apresuro a cerrar la puerta mientras Mathew se acercaba incrédulo al cuerpo inerte de Lucian.


  -Math no tuve opción, el muy desgraciado perdió el control y no me quedo otro remedio que…-


  -¡Imbesil...!- Le grito Mathew asestando una fuerte bofetada sobre el rostro de la chica- La idea era hacerlo ver como una muerte natural, no desangrarlo de esta manera, que carajo diremos, no puedo creer que fueras tan idiota y mírate, bañada de sangre por si alguna duda pudiera quedar del homicidio.-


  Morrigan se acerco a Mathew y lo abrazo muy fuerte. –No. Mi idea no era esta pero Lucian quiso atacarme de verdad, solo me defendí, me reclamo el amarte, me acuso de ser tu amante y me dijo que te mataría a ti también…-


  -¡Maldito anciano! – Profirió en contra de Lucian- Cálmate yo te creo hermosa, te creo sabes que si, debemos limpiar este desastre, después hablaremos- Le decía mientras se abrazaban.


  -Math limpiemos esto y recostemos a Lucian en el suelo junto a la ventana, haremos un desorden mayor y parecerá un accidente. -


  Mathew la miro de pie junto a la ventana, la luz de la luna resplandecía sobre su rostro haciendo que sus ojos brillaran más intensamente de lo normal como las estrellas del inmenso firmamento que hasta ese momento eran el único testigo de aquella terrible infamia.


  -Sabes Morrigan, así tan inocente y a la vez tan sensual te vez… increíblemente seductora… te deseo tanto- Se acerco a ella y la estrecho hacia el tomándola por el cabello, jalándola salvajemente con furia mientras que con la otra mano acariciaba suavemente su rostro atravesando todo su cuello hasta llegar a su pecho, donde con suma delicadeza bajo los tirantes de su vestido lamiendo la sangre que ella aun tenia en el cuerpo, mientras su lengua jugaba con el pezón excitado de la chica, ambos febriles de pasión se besaron con voracidad despojándose de su ropa cual bestias salvajes ansiosos de placer uno del otro. El la llevo al suelo en medio del charco de sangre mientras recorría toscamente el cuerpo de la chica, extendiendo las toscas zarpas que nacían de los dedos de sus manos para desgarrar su espalda mientras ella le correspondia, no con dolor, sino con gestos de agrado, porque ella por su parte mordía su pecho levantando la piel de Math sin ningún signo de remordimiento, hasta que el furor sexual alcanzo en ambos su máximo nivel culminando aquel acto sin importarles que el cuerpo aun tibio de Lucian yaciera en el sofá.


  -Math, definitivamente no me equivoque contigo, eres el amante perfecto- Le dijo Morrigan seductoramente.


  -Pero ahora muñeca, aséate, debemos desaparecer las evidencias y ver como arreglamos este desastre- Le dijo puntualizando con un beso rápido en los labios. Morrigan se levanto del suelo y se dirigió al baño mientras Mathew desordenaba la habitación tratando de simular una pelea, coloco el cuerpo de Lucian junto a la ventana y abrió esta de par en par rasgando las cortinas, después tomo la sangre del cuerpo de Lucian y mancho el marco y la marquesina. Salio de la habitación por unos minutos y volvió para finalizar su su obra colocando entre los dedos de Lucian una pequeña pañoleta color vino.


  - ¿Qué es eso? - Pregunto Morrigan que salía del baño aseada y luciendo solo una elegante y sugestiva lencería de seda color negro que contrastaba drásticamente con su blanca piel, Mathew la miro embelesado.


  - ¿Que? - Pregunto él.


  - ¿Ese listón? -


  -¡¡Ah!! los Bruijas distinguen a sus comandantes con una pañoleta color vino atada a la muñeca derecha, este lo conseguí como un pequeño trofeo en un encuentro con ellos hace algún tiempo. -


  - ¡Eres soberbio, culpar a esos murciélagos apestosos y maricas! ¡Que excelente idea cariño! -


  -Lo sé, ahora vete a tu habitación, yo me encargo del resto y en cuanto te informen de que Lucian murió, realiza tu mejor actuación- Le dijo dándole un beso.


  -Claro…- Pellizco su mejilla y se fue a su habitación sin mayor remordimiento, mientras tanto, Mathew hizo lo propio.


  Por la mañana, en el centro de vigilancia de la hacienda de los lobos, el grupo que custodiaba la periferia llego de sus rondines normales, haciendo el correspondiente cambio de turno, al mando del nuevo grupo iba, Maurice, uno de los supervisores de la hacienda.


  -Michael, jefe – Le llamo Vladimir el jefe de ese grupo- traemos noticias que tal vez puedan ser importantes.-


  -Dime Vladimir, ¿Que pasa?-


  -Señor, nos tomamos la libertad de seguir a la chica Paola cuando huyo del Precinto de Saint James, nos salimos de nuestra ruta, pero fue por un buen motivo, la chica iba con un humano y lo más extraño es que entro con ella a la mansión, pensamos que sería su cena porque el chico estaba inconsciente y justo cuando emprendíamos la retirada, ellos volvieron a salir a carretera, lo llevo hasta el Gregory Hospen y ahí se separaron, lo que más llamo nuestra atención es que estaba a punto de amanecer, pudo haberla sorprendido el sol en carretera, pero aun así lo llevo hasta allá.-


  -Un Demester con un humano, debe ser alguien importante porque de otro modo Paola no se arriesgaría a morir. Bien Vladimir, ¿Algo más?


  -Si señor, Jordan volvió-


  -¡¡¿Que?!!- Expreso Michael con los ojos desorbitados.


  -Lo vimos volver con Yazzel y los demás Demesters a la mansión, por supuesto acompañado por toda su comitiva de Lerois.


  -¿Pero porque no me informaron de eso antes? -


  -Porque hasta ahora volvimos del rondín y nos quedamos sin señal de radio…-


  -Bien, descansen un poco, tal vez más tarde volvamos a salir- Les dijo con voz más calmada al escuchar sus motivos.


  -Michael subió las escaleras como un rayo, atravesó todo el pasillo hasta llegar a la habitación de Lucian, pero el no estaba ahí, regreso a la mitad del pasillo y abrió de golpe la puerta del estudio.


  -La sorpresa de Michael no se puede describir con palabras. Observar aquel espectáculo sangriento, Lucian, su líder, su hermano de toda una vida yacía en el suelo desangrado.


  -Nooooo!!- Su grito retumbo por todo el valle. Corrió a su lado intentando reanimarlo, pero para Lucian ya era demasiado tarde.


  Al escuchar aquel desgarrador grito, los lobos se apresuraron al estudio donde Lucian generalmente se quedaba por horas, entre ellos Hazzel, que al entrar a la habitación se quedo literalmente paralizada.


  La guardia se activó, el estridente sonido de la sirena de intrusos se escuchaba ululante a la distancia y los grupos de ronda se prepararon para cualquier orden que se girara.


  Hazzel salio de su shock y se acerco a Michael tomándolo de los hombros en señal de apoyo, pues, a pesar de su complexión fornida estaba ahora completamente derrumbado frente al cuerpo de quien consideraba su familia.


  La familia de lobos de Lucian estaba conmocionada.


  -Math… Math… ven aquí, rápido ¿Donde estas? - Pregunto Maurice, uno de los miembros más jóvenes del clan de los lobos.


  Math salio del baño un poco aletargado – ¿Que pasa? ¿Todo esta bien?-


  -No Math, no esta nada bien, ven pronto al estudio de Lucian, alguien atento contra el… -Math fingió una enorme sorpresa y se dirigió de inmediato hacia donde ya se encontraban casi todos los lobos reunidos, justo cuando Math entro, Michael se levanto eufórico y con una mirada en la que proyectaba una mezcla volátil de dolor, coraje y rabia, pese a que Hazzel intento tranquilizarlo el continúo dando indicaciones-


  -Math prepara a tu gente…


  - ¡Demonios! -Exclamo Math interrumpiendo a Michael- ¿Que demonios paso aquí, quien hizo esto? - Preguntando con un asombro fingido, intentando repasar los detalles de sus acciones.


  Michael furioso por la actitud morbosa de Math, lo tomo por el rostro y le ordeno sin explicaciones – Escúchame Math, no se quien, ni porque, ni como carajos ocurrió esto, solo se que quien haya sido la va a pagar y muy caro, todo esto me huele a esos asquerosos maricas… así que prepara a tu gente, organiza los equipos, ármalos y mantenlos atentos para cualquier instrucción que yo gire… esto es la guerra.


  El odio y la venganza brillaron en las pupilas de Michael.


  Math se sorprendió con las palabras de Michael, pero decidió no replicar nada, después de todo, Michael era el encargado de todos los planes y estrategias, aunque a Math no le agrado que Michael le diera órdenes, decidió obedecer y esperar. –Claro enseguida, por cierto ¿Alguien ya le dijo a Morrigan de esto?-


  -No, -contesto Hazzel- Lo hare yo.


  -Si, hazlo tu- le ordeno Michael, yo mismo me hare cargo de llevar el cuerpo para ser cremado, esta misma tarde, así que informarle a todos para que estén listos y nadie falte. –Dijo mientras salía de la habitación con los puños apretados-


  *************************


  Paola toco la puerta de la habitación de Yazz en el fondo del pasillo, Yazz abrió casi de inmediato.


  -Pasa, te estaba esperando – Dijo Yazz tendiéndole la mano en señal de cortesía, Paola puso un pie en el umbral y se llevo las manos a la frente apretando los ojos, Yazz la tomo por los hombros extrañada.


  -¿Que tienes?- Pregunto Yazz, pero Paola no la escuchó, se detuvo de donde pudo y solo comenzó a sentir como la fuerza de todo su cuerpo la abandonaba, mientras el interior de su cabeza daba vueltas, entonces Paola pudo verse atrapada en medio de una multitud de gente que pasaba a su lado corriendo sin dirección y chocando unos con otros, levanto la vista y solo podía apreciar entre ese brumoso episodio unas luces de colores vivos que resplandecían nítidas, frente a ella todo lo demás era blanco y negro, de pronto vio una silueta acercarse a ella, con ansiedad evidente la tomo de la mano, su aroma la desconcertaba, pues el olor de los seres humanos era inconfundible pero este era una mezcla extraña entre humano y uno de su especie, las voces no eran claras y no pudo distinguir lo que él le decía, solo veía moverse su boca desesperadamente, pronto todo fue pasando de un ritmo normal a uno en cámara lenta, como si todo fuera cuadro por cuadro mientras sentía que su cuerpo era empujado hacia atrás con tal fuerza que se sintió desvalida, hasta que se encontró nuevamente en la habitación de su hermana, acostada en la cama y a su lado con evidentes señas de angustia y preocupación estaba Yazz que sostenía su mano, al verla despertar se limito a abrazarla, Brad, por supuesto no podía faltar, siempre a su lado, así como Max que estaba de guardia con Zira su segunda al mando y encargada de la coordinación de los rondines de seguridad.


  -¿Que les pasa a todos, porque esa cara?- Pregunto Paola aun conmocionada.


  -Te desvaneciste de pronto, dime tu que fue lo que te paso, te sientes ya mejor?- Pregunto Yazz


  Se quedo pensativa dudando un poco para contestar, entonces Max y Zira se miraron sobreentendiendo que su presencia ahí ya no era requerida.


  -Yazz vamos a continuar- Le dijo Max- Pao que bueno que estés mejor, por cualquier cosa que se les ofrezca estaremos pendientes en el radio- Concluyo muy cortésmente y salieron ambos de la habitación. Paola se sentó en la cama, mientras Brad la ayudaba a acomodar una almohada tras su cabeza.


  -Que susto nos diste linda- Dijo Brad con una enorme sonrisa dibujada en su rostro, una sonrisa que podía hacer resplandecer cualquier noche oscura, mientras Paola continúo.


  -Pues no se que paso, pero fue tan ambiguo, como si me hubiese transportado a algún otro lugar, había gente corriendo y gritando, bruma y unas luces de colores brillantes y alguien me jalaba de la mano, pero todo lo demás era blanco y negro, la verdad no entiendo nada, fue como si soñara despierta porque podía escuchar muy lejos tu voz… no puedo explicarlo y luego ya estoy aquí otra vez-


  Brad y Yazz se miraron extrañados, parecía querer decir mucho, pero simplemente nada salía de sus labios, lo que provoco un enorme e incomodo silencio, Brad pregunto con suspicacia para tratar de romper el enorme hielo que de pronto se formo.


  -¿Acaso tomo algo prohibido o ilegal señorita? Paola y Yazz soltaron una sonora carcajada.


  -¡Solo lo que tú me diste clandestinamente!- Respondio bromeando.


  -¡Oh! Si no lo sabes controlar no te volveré a dar nada-


  -Niños… dijo Yazz- ¡No sean descarados! -


  -Jajaja…jajaja…- rieron los tres, entonces Yazz se levanto de pronto.


  -Pao, tengo que ir abajo, ¿Quieres algo? -


  -Si, te agradecería un café, claro si no es molestia-


  -No, por supuesto que no, vuelvo en seguida, te la encargo Brad, cuídala-


  -Claro Yazz, aquí me quedo- Para Brad quedarse ahí solo, cuidando a Paola no era un sacrificio, era más bien un placer, Yazz sonrío y salió de la habitación, Diana venia en su dirección.


  -Yazz, me acabo de enterar ¿Como esta Pao, que le pasó? -


  Yazz no pudo dejar de sentir una punzada de molestia, quería mucho a Diana, pero sentía cierta aversión cuando estaba a su lado, no tenia motivos, pero tampoco era algo que pudiera evitar, aun así.


  -Cálmate Diana, no deberías estar descansando, el sol ya salió y no de…-


  -Zira me aviso y no pude contenerme, necesito saber como esta- La interrumpió de manera desesperada.


  -No te preocupes, ella esta bien, solo fue un desmayo, pero mejor vete a descansar, ahora esta con Brad, el la esta cuidando, al anochecer la puedes ver. -


  -Me gustaría verla ahora…-


  -No Diana, vete a tu cuarto y descansa. La noche será muy agitada si es que piensas acompañarnos, Paola debe estar tranquila y por el momento la estamos observando, más tarde podrá recibir visitas… por favor-


  La voz de mando de Yazz se dejo ver, la pequeña Diana asintió con la cabeza y aunque no muy de acuerdo se dio la vuelta y emprendió el camino contrario a Yazz que se dirigió al ascensor para ir por el café de Paola y de paso uno para ella. Diana camino refunfuñando pues quería ver a su amiga, pero no era capaz de desobedecer a su líder, así que siguió caminando por el pasillo, vio la luz del laboratorio de Will colarse por debajo de la puerta, se acercó y no escucho ningún ruido, así que decidió entrar y justamente aquel chico rubio y despeinado estaba sentado en una de las mesas de trabajo, revisando algo bajo la lente del microscopio.


  - ¿Estas ocupado?- Pregunto con un cierto aire de timidez.


  -No Di, pasa… ¿En que te puedo ayudar? - Le contesto sin siquiera levantar la mirada de la lente.


  -Oye, quiero disculparme contigo por lo que ocurrió hoy, la verdad que no debí ser impertinente. -


  Esta vez, el chico volteo a mirarla y se quito los lentes, se levanto de la silla y se acerco a ella mirándola fijamente.


  - ¿Que fue lo que te paso esta noche?, tu no eres así Di-


  -Lo siento de verdad, se que te hice pasar un mal rato pero es solo que me fue imposible controlarme frente a esa… Anna.- Finalizo secamente.


  -No entiendo porque te enojaste con ella, no fue amable de tu parte atacarla de esa manera, recuerda que, de algún modo, no solo Yazz era la anfitriona sino todos y cada uno de los Demesters… estaba en tu casa y la agrediste sin ninguna justificación. -


  - ¿Que?... No te diste cuenta como nos interrumpió mientras charlábamos, la impertinente fue ella, yo…solo me defendí, además te coqueteaba tan sínicamente que simplemente no pude controlar mi coraje.


  -Espera, espera, espera Di… Anna no me coqueteaba pero y si fuera así a mi no me molesta, no veo el porqué de tu enojo, tu y yo solo somos amigos.-


  Esa frase fue directo al corazón, el rostro de Diana se transformo de inmediato, el chico había sido claro de una vez y por todas, para él, ella solo era una amiga, Diana se quedo sin palabras, sentía un enorme nudo en la garganta y su cabeza en ese momento era incapaz de articular un buen argumento, el simplemente había arrancado de golpe cualquier ilusión que ella tuviera.


  -Pe… pensé que tu y yo…-


  El chico tomo su mano tiernamente, se dio cuenta de lo duro que había sido aquel comentario, pero ya no había forma de borrarlo.


  -Lo siento Di. - Le dijo levantando su barbilla, los enormes ojos verdes de la chica se dilataron, y algunas lágrimas se escaparon de ellos- No llores pequeña, yo te quiero mucho, pero no como a ti te gustaría, honestamente no me interesa nadie en especial y quien me interesa esta muy lejos de poder ser una realidad, pero tu aun menos, yo te veo más bien como mi hermana, incluso todos dicen que nos parecemos, te vi llegar aquí y desde entonces no puedo verte de otra forma, lo siento Di, pero creo que lo mejor es ser sincero contigo, de cualquier forma, aquí voy a estar siempre que me necesites… ¿ok?


  Diana, siguió mirándolo fijamente, parecía estar flotando.


  -Pero y todas tus atenciones, tus mimos, tus consejos, jamás te separas de mi, me haz enseñado muchas cosas que a los demás no, y siempre que algo pasa ahí estas a mi lado ¿Acaso eso no a significado nada para ti? O acaso la prefieres a ella... ¡No me hagas esto Will, yo te amo!


  -Lo siento Di, yo solo puedo ofrecerte un amor de hermano y mi amistad, pero así como a ti te gustaría, creo que… definitivamente eso no pasara, en tanto si la prefiero a ella o no, no creo que quieras conocer la respuesta…-


  Diana se alejo de él, todas las ilusiones que se formo con aquel chico se desbarataron, se soltó de su mano caminando hacia atrás.


  -No Will, no quiero tu lastima- Dicho esto salió del laboratorio sin voltear siquiera, Will se quedo estático unos momentos, de pronto una pequeña alarma sonó al fondo del laboratorio, suspiro profundamente apesadumbrado, pero continuo con su trabajo, apago la luz del salón principal y entro en un pequeño cubículo en total oscuridad.


  Yazz subió con dos tazas de café, pero no fue a su habitación, siguió todo el pasillo hasta el laboratorio de Will, la puerta estaba ligeramente abierta, así que ella entro despacio buscándolo con la mirada, el laboratorio era amplio y a decir verdad un poco escabroso por la falta de luz, pero había que reconocer que aquel chico era muy ordenado, coloco las dos tazas de café junto a la puerta del lado derecho donde había una enorme y larga mesa de trabajo que terminaba con la pared y un sin número de gavetas y accesorios, cuidadosamente seleccionados y etiquetados, del lado izquierdo algunas otras mesas con enceres de trabajo, experimentos y anotaciones, no era hora de trabajar sino de descansar, por lo que al parecer no había nadie en ese momento, Yazz al no tener a la vista al chico se dispuso a salir, pero un ruido extraño al fondo de aquel lugar la detuvo unos instantes para intentar escuchar con más detenimiento y efectivamente ahí estaba otra vez el ruido, Yazz se dirigió hacia allá intentando ver que era, pero parecía que ni su visión nocturna era capaz de reconocer aquello… de pronto Will apareció desde la puerta del fondo con una máscarilla extraña en el rostro y el cabello rubio alborotado.


  - ¡Demonios! - grito Yazz furiosa y muy sorprendida, Will se quito la mascarilla algo confundido.


  - ¿Yazz que haces tú acá? -


  -Me sorprendiste Will – Dijo llevándose las manos al pecho -mejor dime tu ¿que haces aquí a esta hora? -


  -Trabajo en un experimento foto canalizador de refracción múltiple-


  -La expresión del rostro de Yazz, fue especifica –¿Foto que?- Pregunto con una mueca graciosa.


  -Jajaja…- Sonrió el muchacho- ¿No entendiste nada verdad?


  Ella sonrió tímidamente –Que pena Will pero no, no te entendí nada, pero puedo intuir que tiene algo que ver con la luz ¿O me equivoco?


  -Exacto mi inteligente e intuitiva líder, a pesar de que no podemos tener una amplia convivencia con ella, la luz es un arma muy importante, te explico, nuestra piel…


  -Will, debe ser muy interesante, pero es otra cosa lo que me trajo hasta aquí para molestarte. -


  El chico le brindo una sonrisa comprensiva – ¿Pao cierto? -


  -Si-


  -Si, escuche lo que paso, pero honestamente no le di importancia, pero si estas aquí por eso entonces algo más pasa, ¿Que es?


  -No se como empezar, es que me preocupa.-


  -Oye, estas conmigo, sabes que puedes confiarme lo que quieras ¿Somos amigos no?-


  -Ok…-respiro profundo- sin rodeos, creo que Pao esta manifestando una nueva capacidad, por sus características podría ser telequinesis o telepatía, pero no me atrevería a asegurarlo y lo peor de todo es que ni ella misma lo sabe.- Entonces guardo silencio mientras volvía a respirar.


  Will permaneció inexpresivo ante aquella declaración tan inesperada y por un segundo no alcanzo a hilar sus palabras.


  -Pe…pe…oh…no, no entiendo ¿Que paso?


  Yazz comenzó a explicar a Will lo que le aconteció, detalle por detalle o al menos todo lo que Paola le conto mientras el escuchaba atentamente.


  -Que piensas, crees que pueda ser posible ¿Tal vez yo estoy exagerando más de lo que debería? -


  -No lo se Yazz, lo que pasa es que Pao aun es muy joven y...-


  -No Will, no me entiendes, sabemos bien que el suero por el que hemos sustituido la sangre mantiene aletargadas nuestras capacidades sobrehumanas y nos protege de las debilidades que podrían hasta matarnos, pero, pero ¿Que pasaría si esas capacidades fueran más fuertes, que afloren por instinto o necesidad? -


  -Te entiendo, se que me tratas de decir, pero déjame explicarte, cuando sustituimos la sangre muchos aun eran muy jóvenes, entre ellos Paola, sus capacidades aun no se habían desarrollado completamente y tal vez no las conoce aun… tal vez es por eso que ella no sabe identificarla. -


  -Pero Will ¿Aun con el suero se podrían desarrollar? -


  -No lo se, es muy probable que si. - Dijo el muchacho dudoso.


  -No ¿como tal vez? ¿Que pasaría? porque es mi hermana a quien le esta pasando esto. -


  -Escúchame Yazz, pero escúchame con atención, lo peor que podría pasarnos a todos no sería descubrir que tenemos nuevas capacidades, sería interrumpir de manera intempestiva el suero, nosotros somos instintivos y de naturaleza agresiva, aunque hemos aprendido a controlar nuestros impulsos, además de ser ahora disciplinados, pero si lo interrumpimos de golpe, las consecuencias serian caóticas. -


  - ¿Por qué?


  -Mira, nos hemos vuelto dependientes del suero, sus ventajas nos han traído grandes beneficios, podemos comer, comida solida y disfrutarla, beber agua, vino, dormir, llorar, ver nuestra imagen en el espejo sin que la luz carbonice nuestras retinas, incluso estar expuestos al sol por tiempos prolongados, algo que hace tres siglos no hubiese sido posible ni en sueños, pero sobre todo y creo que es lo mejor que nos ha traído, es el poder sentir, es decir, nuestros sentimientos como vampiros son tan fuertes como nuestras capacidades y por tal motivo, a los vampiros viejos les costaba tanto trabajo controlarse, cada sentimiento en ellos se disparaba de tal modo que era casi imposible controlarse, pero sobre todo los más primitivos, la sed, el hambre, el odio, la envidia, el maldito dolor… Yazz, lo mejor que nos pudo pasar, fue aprender a sintetizar los nutrientes de la sangre y controlar estos malditos sentimientos, pero las desventajas también son claras, nuestras capacidades se vieron limitadas y en aquellos que comenzaron a tomarlo siendo aun muy jóvenes, no les dio tiempo de desarrollarlas y controlarlas, eso no significa que no estén ahí, sino que están dormidas y por ende, no saben controlarlas, Paola es una de ellas, ella es muy fuerte y no sabemos que tanto ni cuales sean sus capacidades, tal vez, finalmente están saliendo a flote y eso debemos monitorearlo, por su propio bien.


  -¿Crees que sea prudente limitarla, o tal vez debamos dejar que se desaten?


  -Si están surgiendo por si mismas, no creo que sea prudente limitarlas, deberíamos dejar que se desarrollen y enseñarle a controlarse, ella es… diferente


  -¿Diferente?- Pregunto Yazz claramente sorprendida.


  Will levanto las cejas y bajo la mirada, como si hubiera cometido algún tipo de indiscreción, pero se compuso enseguida y contesto rápidamente.


  -Si, es decir, ustedes nacieron siendo vampiros y eso las hace diferentes- Argumento decididamente. Yazz no se percato del pequeño temblor en el labio inferior de Will.


  -Esos sentimientos de los que hablas ¿Incluyen el amor?- Pregunto desconcertada.


  -Claro tontita, tú crees que esa preocupación que sientes por Paola es coincidencia, no Yazz, la amas, es tu sangre, es amor lo que te mueve a protegerla.-


  -A veces siento que la odio- Confeso con cierto aire de hielo en la voz- el precio de todo esto es muy alto Will.-


  -Claro, lo es, hemos renunciado a nuestra naturaleza y ahí esta el problema, nos volvimos adictos a él, y dime ¿Que pasa cuando a un adicto le quitas su droga? aun asi, creo que es mucho mejor ser adicto al suero que a la sangre misma, somos depredadores y necesitas terner una fuerza de voluntad inquebrantable para poder controlar la sed de sangre- Yazz lo miraba con expresión de horror, sabia la respuesta.


  La sangre era una adicción potente, el vigor que influia en ellos era lo más cercano a estar en el cielo y estar sin ella era un maldito infierno. Ella lo sabia, lo había vivido en su persona.


  -Lo sabes no… tus peores instintos afloran, la necesidad de obtener alimento será mayor, porque la comida solida volverá a ser insípida e intolerable para nosotros, imagínate a Franck, dime como era el antes del suero… agresivo, sanguinario, impulsivo, pues sería 10 veces peor ¿Ya me explique? No creo que haya nada peor que un adicto que recae-


  Yazz seguía callada, sin poder articular una frase coherente que pudiera apelar a los argumentos del científico.


  -Tu podrías controlar a alguien como Franck, pues conoces su poder y en todo caso si se saliera de control…-


  -No lo digas Will.-


  -Si Yazz, es algo latente, si se saliera aun más de control, sabes cómo matarlo sin problema alguno, ahora imagina lo complicado de esto… ¿Cómo podrías controlar a alguien como Paola, si ni ella misma conoce sus poderes? Tal vez, en el proceso, no podrias hacerlo porque es tu hermana pero, un adicto no razona, ella te mataria primero, porque otro primitivo sentimiento arraigado en nosotros, es el de supervivencia-


  -¿Y que me recomiendas hacer? No se cómo actuar-


  Will no podía explicar ampliamente lo que pensaba, sus motivos eran fuertes y definitivamente estaba convencido de que ocultar a Paola era por un bien mayor, pero también sabía que si Paola despertaba, siempre era mejor estar del lado del más fuerte.


  -Primero cálmate, habla con ella y explícale detalladamente la situación a la que podría estarse enfrentando, debió haber un detonante, averigua que fue y si en definitiva se trata de un poder mental tendrás que enseñarle a controlarlo poco a poco, dile lo que va a experimentar, tu conoces bien los síntomas, pero sobre todo no la pierdas de vista, sabes bien que mientras no se controle, los periodos aleatorios de trance por los que va a pasar la volverán vulnerable y si esto es verdad, necesitara mucha ayuda.-


  -Gracias Will, eres un ángel. -


  -¡Un ángel! Que cumplido tan raro, jajaja… creeme, estoy lejos de ser un angel- Argumentó secamente.


  -Ya me voy, deje a Pao con Brad y ya me tarde-


  -Si, oye en serio habla con ella, entre más pronto será mejor-


  -Si lo haré hoy mismo, oye ¿Crees en el amor? -


  -Vaya pregunta, si, creo que el amor es quien nos ha salvado tantas veces de la extinción, tú por ejemplo eres una muestra clara del amor. -


  -¿Yo?- Pregunto ella sorprendida e incrédula


  -¡Si señorita, tu! El amor es un demonio con alas blancas- Sonrio de medio lado


  -Porque dices eso, si lo dices por Jordan, te equivocas. -


  -No, no lo digo por él, con él tus ojos no se iluminaban así, no lo se, tu tienes algo, pero ya averiguare que es- dijo para disimular otra de sus indiscreciones.


  Yazz sonrió, tomo de la mesa las tazas de café, que ahora estaba ya frio y salió del laboratorio sonriendo y mucho más relajada de cómo entro –Estas loco… ¿Amor? -


  *************************


  -¿Qué fue lo que te pasó princesa?- Pregunto Brad a Paola.


  -No lo se, mi cabeza empezó a girar y es como si hubiera ido a otra parte, había luces brillantes y mucha bruma y frio, lo único colorido eran las luces, todo lo demás estaba en blanco y negro, el tipo que me cogio de la mano es alguien que conozco, sin duda y era humano, pero también vampiro, no estoy segura, me decía algo con urgencia pero era como si hablara otro idioma, no estoy muy segura.


  -Quiza fue un sueño o tal vez una alucinación.


  -Era demasiado vívido, pude sentir como las manos se me congelaron.


  -He escuchado de vampiros que pueden ver el futuro… tal vez es una nueva capacidad


  -No hay tal cosa Brad, nacemos con las capacidades definidas, no surgen asi como un granito


  -Entonces tal vez una capacidad no desarrollada, tal vez telequinesia o telepatía, recuerda que el suero nos limita en muchos aspectos, tal vez siempre ha estado ahí, pero se ha mantenido escondida, dormida… tal vez tu aventura con el humano la despertó- Agrego Brad sin dejar de mirarle a la cara, Paola levanto el rostro con los ojos muy abiertos.


  -Brad, no… yo, te diste cuenta- No podía contestar nada coherente.


  -No soy tonto princesa, desconozco los motivos que te movieron a traerlo a casa y después liberarlo y obviamente lo que te movio a exponerte de tal modo, solo te digo que debio ser un momento de estrés que desato algo dentro de tu cabecita- Argumento con voz gentil.


  -Yo, estuve a punto de matarlo- Confeso débilmente.


  - ¿De que hablas? - Pregunto alzando el tono.


  -Hice una maniobra imprudente y se golpeo en el tablero del auto, sangró, poco pero su sangre olia tan deliciosamente que mis colmillos brotaron solos, casi rompi el volante por aferrarme a el tan fuerte, por suerte me controle lo suficiente para llevarlo hasta… hasta donde se hospeda y no paso a mayores.


  -Princesa ¿Te das cuenta de lo que pudo pasar? Tenemos su camioneta en la cochera, nos expusiste a todos- Agrego más calmadamente.


  -Lo sé, lo sé y de verdad lo siento mucho, pero fueron una serie de acontecimientos que no me permitieron deshacerme de el antes de llegar aquí, los lobos nos perseguían, que podía hacer ¿Dejarlo a su merced? Lo hubieran matado-


  -¿Y desde cuando un humano esta por encima de tu clan?


  -No es eso Brad, es solo que el es inocente.


  -Ningun humano es inocente ¿Qué pasaría si ellos supieran abiertamente de nosotros? La mente de los humanos es limitada, todo aquello que represente un riesgo para ellos, lo destruyen-


  -Lo sé Brad-


  -Y después de nosotros seguirían los lobos, los hechiceros, los inmortales, el resto de las razas, el mundo subterraneo se veria expuesto-


  -Lo se Brad, maldita sea, lo se, se que no es un juego, se que los humanos son nuestro principal depredador, no soy estúpida-


  -Pues esta noche actuaste como una- Contesto secamente.


  -Brad- Ella lo miro sorprendida por el modo en que Brad le hablaba. Estaba furioso, se le notaba la molestia en los ojos pero, era realmente exagerada su actitud.


  Paola estuvo a punto de devolverle el argumento, pero la puerta de la habitación se abrió dándole paso a su hermana.


  Brad se despidió de ambas, pues sabia que ellas necesitaban hablar, así que después del obligatorio beso en la mejilla que Paola no pudo rechazar, aunque quisiera, el salió. Yazz se sentó junto a ella en la orilla de la cama y pasó la mano por su frente retirando el cabello de su rostro.


  - ¿Como te sientes? -


  -Rara, extraña y algo mareada-


  -Paola, yo… necesito decirte algo, es importante que sepas esto y lo tengas bien claro.-


  - ¿Estoy en problemas?


  -No, no, escucha…-


  Yazz, comenzó a explicarle detalladamente la plática que tuvo con Will, mientras Paola la miraba con una expresión constante de sorpresa y un aire de temor.


  - ¿Me volveré mala? - Pregunto la chica con genuina inocencia.


  -No, pero quiero que tengas claro esto, las capacidades mentales incluso entre nosotros no son muy comunes y nos va a costar un poco de trabajo el poder enseñarte a controlarlo, deberás poner todo de tu parte y esforzarte aun más de lo que lo haces, dime ¿Haz sentido algún cambio de humor repentino o algún impulso extraño estos días?-


  Paola se quedo pensativa, tratando de recordar algo extraño, de pronto comenzó a sudar en frio, se giro para ver a Yazz y se recostó en su regazo como corderito huyendo de su ejecutor. –¡Abrázame! -


  Yazz, extrañada y algo asustada indago – ¿Que te pasa? -


  -Yazz, sentí ganas de morder su cuello, pude oler su sangre, sentía sus latidos en mi cabeza ¡Quise matarlo! - Decía mirando profundamente a su hermana, pero Yazz no comprendía que hablaba.


  - ¿A quien, de que hablas? -


  -A el Yazz, a ¡Sebastien!-


  Yazz se quedo petrificada mirando la expresión atemorizada de Paola, sollozando tal vez de miedo.


  -¿Por que?- Pregunto inquieta- ¿Que fue exactamente lo que paso?-


  Paola le conto el incidente de Sebastien dentro de su auto de camino a dejarlo en su hotel.


  -Fue sin intención, pero al verlo sangrar yo tuve ese mismo impulso extraño, hacia mucho tiempo que yo no estaba cerca de la sangre y de verdad créeme no fue a propósito, lo juro-


  -Cálmate, te creo, Will me dijo que debió haber un detonante, tal vez fue eso, tranquila, no es malo lo que te esta pasando, veras que todo estará bien- Decía tratando de confortar a su hermanita.


  -Yazz ¿Cuantos de nosotros tienen esa capacidad? -


  -mmm… ahora solo Dimitri y el hijo de Hillel. -


  - ¿Ahora? ¿Alguien más lo tuvo? -


  -Si... papá- Ambas se quedaron calladas analizando ese momento extraño, no era fácil para ninguna de las dos afrontar lo que estaba ocurriendo, pero Paola se sentía confortada por la fuerza que su hermana le transmitía.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    Los dioses no acostumbran mandar grandes emisarios en caballo blanco,

  


  
    El destino, en todas sus versiones, utiliza siempre heraldos humildes.

  


  



  


  Capítulo  5


  El corazón… la estrella que guía tu destino.


  -Ya déjalo así Ari ¡No me va a dar tiempo! -


  -Deja de quejarte, si te da tiempo, anda desabotónate la camisa, ¡anda! -


  -Jajaja… Tenías que ser tu David, no puedes fallar-


  Se burlaba Sebastien de el infortunado David, a decir verdad todos se reían, pues estaban por salir a cuadro en el programa de “Good Morning Family” perfectamente instalados en sus trajes color azul marino de la colección privada de un reconocido diseñador italiano, luciendo esplendorosos, pero como David jamás se podía mantener quieto, se le ocurrió probar uno de los bocadillos que les ofrecieron previo al programa y su falta de pericia le provoco un pequeño incidente, de pronto un chico moreno se asomo tras la cortina… -Un minuto para cuadro- Les indico, todos comenzaron a reír más al notar la expresión de preocupación de David.


  -Olvídalo Ari, ¡No va darme tiempo!- Dijo impaciente, Ari, era una chica realmente dulce y a decir verdad muy paciente, ella era la encargada del vestuario e imagen de la orquesta, nada era usado en el escenario sin que ella lo verificara y aprobara, aun así, en ocasiones pasaba grandes malos ratos, principalmente porque los integrantes de la orquesta, al ser tan jóvenes, tenían en su mayoría una personalidad inquieta y muy dinámica, en más de una ocasión habían estropeado el atuendo previamente designado, así que no era raro ver de pronto a todos con un traje negro y a uno con una camisa diferente o un pantalón o un saco o en algún caso el traje completo, aun así con todo lo que la hacían pasar, ella siempre tenia una enorme sonrisa para ellos, especialmente para Carlos, pero Ari, estaba muy consciente de que Fernanda existía, así que no exteriorizaba sus sentimientos a nadie, salvo a David, que era como su alma cómplice.


  A pesar de que ser muy hermosa, de impecable tez morena, ojos café intensos y cabello largo, castaño y rizado, los chicos la veían como una hermanita, hermanita que los reprendía si no se cambiaban a tiempo o como en este caso se ensuciaban antes del show, así que, acomodo el saco cubriendo la enorme mancha café de la camisa y lo abotono, efectivamente no había tiempo para que David se cambiara la camisa, pues como niños pequeños, siempre llevaba prendas extra para todos por lo que cubrió el desperfecto momentáneamente, advirtiéndole al chico que si se movía demasiado, la mancha se dejaría ver y entonces ambos tendrían problemas con Steve, mientras el rubio se limpiaba las manos, entonces volvió a asomarse el chico moreno.


  Listos, entran cinco… cuatro… tres… dos… a cuadro-


  Los aplausos y gritos de las mujeres que abarrotaban el estudio no se hicieron esperar cuando apareció Carlos con su maravillosa y seductora sonrisa, saludando a su público, lo seguía Lexx más cauteloso en su caminar y tras el Sebastien enviando besos con las palmas a toda la audiencia, David se quedo de pie tras bambalinas, así que Ari no tuvo más remedio que prácticamente lanzarlo al escenario, eso era una locura, el público, en su mayoría mujeres, se desquiciaban gritando al borde de la histeria.


  Ya los cuatro en el escenario, tomaron sus asientos y con los auriculares en acitvados y sus respectivos instrumentos en mano, sonreirán moderadamente mientras aguardaban a que su público guardara silencio.


  Todo parecía mágico, las luces del estudio se volvieron tenues con minúsculos tonos de azul y naranja, siete miembros de la orquesta se encontraban apostados en la parte baja del estudio y comenzó a tocar con sublime suavidad, entonces los chicos comenzaron a tocar.


  El estruendo de aplausos que parecía desbordarse hacia escasos segundos, se contuvo absorbiendo toda la magia que las notas que los instrumentos llevaban hasta sus oidos, tanto que parecía que la adrenalina de las chicas era alimentada por la potencia de las notas que el saxofón de Carlos emitia, notas que crepitaban cual brasas encendidas en los oídos del público.


  Como primera cuerda entro David, quien había olvidado la incomodida de la mancha en su camisa. En aquel momento David no era un hombre con un violin, eran un solo cuerpo, un ente único creando magia intangible, potente y angelical.


  Sebastien se unio a ellos rasgando diestramente su chelo y el sonido armónico que salía de él, bailaba entre las tenues luces, haciendo vibrar cada centímetro de su piel. La armonía que los chicos creaban era única, realmente era magia danzando en el aire. Algunas chicas no pudieron contener las lágrimas cuando el piano de Lexx se alzo sensual, reverberando, creciendo, cambiando por completo el fondo de la melodía. Haciéndola aun más poderosa.


  Así continuaron intercalando el viento y la percucion con el violento y magistral rose de las cuerdas, celestiales sonidos que arrancaron suspiros y lágrimas hasta la última nota de la pieza.


  Una lluvia de aplausos que nuevamente sacudió el minúsculo estudio para aproximadamente 100 personas, pero ese día la tribuna se desbordaba, tal parecía que eran 500 almas, mientras ellos agradecían al público, Lizza Vogel se acerco a ellos saludándolos y dándoles la bienvenida con un beso.


  -Bienvenidos chicos-


  -Gracias Lizza, es un honor estar esta mañana aquí contigo- Respondió Sebastien.


  -Vengan conmigo por favor, acompáñenme-


  Se dirigieron al fondo del escenario que estaba dividida en dos sets, en la primera una pequeña salita con sillones acojinados color piel y una mesa en el centro con velas de delicioso aroma a vainilla, un lugar realmente acogedor, Lizza se sentó en el sillón de medio justo frente a las cámaras, mientras que Sebastien y Carlos a su lado izquierdo y a la derecha Lexx y David.


  -Y díganme chicos ¿Que tal los ha tratado Inglaterra? - Les pregunto en un tono irónico- Supimos del terrible atentado que sufrieron hace dos días, por favor todas queremos saber cómo se sienten, como es que han tomado todo esto-


  Carlos serenamente tomo la palabra, mientras los demás sonreían –Pues bien, Lizza la verdad es que todo fue un mal entendido, la falta de comunicación, las circunstancias caóticas del momento provocaron una situación difícil, pero no paso a mayores, Seb está bien, míralo-


  -Si Lizza, fue una confusión, todos intentábamos salir del precinto y por adelantarme me equivoque de vehículo y pues me perdí, como no llevaba conmigo mi teléfono pues fue difícil comunicarme, así que tuve que esperar para que me fueran a dejar hasta el hotel, pero la persona que me llevo fue muy amable y cortes-


  -Vaya- Contesto Lizza- toda una aventura-


  -Créeme que, si lo fue, pero todo esta bien, muy bien- Sonreia el francés.


  -El susto que nos llevamos todos, pero ahora díganme como se sienten en esta ciudad ¿Como los ha tratado el público, la gente? - Pregunto Lizza con una sonrisa ensayada.


  -Maravillosamente – Contesto Lexx- la gente aquí es muy amable y que podemos decir, nos han recibido con los brazos abiertos-


  -Pero que descortés he sido, les ofrezco un café, es más hoy van a hacer ustedes el desayuno, acompáñenme por favor-


  -Claro, contestaron eufóricos y se dirigieron al siguiente módulo, una cocina pequeña en madera, la cual combinaba muy bien con la sobriedad de toda la escenografía del estudio.


  -Les presento a nuestra chef Alexa Garvín-


  -Hola chicos- Saludo tímidamente- bienvenidos.


  Los chicos contestaron el saludo amablemente y la chef no perdió la oportunidad de besar a todos en la mejilla.


  -Hoy prepararemos un omelet dulce con fruta natural y waffles rellenos de cajeta, algo muy sencillo y práctico para todas ustedes nuestras amas de casa televidentes si es que tienen a sus pequeñitos en casa…- Decía esto mientras separaba los ingredientes y les indicaba a sus invitados que les tocaba hacer. Una vez que la chica se sumergio en la cocina, olvido por completo los nervios que le provocaban cuatro imponentes hombres bien parecidos. Definitivamente la cocina era su territorio y se los dejaba claro.


  -Carlos, por favor bate estos huevos muy despacio hasta que las yemas y las claras se integren uniformemente-


  Carlos no puedo ocultar su expresión de sorpresa y por supuesto la carcajada de sus compañeros.


  -Vamos Carlos- Dijo Sebastien, bátelos despacito- jajaja


  -Si Seb –Lo interrumpió la chica- tu también me vas a ayudar, por favor separa las claras de las yemas sin que estas se rompan… por favor solo son tres huevos. -


  - ¿Y como lo haré? - Dijo con una expresión entre sorprendido y asustado.


  -Con la mano, sin romperlos, ahí esta el lavamanos-


  La carcajada fue mucho mayor, así que para evitar vergüenzas innecesarias Lexx se ofreció voluntariamente a picar la fruta.


  - ¡Que rico se ve esto! ¿No gustas David? -


  -Jajaja, se dejo escuchar nuevamente la carcajada y es que fue con ese mismo platillo que su camisa estaba sucia y pegajosa.


  -Oye por cierto David, haz estado muy callado, que pasa contigo, eso no es normal –Pregunto Lizza.


  -Jajaja, siguieron riendo los demás mientras David quietecito en una de las esquinas trataba de darle una explicación a Lizza que felizmente le servía café en una linda taza blanca.


  -Estoy bien Lizza, es solo que medito un poco y pongo atención en la receta-


  -Jajaja, la carcajada fue mayor y la expresión de Lizza y Alexa que no tenían idea del porque los chicos le encontraban tanta gracia al comentario de David.


  - ¿Que pasa chicos? ¿Que hiciste David? - Pregunto Lizza de manera suspicás.


  -Nada, solo un pequeño accidente, nada que valga la pena comentar…- David se limito a sonreír lo más natural posible mientras su rostro cambiaba de colores.


  -No te preocupes Lizza, solo no creo que David tenga muchas ganas de comer algo por el momento- Contesto Lexx guiñándole el ojo a David en señal de complicidad, Lizza comprendió que no era el mejor momento para el americano, así que desvió el tema a Carlos que estaba muy contento batiendo la pasta para los wafles.


  -Vaya Carlos eres un experto batiendo-


  -Gracias Lizza tengo una buena maestra, Fer te mando un beso mi amor-


  Las risas en el set continuaron y entre preguntas y comentarios Lizza logro llegar a buen término con el programa, es que no se podía hacer mucho con solo unos pocos minutos destinados a cuadro para ellos, los chicos se despidieron con un hermoso tema corto y lograron arrancar más de una lágrima a su público, Lizza despidió a los chicos y ellos salieron de cuadro las chicas se abarrotaban para poder obtener alguna toma o tal vez un autografo, pero Steve que los esperaba tras bambalinas ordeno se dirigieran sin escalas a las camionetas, saliendo de las instalaciones del canal entre aplausos y empujones. Se repartieron en cuatro camionetas, en una Carlos, Seb y Lexx, en la otra David, Graham y Steve y en las ultimas dos el resto del equipo y la orquesta.


  Llegaron al Gregory Hospen en las camionetas, David no abrió la boca en todo el camino, algo asombrosamente raro puesto que este chico siempre era un torbellino de energía y algarabía. Su enorme sonrisa borraba cualquier sombra y sus ojos azules como el cielo abierto, te podía hacer pensar que realmente, lo que fuera mal, podía siempre mejorar.


  Al estacionarse de inmediato salió del vehículo como impulsado por un resorte, sin voltear siquiera, se dirigió a su habitación sin hacer caso a ninguno de los demás chicos que curiosos le preguntaban como había ido la entrevista, de camino se aflojo la corbata, se quito el saco y el cinturón de un solo tirón, llego a su cuarto y cerro de un portazo, una vez adentro se deshizo de su ropa arrojándola con furia contra el suelo, saco del closet un pantalón y una chamarra deportiva, se puso una camiseta, una gorra de los Yanquis y sus tenis y salió nuevamente de su cuarto .


  Caminó por el pasillo hacia las escaleras cuando, justo a la mitad del pasillo se abrió el ascensor, eran Carlos y Spencer, -¡Hey David! - lo llamaron pero el no volteo y siguió de frente, bajo los cuatro niveles de las escaleras y trotó a paso acelerado por uno de los jardines rodeando toda la periferia del gran patio principal, ahí lo detuvo uno de los guardias.


  - ¿Le puedo ayudar señor? -


  -No –Contesto secamente- bueno si, por favor dígame si puedo correr de este lado- Le dijo al guardia con un tono más suave.


  -Claro señor, en este momento no hay nadie jugando golf, pase- Le dijo el guardia cortésmente indicándole el lugar por donde podía pasar, así lo hizo, bajo cuatro escalones pequeños, se agacho para atarse los tenis y comenzó a trotar cruzando por la parte de atrás de las palapas que sirven para observar mejor los torneos de Golf, comenzó a acelerar el paso por el sendero destinado a los escasos corredores puesto que la mayoría preferia la comodidad de las máquinas en el gimnasio, el chico estaba furioso y su única manera de sacar el coraje que en ocaciones lo oprimía, era corriendo hasta no poder más. 


  *************************


  En la mansión de los Demesters ya brillaba el sol sobre el roció de las hojas de los arboles que llenaban los majestuosos prados de tierras aledañas, sus residentes continuaban con sus labores cotidianas y es que todo ahí era tan común que difícilmente podían imaginar que algo diferente se aproximara.


  Yazz se encontraba golpeando un saco, practicando como todos los días mientras Brad impartía su clase de defensa y contraataque físico, la puerta se abrió y apareció Paola en el umbral visiblemente mejorada, saludó a todos y camino hacia donde se encontraba su hermana.


  -Hola Yazz ¿Estas muy ocupada? -


  Yazz detuvo el saco con las manos, tenias puestas las guanteletas que en alguna ocasión Jordan le regalo y todo el cabello recogido con una gorra de Base Ball, sus pants negros y una playera azul, con sus inseparables tenis de compañía, el sudor le recorría toda la frente hasta el cuello.


  -No, por lo que veo ya te sientes mejor ¿Verdad? Le decía con la respiración algo agitada.


  -Si, la verdad si, pero ¿Puedo hablar contigo en otra parte?


  -Ven vamos a mi habitación, ya terminé aquí.


  Llegaron a su habitación, en el camino no hablaron nada, al entrar inmediatamente Yazz la cuestiono.


  - ¿Como te sientes ya?


  -Mejor Yazz, solo un poco cansada, pero nada que no se pueda solucionar, oye me quede pensando anoche en todo lo que me dijiste y aunque no me asusta, si me gustaría que me expliques en que consisten esas capacidades, digo si son tan raras, debe ser por algo. -


  -En todos funciona diferente, lo que debes de saber es que con esas capacidades puedes influir en la mente de los demás, hacer que piensen lo que tu quieras, transportarte con la mente al pasado y bueno algunos dicen que también al futuro, meterte en sus cabezas y ver lo que ellos ven, son capacidades muy útiles y por lo mismo también requieren mucha concentración y un control completo sobre ellas –Le decía mientras tomaba una toalla- ven te sigo diciendo en la regadera. -


  -Si, voy-


  -Además, creo que entre los que la poseen se pueden conectar, no lo se, creo que primero deberíamos identificar que es y partiendo de eso, puedes conocerla completamente y comenzar a trabajar en ella, esto es solo cuestión de tiempo- Le decía casi gritando desde la regadera mientras Paola aguardaba sentada en el banquillo junto al lava manos- no te preocupes ya hable con Dimitri y me dijo que el nos va a ayudar, el fue quien le enseño a papá, según sé. -


  -Dimitri le ayudo, que bien, no cabe duda de que Dimitri es muy poderoso-


  -Si, eso parece y hay que reconocer que Dimitri tiene una mente muy poderosa, de hecho tanto el cómo Arthur, Korian y Raphael tienen algún poder mental, pero porque Dimitri les ha enseñado, no es nato en ellos, en ti, en el hijo de Hillel y en papa si y de eso se trata, que tu aprendas a controlar tu mente, ya verás que no te va a costar trabajo, ah y por cierto, anoche Diana iba a verte, pero no la deje, la envíe de vuelta a su habitación, estaba preocupada por ti, tal vez no tarde en venir a buscarte- Le decía mientras salía de la regadera envuelta en una enorme toalla y comenzó a cepillar su largo cabello.


  -Si, lo sé, ya fue a verme hace unas horas, esta devastada, hablo con Will y aclararon las cosas entre ellos y pues Will le dijo que solo la quiere como una hermana, así que debes de imaginarte como se siente ahora. -


  -No me lo imagino, yo nunca he sido rechazada, además creo que Will tiene a alguien en su cabecita, pero no puedo descifrar quien será, no lo sé, el es muy discreto. Como sea, ya se le pasara, ya lo verás, esas cosas pasan, de todas formas, creo que Diana exagera, Will jamás le dio esperanzas y ella por si misma se construyo castillos de aire, esa niña a veces es tan idiota-


  -Yazzel ¿Por qué habla así de ella? - Pregunto indignada.


  -No digo nada que no sea cierto, si te molesta que diga la verdad, pues es tu problema, pero no puedes negarme que tengo razón- Finalizo.


  -Olvidalo, contigo es imposible razonar, tenemos puntos de vista muy distintos, Ahh! Por cierto, tú y yo tenemos una conversación pendiente- Le dijo Paola con una enorme sonrisa en los labios.


  Yazz, se acerco a ella y le dijo en voz baja.


  -Si, lo sé, pero no quería tocar el tema hasta que tu estuvieras bien, pero… ya que lo mencionas, creo que deberíamos empezar por entregar la camioneta que tomaste prestada ¿No lo crees?


  -Si, vamos, solo dejemos que pase el medio día, así tendremos más tiempo para volver y alistarnos para la noche-


  -Genial- Dijo Yazz entusiasmada- ¿Me acompañarás? -


  -Si, iré contigo, no tengo muchas ganas, pero no quiero quedarme sola, oye que te parece si nos llevamos a Diana para que se distraiga un poco, ya sabes por lo del Will-


  -Como quieras, pero deberías de dejar de tener tantas consideraciones con ella, es la tía más mimada de aquí y eso no le va a servir en el terreno, deberías ayudarla a concentrarse más en mejorar sus pocas habiliades, pero te lo dejo a tu consideración, avísale pues, porque nos vamos en una hora-


  Paola puso los ojos en blanco, hablar con su hermana sobre sensibilidad era más difícil cada día.


  -Si, voy de una buena vez a llamarla y si no quiere ir la llevamos arrastrando. -


  Yazz levanto los hombros en señal de indiferencia -Ok, te veo abajo en el estacionamiento-


  -Si, me voy- Paola se levanto y salio de la habitación, Yazz se quedo sentada en la cama un largo rato, estaba emocionada porque para ella, Sebastien significaba que probablemente podría encontrar al chico hermoso que conoció aquella noche, ese humano la inquietaba de una manera superior a lo que hubiera experimentado antes. Levanto su cabello en una coleta y preparo sus cosas, se coloco su Glock en la muslera, el celular y la radio en la fornitura, tomo su chaqueta de piel y salió de su habitación, bajo inmediatamente al estacionamiento y abrió su automóvil, estaba un poco sucio así que comenzó a limpiar el polvo, eso era como una rutina, Yazz estaba realmente enamorada de ese carro así que procuraba tenerlo en las mejores condiciones, pronto Paola y Diana aparecieron.


  - ¿Lista Yazz?


  -Si claro, suban, vámonos. -


  - ¿Oye, pero quien se lleva la camioneta? Pregunto Paola.


  -Ay cierto, la camioneta- Se dijo así misma, prácticamente había olvidado que esa era la finalidad de ir a la ciudad.


  -Yo me la llevo- Dijo Diana, es muy linda y me agradaría hacerlo ¿Que dices?


  -Ok- contesto Yazz- llévatela y tú Pao, te vienes conmigo o te vas con ella. -


  -Me voy con ella, tú síguenos así veras por donde es-


  -Jajaja, se bien donde esta el Gregory… vámonos, estamos perdiendo tiempo.


  Paola y Diana se acercaron a la camioneta para abordarla, de pronto al abrir la puerta del conductor Diana vio los cristales en el asiento.


  - ¡WooO! Estuvo buena la persecución. -


  - ¿Que demonios le paso al cristal? - Paola hablo con Yazz por el radio- oye ¿Que le paso al cristal de la camioneta?


  -Jajaja, un error de cálculo, perdón, no fue tan intencional, pero no te apures, no pasara nada, finalmente la idea era quemarla, así que un cristal roto es lo de menos.


  Diana encendió el vehículo y se encaminaron hacia la salida, Yazz las siguió de cerca todo el camino, no se presento ningún problema, llegaron a la entrada y Diana bajo un poco la velocidad, tomaron el camino recto que llega hasta la entrada del Gregory Hospen y nuevamente tomo velocidad, al mismo tiempo a unos 2 km de ahí, se encontraba David, el cual venia caminando, después de la larga carrera, se veía mucho más relajado, el mal trago en el programa de Lizza Vogel lo había estresado muchísimo y después de correr por horas estaba listo para volver con sus compañeros sin el instinto de ahorcarlos, levanto la mirada y vio acercarse la camioneta seguido de un automóvil, algo dentro de él le hizo correr hacia ellos, pues la camioneta se parecía mucho a la que previamente se les había extraviado, corrió mucho más rápido, a pesar de que ya para ese momento sentía que las piernas no le respondían. Paola y Diana venían platicando de cómo había sido el trato con Sebastien y de que de verdad se encontraba emocionada con la posibilidad de volverlo a ver, Paola llevaba en las piernas la ropa limpia y seca del chico y su teléfono celular.


  Hablaban de todo y nada hasta que algo en el rango de visión de Paola le hizo voltear hacia su derecha, era como si hubiese vivido antes ese momento en que frente al vehículo apareciera David con las manos frente a su rostro en señal de alto, una imagen de la camioneta atropellando a un chico rubio se le estrello en la mente.


  -¡Cuidado Diana!- grito Paola, gritó incluso antes de que él saltara a la mitad del camino, Diana piso el freno y las llantas de la camioneta rechinaron en el pavimento, derrapando algunos metros, Yazz hizo lo propio, se quedaron algunos segundos en completo silencio, la camioneta se detuvo a escasos centímetros del chico, que solo atino a cerrar los ojos con fuerza, pues aunque comprendió su imprudencia, ya era demasiado tarde, Diana miraba fijamente al ojiazul, furiosa, golpeo el volante y bajo de la camioneta dispuesta a golpearlo si era necesario pero al instante Yazz, estaba junto a ella y David aun no salía de su impresión.


  - ¡Pero estas loco!, ¿que demonios te pasa?, ¿te quieres morir o es solo que eres idiota y no piensas? - Le grito Diana al chico, Yazz coloco su mano en el hombro de Diana.


  -Cálmate, no es ni el lugar ni el momento- Decía esto mientras Paola, bajaba del vehículo


  -Si Di, cálmate, no te pongas así- afirmo Paola


  -Ay Yazz es que este baboso se atravesó, un poco más y lo mato- Decía mientras le daba la espalda como señal de disgusto.


  David, que ya había reaccionado contesto con un tono impertinente– Oye lo siento, pero tu también ibas muy rápido, no es pista de carreras, es una entrada vehicular a una zona urbana ¿Acaso no sabes que puede haber gente por aquí? - Le pregunto irónicamente. Diana, se enojo más aun por la burla del chico y se fue hacia él con la intención de golpearlo, pero Yazz la detuvo de un brazo y Paola se coloco entre los dos.


  -Diana, dije basta- Le indico Yazz con voz firme. Diana reprimio sus ganas de golpearlo, pero no dejo de mirarle con intenciones homicidas- y tu, ¿acaso querías suicidarte o algo así?, como se te ocurre atravesarte frente a un vehículo en movimiento.


  - ¿Yazz? - Pregunto el- y tu eres Diana, esto es mucha coincidencia- al oír esto Yazz llevo la mano al arma en su muslera, no era posible que un humano supiera sus nombres- no puedo creerlo y por el parecido, supongo que tu eres Paola ¿No es así?-


  El rostro de las tres chicas se transformo, Paola se coloco en posición de ataque y las garras de Diana aparecieron instintivamente, Paola se alejo de el, Yazz quedo de frente al chico, sin quitar la mano de su arma.


  - ¿Quien eres? - Pregunto.


  -David, con su enorme sonrisa, ofreció su mano para saludarla- Hola Yazz... si tu debes ser Yazz, soy David - Yazz con su expresión de duda, accedió al saludo- y tu te pareces más a ella así que deber ser Paola –Le dijo ofreciéndole también su mano- y tu… Diana, no hay duda, lo acabo de oír, además tu voz se parece, aunque no cuando gritas, vaya suerte la mía, voy a ser la envidia de esos dos y lo mejor…


  -Hey, hey, hey, tu quien eres, porque sabes nuestro nombre y de que carajo hablas – Pregunto Diana un poco asustada.


  -Cálmate Diana, déjame a mi –Dijo Yazz- ¿Tu quien eres y como es que nos conoces?


  -Eso ya lo había dicho yo- Dijo Diana un tanto irónica y se gano una mirada severa de Yazz.


  -Si, ya lo había dicho ella- Confirmo David en un tono divertido, Yazz reviro la mirada a David, pero este no se inmuto siquiera- ya te dije me llamo David y digámoslo sin rodeos, soy amigo, intimo, casi hermano de Sebastien y de Lexx ¿Saben de que hablo ahora?


  La sorpresa fue aun mayor, las tres se sentían extrañas al encontrarse con un humano que conociera sus nombres y sobre todo tuviera conocidos humanos en común, Yazz ya había soltado el arma, de algún modo, el chico le inspiraba confianza, Diana aun continuaba molesta con el pero ya estaba más relajada y Paola aun no salía de su asombro y de la emoción que le causaba saber que estaba tan cerca de Sebastien.


  -¡WooOO! es tu auto, esta súper, no inventes – Decía mientras se acercaba al auto de Yazz- no inventes, esta hermoso y de motor ¿Como esta?


  -Perfecto, de 0 a 180 en 10 segundos, motor turbo. - Contesto mientras las chicas continuaban sorprendidas.


  -No, no, no, esta genial, ¿Lo puedo manejar?


  -No, estas loco, nadie toca mi auto, mejor presta atención, ¿Como sabes de nosotras y tus amigos donde están ahora?


  -Ah si, ellos, jajaja, están en el hotel, yo salí a correr un poco y pues se de ustedes porque ellos no paran de hablar de cómo son, como las conocieron y todo eso, por cierto, Pao es cierto lo de los perrotes- Le dijo haciendo una señal con los brazos simulando algo muy grande- porque no le contestaste el teléfono a Seb, no te costaba nada, pero bueno, fue un placer conocer a tu…- Se interrumpió señalando a Diana.


  -Amiga- contesto Diana.


  -…bien, a tu amiga, aunque debo decirte que te oyes mucho más dulce por teléfono que en persona, pero claro, fue mi culpa y lo siento de verdad, pero no encontré otra manera de cómo detenerlas, en fin, si me acompañan, las llevare con ellos, de verdad, al menos Seb, sabe con certeza tu nombre Paola, pero Lexx esta que se vuelve loco porque de ti no tiene ni una señal, dedujimos que eran hermanas, pero…


  - ¿Oye, nunca paras de habla? - Pregunto Diana


  -Si, cuando como y eso a veces ¿Sigues enojada? - Pregunto con tal inocencia que le robo una sonrisa a Diana –ya te perdoné por casi atropellarme – esta vez la chica soltó la carcajada.


  -Oye –Dijo Yazz- no creo que sea el momento ni el lugar para verlos, pero diles que nosotros los buscamos después y que esta vez si contestaremos el teléfono, pero nosotros los llamaremos, ahora tenemos prisa, debemos irnos, así que cuento con que les pases el recado-


  -Claro, pero no van a creerme, pensaran que los estoy vacilando-


  - ¿Porque será? - Sugirió Diana


  -No, claro que no, dile a Lexx que los buscaremos, porque, además, el tiene algo mío que debe devolverme. -


  -Tuyo, que tiene tuyo…


  -Ya lo veras, díselo y te creerán, además si quieres llévate tu la camioneta, así sabrán que no mientes-


  -Bueno, pero me prometen que los van a buscar-


  - ¡Si! contestaron las tres a una voz


  -Créeme, puedes confiar en la palabra de Yazz, ella siempre cumple lo que promete- Le dijo Diana


  -Ok, entonces ya váyanse, entre más pronto se vayan, más rápido terminaran su compromiso y más pronto los buscaran… bueno ya – Abrió la puerta de la camioneta y se subió- oigan por cierto ¿Que le paso al cristal?


  -Un error de cálculo- Le grito Diana, mientras abordaban el auto de Yazz, ella se puso en reversa, dio la vuelta e inicio la marcha, cuando aproximadamente diez metros adelante se detuvo, David espejeo y vio descender a Paola del auto, solo parpadeo y ella ya estaba junto a el- oye, dile a Seb, que su ropa esta ahí y su teléfono y dile que sus zapatos no los encontré ok?-


  -Claro ¿Desnudaste a mi amigo? - contesto él, pero Paola ya había vuelto al auto.


  -Error de calculo- susurro David viendo el auto alejarse y emprendió la marcha hacia el Hospen, al llegar los guardias lo recibieron abriendo el enorme portón de madera con impresionantes herrajes en forma de espiral, detuvo el vehículo y tomo las cosas de Sebastien, enseguida corrió hacia la habitación de Lexx.


  - ¡Ábreme! anda Lexx ábreme, rápido- Lexx no contesto así que fue inmediatamente a la habitación del francés- Seb, Seb, rápido ábreme, soy David, ábreme Sebastien rápido, ¡por Dios que lento eres! -


  -Ya voy, ya voy – Respondió el francés- ¿Que te pasa, porque la prisa, estas bien?


  - ¿Conoces esto? - Pregunto David mostrándole su ropa, Sebastien sorprendido la tomo y de inmediato pregunto.


  - ¿Donde la encontraste?


  -No la encontré en ningún lado, alguien me la dio y ni te imaginas quien fue…-


  - ¿Ella?


  -Así es mi querido amigo, jejeje, estuvo aquí, bueno no aquí, vinieron a dejar la camioneta y tus cosas. -


  - ¿Donde, donde esta?


  -Lo siento, no puede convencerlas de que se quedaran, según esto tienen un compromiso y no les era posible, así que me dijeron que… a por cierto y Lexx ¿Donde esta?


  -Esta abajo, fue por café, pero dime como que “no las pude convencer” ¿A quienes? ¿Pao venia con alguien? ¿Si se llama Pao? ¿Con quien venia…?


  -Hey, calma, una pregunta a la vez, si, se llama Paola y por cierto es muy linda, venia con su hermana y una amiga, Yazz si es su hermana, es el fantasma de Lexx y… ¿Que más me preguntaste?


  -No lo puedo creer- Respondió Sebastien- no lo creo.


  -Pues créeme, la camioneta esta abajo y tú ropa y el celular los tienes justo frente a ti, así que no puedo mentir o si. -


  En ese momento Lexx entro con dos tazas de café en la mano y David lo abordo sin siquiera advertir.


  -Eres un ladrón ¿Que fue lo que le robaste a Yazz? -


  - ¿De que hablas sonso? - Dijo Lexx sorprendido de la pregunta, entonces intervino Sebastien.


  -Lexx, no vas a creerlo, vinieron, Pao y Yazz, vinieron a devolver la camioneta y mis cosas, aquí están míralas-


  - ¿Y donde están ahora? - Pregunto Lexx con ansias


  -No las puede detener, pero Yazz me dio un recado para ti, me dijo que ellas los van a contactar y que si no me creían te dijera que tu tienes algo que le pertenece y lo quiere de vuelta ¿Que le robaste? - decía mientras le daba una palmada en la espalda.


  - ¿Tú le dijiste? –Pregunto mirando a Sebastien.


  -No, yo no le dije nada- Contesto


  - ¡Ah! Con que algo me ocultan, que malos amigos, no puedo creerlo, yo que me arriesgue a que esa niña casi me atropellara para poder hablar con ellas y resulta que ustedes me ocultaban algo, que le robaste-


  -No le robe nada, olvido un anillo el día del concierto, bueno relativamente lo olvido, más bien resbalo en mi mano, como sea, salio corriendo del privado, como se lo iba a devolver, además todo fue muy rápido.


  -Si, lo se, el punto es que dicen que los van a contactar y creo que definitivamente así será. - Le decía esto mientras Sebastien encendía su teléfono, entonces Spencer llamo a la puerta.


  -Oigan chicos ¿Están ahí? -


  -Si, pasa –Contesto Lexx mientras les hacia una señal de silencio y abrió la puerta


  -No voy a pasar, solo les aviso que estaremos en la sala común en media hora, tenemos que afinar detalles del repertorio para hoy en la noche, estaremos allá a las seis de la tarde, así que no queda ya mucho tiempo, además Ari los quiere ver para darles su vestuario, por cierto, Sebastien, Rihana te anda buscando, Fer le dijo que han estado saturados de trabajo, así que le pidió que te dijera que estará en el Hotel hasta que vuelvan y que prendas tu teléfono. - Estuvieron de acuerdo y Spencer se retiro alejándose por el pasillo.


  -Hablaremos de eso después, es mejor bajar, ya ven que Steve ha estado estresado y no quiero confrontaciones- Añadió Lexx, los dos chicos estuvieron de acuerdo.


  -Yo tengo una duda. - Indago David.


  - ¿Que duda? - Pregunto Lexx.


  -Yo veo muy emocionado al francés con la aventura de antenoche y con Pao, que por cierto no anda tan perdido, la niña es preciosa, pero ahora que lo dijo Spencer ¿Qué onda con Rihana? No que mucho amor y que juntos para todos lados y así, la verdad tiene casi dos días que no se ven, ni se hablan ni nada de nada, que ¿ya fue? -


  -Los dos chicos se miraron y Sebastien contesto –David, no me hagas pensar en cosas que no van, no sé que pasa con Rihana, no se qué pasa con Pao y no sé qué pasa en este momento en mi cabeza, déjame asimilar todo esto y cuando tenga las respuestas, prometo que serás el primero en saberlas ¿Ok? -


  -Bueno, pero te digo algo, me gusta más Pao- Le dijo y salió de la habitación, Lexx lo miro y levanto los hombros moviendo la cabeza en señal de aprobación y salió tras David, Sebastien los siguió moviendo la cabeza.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    Lo que nos hace definir lo bueno de lo malo, se llama razón.

  


  
    Lo que nos hace perder la razón, se llama amor y con este no pierdes jamás. Lo que nos hace perder la razón, se llama amor y con este no pierdes jamás.

  


  
    Aunque lo que elijas no sea siempre lo mejor.

  


  



  


  Capítulo 6


  Después de hoy, no hay regreso.


  En la mansión Demester la mayoría estaban emocionados por la noche que les esperaba, convivirían de cerca con humanos y no cualquier humano, sino con la sociedad más alta de Inglaterra, Diana toco la puerta de la habitación de Paola, estaba lista para la fiesta, aun daba vueltas en su cabeza las palabras de Will, pero trataba de olvidarse de él manteniéndose ocupada, esa noche se decidió por un vestido de gala bastante atrevido de una sola pieza pero juvenil de color rosa, ajustado a su figura y con un escote en la espalda bastante provocativo, los adornos de pedrería al frente, la hacían lucir elegante, un atuendo de muy buen gusto, se recogió el cabello solo al frente y como accesorio únicamente un anillo de plata, con una lujosa piedra color azul turquesa que combinaba muy bien con su pálida piel.


  - ¿Pao, puedo pasar?


  -Claro, pasa necesito tu ayuda- La chica entro inmediatamente.


  - ¿En que te ayudo? Pregunto con su aguda vocesilla.


  Paola salió del baño, su cabello estaba perfectamente arreglado en una media coleta, a los lados dejo caer algunos mechones, el maquillaje no era tan necesario, ya que la palidez de su piel era tal que con maquillar los labios y algo de color en los parpados era más que suficiente, pero, el resto de ella estaba aun envuelto en una toalla de baño y en ambas manos sostenía dos vestidos, ambos hermosos, pero tal parecía que no había podido decidirse aun por alguno de los dos.


  -Ayúdame Di, no se cual ponerme ¿Cual te gusta más?


  -Pao, no puedo creer que aun no estés lista, según tu hermana nos vamos en 15 minutos, ponte el que quieras, con cualquiera de los dos te veras preciosa, pero ya, ¡anda! -


  -No, no se cual tu dime. - Diana cerró los ojos y señalo el vestido de la izquierda.


  -Este- Abrió los ojos y confronto a Paola- lo siento es lo mejor que puedo hacer por ti en tan poco tiempo-


  Paola arrojo el vestido de la derecha a la cama y entro al baño con el que mágicamente había decidido su amiga, no se equivoco, el vestido era realmente bello, confeccionado en dos piezas de seda blanca, la falda era amplia, bastante ligera, pues parecía estar hecha con cientos de velos de la misma tela, todos unidos armoniosamente, la parte superior era un sencillo corsé, con un escote muy discreto, el cual estaba delineando una mariposa en su pecho con fina pedrería transparente e hilo plateado y en la parte de atrás se ajustaba con un delicado cordel de la misma seda blanca y un fino detalle del mismo hilo de plata, sus zapatos se limitaron a unas delicadas zapatillas tipo princesa color plata, los accesorios no fueron complicados puesto que Paola era una chica muy sencilla, únicamente retiro la cadena que todo el tiempo colgaba de su cuello y el anillo que su padre le regalo y que siempre colgaba de esa cadena se lo coloco en el dedo anular de la mano izquierda, salió del baño y Diana que la esperaba en la cama jugando con un guante que encontró quedo sorprendida por el cambio tan drástico que dio la chica.


  -¡Pao!, pareces una princesa de cuento de hadas, te vez muy bien, bueno yo escogí el vestido, jeje-


  - ¿Si, lo crees?


  -Claro, no cabe duda de que tengo buen gusto-


  -Si, lo sé, anda vámonos- las chicas tomaron sus bolsos y sus abrigos, que en realidad eran más para aparentar que para cubrirse del frio y bajaron por el ascensor, Yazz, ya estaba en la recepción esperando a todos los que asistirían a la gran gala y vaya que era una verdadera fiesta de gala, todos sin excepción lucían trajes y vestidos hermosos y lujosos, pero sin duda, no podía dejar de notarse entre todos ellos la presencia y figura de Yazzel, ella era la que menos se preocupaba por su apariencia, se sabía bella así que poco le importaba lo que usara, aun así su porte destacaba incluso con solo unos jeans, como siempre su buen gusto destaco la sobriedad de su carácter, se decidió por un vestido largo de una sola pieza color negro abrillantado en corte de flauta con una sexy abertura al frente el cual no se entallaba demasiado a su figura, del pecho en forma de gota se levantaba el cuello tipo alter, la espalda descubierta con el fino detalle de unas delicadísimas cadenitas de plata cruzándola que iban de acuerdo a lo atrevida que era ella pero al mismo tiempo distinguida y con clase, levanto se cabello en una coleta alta y acomodo sus rizos de manera que su cuello delgado la hacia verse juvenil, sus zapatos tipo princesa negros que lucían aún más sus bellas piernas cada vez que caminaba, una esclava de plata y unos delicados aretes largos completaron el atuendo.


  -Vaya señoritas, llegan tarde ¿Que les paso? - Le reclamo Yazzel a las chicas


  Lo siento Yazz, fue mi culpa, yo me retrase, pero ya estamos listas, en cuanto tu digas. -


  -Ok. Listos chicos, vámonos-


  Se acerco a la escalera principal y bajó el tercer barrote del barandal, en ese momento la escalera retráctil se elevo y otra más se desplego aproximadamente unos siete metros hacia abajo, esta llevaba a un área grande bajo la mansión que daba a una serie de túneles que comunicaban los distintos cuarteles de los cuatro clanes, era un área de aproximadamente dos mil metros cuadrados que fungía como convergencia de las rutas hacia el castillo de Dimitri, el de Hillel y la mansión de Alberth y otra más hacia campo abierto, específicamente al paraje que llamaban El valle de los fantasmas y entre ellos se hallaban conectados en algunos puntos, pero bajo la mansión Demester iniciaba todo el trafico subterráneo, que era la mejor forma de viajar tanto de día como de noche, para este fin se encontraban aparcadas una especie de capsulas transparentes que tenían capacidad para tres toneladas cada una o bien diez pasajeros cómodamente sentados, ya que algunos siglos antes, esos túneles servían para transportar los cuerpos de las víctimas humanas, así como para comunicarnos entre nosotros durante el día sin riesgo de ser desintegrados por el sol.


  Cuando comenzamos a poder trasladarnos en carretera y a ciertas horas del día, los túneles fueron olvidados, pero algunos años antes, Felix, un chico de toda la confianza de Alberth y que en su vida humana estudiaba arquitectura, tubo la maravillosa idea de volver a utilizarlos como medio particular de transporte interno, así que diseño aquellas capsulas a las cuales llamaron Cupés.


  Felix creo un sistema de reíles aéreos por las cuales eran guiados estos cupes de manera completamente electrónica y tan sofisticada como cualquier tranvía, a diferencia de que estas estaban clasificadas en dos tipos, las de carga, que transportaban todos los insumos de los diferente clanes, como madera, vino, víveres, ropa, etcetera y las de uso personal, en estas se transportaban ellos mismos con mucha frecuencia ya que estaban elegantemente acondicionadas, forradas en fina piel y asientos reclinables, no le pedían nada a cualquier avión de primera clase, pues sin duda nuestra subespecie había avanzado favorablemente al mismo paso que la tecnología.


  -Por favor Franck, quiero que tus vayas en el primer cupe y te encargues de la guía, tu Max ven conmigo en la última y tu Brad, te quedas a cargo de todo, lo siento, pero reglas son reglas y te toca guardia, estaré disponible solo en el teléfono celular, si no, cualquiera de los chicos. Brad, cuídense. ¿Nos vamos Franck?


  -Claro Yazz, ¿Quién viene conmigo? -


  Brad, moría de ganas de acompañar a Paola a la fiesta, pero Yazz tenía mucha razón, reglas eran reglas y a él le tocaba la guardia nocturna de ese día y no había manera de cambiar eso, los chicos que asistirían comenzaron a abordar los cupés, entre ellos Paola y Diana, por desgracia para Brad, Paola también estaba emocionada, más por lo de aquella tarde que por la fiesta y abordo sin siquiera despedirse de él, al verlas Franck indago.


  - ¿Te iras con nosotros Pao? -


  -Si ¿No quieres que vaya con ustedes?


  -No, solo pensé que te irías con tu hermana, pero está bien, suban. -


  Las chicas comenzaron a reír, esa noche únicamente salieron dos cupés, en el primero Paola con casi todos los chicos más jóvenes, ya que Franck podía ser un tipo rudo, pero sin duda su compañía era realmente amena, pues tenía gracia y un sentido        del humor un tanto negro y acido que le ponía sabor a las veladas, además de que tenía un oído nato para la música. Mientras que en el segundo cupe viajaban Yazz y Max, quienes se sentaron al frente para guiar los controles de la pequeña nave, Max y Yazz eran excelentes amigos, crecieron juntos, Max era únicamente un año más grande que ella y juntos aprendieron del propio padre de las chicas todo lo relacionado con las técnicas defencivas propias de su especie, desde entonces habían estado juntos, además Max fue el único en quien ella confió cuando ocurrió aquel desagradable acontecimiento con Jordan.


  -Te vez muy bien chiquita y te veo muy mejorada- Dijo refiriedose a su aspecto físico.


  -De que hablas tonto, yo siempre me veo bien, además tu también te vez muy guapo, aaaaay quien te viera tan bien vestido-


  -Claro, soy el tipo más guapo de todo el mundo-


  -Mmm, no exageres jajaja, oye gracias por acompañarme, se que no estás muy de acuerdo con todo esto, pero sigues aquí a mi lado, gracias por ser siempre tan buen amigo y apoyarme en todo- Le dijo mientras recargaba su cabeza en el hombro del chico.


  -Por cierto, ¿Estas plenamente consciente de lo que estás haciendo? Es decir ¿Ya tomaste en cuenta todos los pros y los contras de lo que es ahora y de lo que será después del cambio? No será fácil, después de todo, aunque vuelvan a recuperar su humanidad, no recuperaran a las familias que perdieron y bueno desde mi punto de vista, no solo serán humanos que son lanzados al mundo como recién nacidos, sino que también serán humanos que sabrán plenamente de nuestra existencia y por ende de nuestras debilidades. -


  Ella lo miro con una sombra de duda, definitivamente no lo había pensado de ese modo.


  -Pero, no serán como recién nacidos, sino como gente nueva, además de que Hillel no los dejara solos, los apoyara en todo para que puedan acoplarse a su nueva vida y no solo el, el resto de nosotros vera por ellos, esta vida… sin vida, no es algo que ellos hayan pedido y siento que con esta oportunidad podrán recuperar algo de lo que fueron-


  -Si Yazz, yo entiendo eso, pero, dime si Hillel está de acuerdo con “apoyar” a todos los que se decidan por el cambio... solo como comentario no quiero que me mal interpretes, el está acostumbrado a un estilo de vida, el cómo sea forma parte de una elite superior, el dinero no le falta, ni le faltara jamás, pero no creo honestamente que esté dispuesto a compartirlo y menos repartirlo con todos aquellos que decidan salirse de nuestro circulo, mira a tu alrededor, nada nos falta, las empresas, las minas, el dinero, es algo que difícilmente se nos acabara, pero a ellos si y a decir verdad creo que no vale la pena, yo… solo te recomiendo que no te aventures a tomar desiciones sin analizar bien las cosas, Hillel tiene sus razones, pero creo que tu debes de poner todos los puntos en tela de juicio y si crees que tu juicio está siendo nublado, por favor Yazzel, pide a ayuda a alguien que sea totalmente imparcial, solo así podrás tener una visión amplia de esta situación.-


  - ¿Crees que no estoy siendo imparcial?


  -Te diré algo, te conozco bien y se que eres disciplinada y tienes muchas cualidades, pero ser justa no es tu fuerte y aunque amas a todos los tuyos, si tuvieras que escoger entre los humanos, aunque previamente hayan sido como tu y la gente que aun es como tu ¿Cual sería tu decisión? Piénsalo Yazz, creo que, si te estás dejando llevar por Hillel y hasta donde se, tu tienes la capacidad de pensar por ti sola como para dejarte nublar por una serie de palabras sin fundamento pleno-


  Yazz lo miro consternada, aunque no quisiera aceptarlo Max tenía razón, no estaba siendo plenamente objetiva y a decir verdad cayo en la cuenta de que no había valorado plenamente todos los puntos del plan de Hillel.


  Estaban por llegar al castillo de Hillel, así que Franck le pidió a Yazz que solicitara que fuesen abiertos los túneles y poder entrar así a la propiedad de los Lerois, se comunico con Jordan vía radio y este dio de inmediato la orden de la apertura de los túneles, así pues, ingresaron hasta llegar a una sala muy parecida a la de la mansión de los Demesters, solo que esta era un poco más pequeña, pero eso si, mucho más lujosa.


  -Ya llegamos Max, oye que te parece si dejamos esta conversación pendiente para cuando volvamos a casa-


  -Claro Yazz, no te preocupes, se que tu lo harás bien, ahora solo disfruta de la fiesta, esta noche va a ser muy especial para todos, lo prometo- Le dijo dándole un pequeño pellizco en la nariz.


  -Gracias – Le dio un beso en la mejilla y bajo del cupé para reunirse con todos los demás, ahí mismo ya los esperaba gente de la comitiva de Hillel, quienes amablemente los dirigieron hacia el lujoso recibidor del castillo de los Lerois.


  Para la sorpresa de todos los Demesters, ya estaban ahí diez Bruijas, por su puesto encabezados por Alberth y Ceciah, entre ellos por supuesto Anna, siempre al lado de su creador, al fin y al cabo, todos ellos dependían al cien por ciento de sus instintos y de sus sentidos y aunque la mayoría de ellos se controlaba en mucho, no dejaban de ser animales sexuales, homicidas y plenamente facultados para múltiples actividades que un humano normal ni siquiera imaginaria.


  Anna era un claro ejemplo, la chica era sin duda una de las mujeres más bellas de los cuatro clanes y lo sabía, además de eso como todos los de su clan, era una homicida en potencia, pocos como ella tomaban tan en serio su papel de cazadora, gracias a ella el número de lobos había disminuido considerablemente, le gustaba la atención hacia su persona y sobre todo ser asediada y deseada por los chicos de los tres clanes, ya que los Nosferatos a pesar de ser la misma raza no entraban en la misma designación. Se divertía viéndolos babear por ella, podía olfatear las hormonas de los machos de su especie disparase con solo mirarla y más aun cuando ella misma los provocaba.


  Esa noche no fue la excepción, Anna lucia realmente soberbia, con un sexy y provocador vestido negro de finos tirantes de plata y un escote pronunciado, ajustado seductoramente a su bien torneado cuerpo, el único detalle del vestido, era un listón de seda rojo que drapeaba la parte de enfrente corrugándolo justo en medio de sus blancas y sensuales piernas, bastante sugestivo desde el modelo hasta su caminar y sus movimientos provocativos, pero sobre todo, sobresalía por su instinto sexual, en ese aspecto no se limitaba y sin duda llamaba la atención de cualquiera del sexo opuesto.


  -Buenas noches- Saludo cortésmente Yazzel, siguiéndola de inmediato el resto de los suyos, se dirigió al lado de Alberth y Ceciah, posteriormente Paola se acerco también a saludarlos y mientras todos se encontraban ahí llego por fin Helewise, la fiel esposa de Hillel.


  -Buenas noches- Saludo amablemente- me da tanto gusto que estén todos ustedes aquí esta noche, Hillel tuvo que adelantarse pues será parte del grupo de acompañamiento de su majestad, así que iremos juntos al gran Salón, las limusinas están preparadas para hacer más confortable nuestro viaje, así que vamos todos, no podemos llegar tarde, pueden salir sin problemas, ya ha caído la noche y no tendremos ningún impedimento, vamos que la noche es corta-


  Todos los presentes fueron pasando uno por uno a los lujosos vehículos, cada quien en compañía de quienes les resultaran más agradables, en esta ocasión y por protocolo, en la misma limusina viajaron Alejandra la hija de Hillel, Helewise su esposa, Alberth, Ceciah, Yazz, y Paola, el trayecto fue ameno, platicaron solo trivialidades y disfrutaron el hermoso panorama nocturno de las tierras de Inglaterra, era evidente que se acercaban a su destino, pues desde varias calles aledañas ya se apostaban los guardias, nadie se maravillo con el imponente arte gótico y neoclásico del palacio, pues ya lo conocían de memoria, ingresaron por la entrada principal, pero no pararon ahí, la limusina siguió por el camino hacia una propiedad igualmente lujosa edificada a un par de kilómetros del palacio principal, la recepción sería en el Salón de eventos, que era un salón un poco más pequeño que el Salón de Grandes Protocolos, pero igualmente magistral en su arquitectura, diseño y sofisticación, la única diferencia es que aquí se realizaban las ceremonias menos trascendentales, por llamarlo de otro modo, celebraciones informales.


  -Lo siento –Se disculpo Helewise- su majestad decidió que la recepción fuera en el Salón de eventos, cambio de parecer pues la celebración es en honor a que su nieto ha terminado su servicio militar a la nación y ha vuelto del frente sano y salvo, así que como la mayoría serán jóvenes, decidió que fuera en un lugar menos formal, los invitados según tengo entendido son muy variados-


  -Claro, esta bien, nosotros no estaremos mucho tiempo –Contesto Alberth- la verdad es que solo estamos aquí por cortesía, pero, tal vez ustedes niñas si se diviertan- Dijo señalando a sus sobrinas, aunque ninguna de las tres parecía estar demasiado interesada en la reunión, Yazz platicaba con Paola, pero Alejandra generalmente no daba demasiadas señas de emoción, parecía estar siempre retraída y solitaria, la vida de palacio le era de lo más aburrida, así fuera la fiesta que fuera, prefería estar en su habitación sumergida en libros y textos antiguos que era su más grande pasión, la chiquilla como la mayoría de nosotros dominaba diferentes idiomas, solo que, a diferencia de los demás ella dominaba lenguas antiguas como hebreo, griego y latín.


  Las limusinas siguieron hasta llegar a un camino que terminaba en una rotonda preciosa hecha fuente, labrada en hermosa piedra negra dándole vida a cinco delicados querubines, tan hermosa era aquella obra de arte que daba la impresión de que aquellos angelitos inocentes los seguían con la mirada.


  Los vehículos eran recibidos por los sirvientes de palacio que llevaban los autos al estacionamiento, mientras el resto nos indicaba los lugares destinados para cada invitado, como todo el Palacio, la decoración del salón de eventos era elegante pero muy alegre, de acuerdo al tipo de comensales que recibiría aquella noche.


  Una vez en la entrada principal, una de las Hostess nos indico una mesa a todos los que asistíamos por parte de Hillel, a decir verdad nos reservaron las mesas más cercanas a la principal, para ocho personas distribuidas a lo largo del salón, al fondo acondicionaron un escenario para los artistas que se presentarían a deleitar a todos aquellos que acompañarían a su alteza, el mayor de los nietos de la reina y primero en la línea de susceción de la corona.


  Cuando la cena comenzó nos amenizo un chico ruso llamado Vladimir Hezreck, tocando temas clásicos en piano, en la mesa principal se encontraba a la cabeza su majestad, a su derecha su nieto y la izquierda su hijo, mismo que solo hizo acto de presencia, pues no habían servido aun el aperitivo cuando el ya se había retirado, y por supuesto junto al príncipe su inseparable hermano menor y el resto de la familia real fue repartida en orden de importancia.


  La cena por supuesto transcurrió sin ningún incidente, los chefs reales se lucieron aquella noche por la amplia y colorida variedad de platillos, desde distintos cortes de carne, aves, mariscos y las legumbres que daban aquel toque de color y nutrición, un centenar de sirvientes se dedicaron a atender a todos los invitados y los licores y vinos de distintos lugares, cosechas y cocteles exóticos preparados con evidente maestría.


  En las mesas reservadas a los clanes la alegría se desbordaba, en la primera de ellas Yazz y Paola que se sentaron juntas se divertían criticando a todos los que pasaban junto a ellas.


  -Ya viste a esa chica- Pregunto Paola- Nadie le dijo que en lugar de vestido se trajo la cortina del baño.


  -Jajaja… -Yazz le seguía el juego muy entretenida- y las pantuflas, si quiera las hubiera combinado con el cepillo que trae en la cabeza, ah no perdón no es un cepillo, es su cabello… jajajaja


  Yazzel era simplemente una arpía y tenia esa extraña habilidad de convertir a Paola en una discipula arpía batante filosa. No había manera de detener la lengua de Yazz una vez que empezaba a decir estupideces. Ella se creía mejor que cualquiera dentro de cualquier habitación y aunque me cueste admitirlo, en ocasiones si que lo era.


  Era buena, si que lo era, excelente guerrera, esa mujer se partia el culo en una batalla, practicar con ella resultaba peligroso para muchos, pero pelear con ella, definitivamente era letal para casi todos. Poseía una belleza salvaje, provocadora y además era realmente inteligente ¿El problema? Su maldito carácter, su egoísmo, su desden hacia todo lo que no fuera cercano a ella y su asombrosamente susceptible aura siniestra.


  Era como si un terrible domonio se hubiera disfrazado de angel. Sus actos, su hablar, su trato, sencillamente todo lo bueno parecía tan fuera de lugar en ella. Yazzel era un verdadero acertijo para todos.


  Al concluir la cena, siguió el postre y mientras lo servían, la orquesta de la parte de atrás del escenario comenzó a tocar el tono con el que se anuncia a la realeza, su majestad se levanto de su lugar y subió con paso seguro al escenario, uno de los encargados le facilito un micrófono y solicito la atención de todos, les dirigió un discurso ligero y muy agradable, entre bromas y sonrisas, agradeció la presencia de todos, las familias, los socios, la prensa, los amigos y así sin mencionar a cada uno por supuesto, se disculpo por tener que retirarse y reitero a todos su agradecimiento, deseando que todos disfrutaran de la velada, la gran dama sin decir más se retiro con su comitiva, dejando como anfitrión a los dos príncipes, el maestro de ceremonias tomo la palabra y despidió a su majestad con un fuerte aplauso por parte de todos los invitados.


  En la mesa Yazz seguía divirtiéndose con su hermana, Diana se les acerco y siguieron comentando infinidad de puntos de vista de los presentes, Yazz le daba la espalda al escenario y Pao y Diana se encontraban de frente a él, en ese momento el maestro de ceremonias presento a l orquesta que amenizaría la velada, ellas no prestaron atención porque justo se estaban despidiendo de Alberth.


  -Linda me voy, ya estamos fastidiados, pensaba esperar a Hillel pero se ve que van para largo con sus múltiples actividades reales, así que mejor será que partamos de una buena vez, nos hemos despedido ya de Helewise y Jordan llego un momento pero regreso con Hillel, ya vez que es su mano derecha-


  -¿Claro, tío pero se van todos?


  -No, se quedaran algunos de los chicos, Anna estará de encargada de ellos, tiene carta abierta y tu me imagino que te quedas ¿no?-


  -Si me quedo, yo vengo con más chicos y veo que todos se están divirtiendo pero por cualquier cosa voy a estar pendiente en el radio y en el teléfono, si no te contesto, esta el de Max o Franck o Pao, no importa quien, pero espero que todo transcurra sin novedad-


  -Ok muñecas, cuídense-


  -Gracias – Contestaron y se comenzaron a despedir de ellos saliendo por la parte de enfrente para ser llevados por la limusina al castillo de Hillel, mientras ellos salían, Yazz dio una pequeña revisión ocular para saber si todos estaban bien, quedaban seis Bruijas y todos sus Demesters, las luces bajaron de intensidad haciendo el ambiente más intimo e incluso con un toque de romanticismo, se dejo escapar un poco de neblina artificial y las luces superiores apuntaban hacia el escenario, se dejo escuchar el sonido de la orquesta que estaba por comenzar a tocar la melodía con la que iniciarían los músicos, los chicos en el escenario eran asombrosamente jóvenes, me atrevi a asegurar que ninguno pasaba de los veinticinco años, llevaban trajes elegantres y me di a la tarea de observarlos a cada uno detrás de su instrumento.


  Las notas comenzaron a flotar en el aire suaves y decadentes, mi piel se erizó como lo hacía tiempo atrás con el rocio matinal del verano escoses. La suavidad con la que esos chicos tocaban me llevo hasta aquellos días en que soñaba con un amor imposible pero limpio de cualquier mancha. Los acordes trajeron hasta me mente el recuerdo de un par de ojos azules que me miraban con timidez y de un cabello rubio y rizado que el viento alborotaba. Un recuerdo tan distante y tan cercano a la vez.


  Abri los ojos y me encontré mirando un par de ojos verdes intensos detrás de un chelo que desprendia magia y sentimientos olvidados. Vi un par de manos suaves y varoniles que acariciaban con pasión un arco y una cuerda, el tocaba amor, tocaba odio y olvido, el tocaba sueños y creaba pesadillas tan solo con su chelo. Tocaba mi primer beso, mi primer suspiro, mi primera vida arrebatada por hambre.


  El me tocaba el alma.


  Ellas por supuesto estaban distraídas, Yazz se llevo un cigarro a los labios, mientras que una voz tenue, suave, casi angelical se escucho seguida de la ovación de los presentes.


  No tengo idea de quien era esa chica sobre el escenario, pero definitivamente era oriental y su voz un milagro en la tierra.


  La sonrisa detrás de ese chelo me hipnotizo.


  Vi a Paola levantar la mirada mientras sentía como se helaba aun más mi piel, esa sonrisa era más que conocida para ella y entre la bruma artificial y las tenues luces del lugar Paola reconoció el rostro de Sebastien, estiro la mano de manera automática para alcanzar a su hermana que seguía platicando con Diana. La escuche balbucear.


  -Yazz, Yazz… hazme caso por favor, mira atrás de ti- Yazz volteo para ver lo que Paola le señalaba.


  - ¿Que, quien es, que te pasa? ¡Cálmate!


  -Es el, es Sebastien, míralo, esta tocando en primera fila, es uno de los chicos en el escenario, el chico del traje azul. -


  Diana les señalo a las dos- El de la extrema derecha es David, el chico del Gregory Hospen. -


  Yazzel se quedo callada buscando con la mirada en el escenario, recorriendo a cada uno de los chicos, hasta que a la izquierda del escenario vio la imagen del chico que había causado que su mente y sus sentidos se descontrolaran, Lexx se encontraba tocando magistralmente detrás de un blanco piano, ella pareció quedar petrificada.


  Desde el escenario Lexx no podía verla, pero ella si, ya que su visión era realmente aguda y el oído ni que decir, algo curioso e insólito fue que de pronto Sebastien dirigió su mirada hacia la mesa de las chicas y sus verdes ojos se fundieron en un contacto casi sobrenatural con los de Paola, entonces pareció como si todo alrededor de ellos desapareciera, fueron solo unos segundos pero, eran justamente los segundos en que a Sebastien tenia que hacer el cambio de acorde, estaba tan perdido en la mirada de Paola, Carlos tuvo que tocar la parte que a él le correspondía, los chicos se miraron entre ellos extrañados por la actitud de su colega francés, Sebastien se dio cuenta de su error pero ya no pudo corregirlo, David le hizo una mueca extraña a Lexx burlándose de su compañero mientras que Sebastien se limito a sonreír apenado.


  -Diana, dile que los queremos ver- Pidió Paola a la pequeña fastidiosa junto a ella.


  Nuestra raza tiene capacidades diferentes y otras compartidas por simple genética, por ejemplo, todos tenemos velocidad insuperable por un humano, resistencia mucho mayor a lo que cualquiera de ellos podría siquiera imaginar, amplia elasticidad, sentidos agudizados y fuerza extraordinaria, pero además tenían una o más capacidades que solo pertenecían a ellos, algunos de los más viejos como Franck podían transformarse en seres alados enormes, sin perder su forma humana, las alas y los colmillos surgían a voluntad pero ninguno tenía la misma combinación de cualidades.


  Por ejemplo Diana, podía escuchar a kilometros de distancia siempre y cuando tuviera a la vista aquello que quisiera escuchar, la relación que existía entre su increíblemente desarrollado oído y su vista no podía explicarla pero le funcionaba siempre, además podía lograr que la gente la escuchara a ella sin necesidad alguna de gritar, solo hablaba en forma normal o incluso casi inaudible pero mirando a la persona con quien quisiera comunicarse y esta la escuchaba por lejos que estuviera, además de su extraña capacidad para poder controlar la electricidad a su antojo, por decirlo de algún modo, esta capacidad hubiera sido muy útil en las redadas de los Bruijas para cazar a los lobos, claro, si pudiera controlarla, pero ella no era buena con sus capaciades, otros chicos como ella participaban plenamente en la cacería, provocaban rayos que iluminaban el cielo y deslumbraban a los lobos o bien los dirigían hacia ellos calcinándolo en segundos, pero Diana nunca había participado en ninguna de ellas, porque era realmente torpe y había en su cuenta varios accidentes.


  -No Diana, espera un momento, no se si será correcto hacer contacto con ellos entre tanta gente- Le dijo Yazzel.


  -No veo cual sea el problema –Le contesto la chica- si no es ahora cuando, es lo mejor y así dejas de atormentar a tu subconsciente de una vez por todas, no lo niegues Yazz te mueres de ganas por hablar con ese chico.


  Paola se limito a mirarla tierna y comprensivamente.


  -Bien, hazlo, tienes razón, no se pierde nada – Continúo diciendo en voz muy baja y para si misma- y si es así, acepto las consecuencias.


  Diana la escucho y solo apretó la mano de su líder en señal de apoyo, pero Yazzel la retiro groseramente. Diana estaba acostumbrada al trato hostil de Yazz así que no le dio importancia. Miro fijamente a Sebastien, mientras él no dejaba de buscar con la mirada a Paola, al ubicarlo solo se limito hacer lo que ella sabia hacer.


  -No te asustes Seb, soy Diana, la amiga de Pao, ella te quiere ver cuando termine tu presentación, diles a tus amigos también, contéstame, no es necesario que grites, solo dilo y yo te escuchare-


  Las palabras de la chica retumbaron en el oído de Sebastien, por un momento se desconcertó, pero no le pareció nada raro después de todo lo que ya había vivido al lado de Paola dos noches antes, así que el miedo paso de inmediato, se retiro del micrófono y solo pronuncio –Gracias, así será- Diana lo escucho y sonrió.


  -Bien, se lo diré, si necesitas contactarla otra vez no tienes más que llamarme y yo haré el resto, Seb confía en mí – Fue todo lo que contesto y volteo a ver a las chicas con una sonrisa pícara en el rostro.


  -Chicas listo ya esta, dice que si-


  -Desde aquí pude ver su expresión de sorpresa– Le dijo Paola un tanto preocupada


  -Honestamente – Dijo Diana- pensé que saldría corriendo, pero lo tomo con mucha calma, le dije que les avisara a sus amigos, es que se me olvido el nombre de tu chico Yazz, perdón, pero aun así estuvo de acuerdo.


  -Bien Diana, te debo un trago – Le dijo Yazz muy sonriente- y se llama Lexx, Lexx no se qué, pero así se llama, pero yo le digo mi amor y me entiende bien.


  -Jajaja!!!- Rieron las tres, mientras los chicos seguían en el escenario, terminaron el primer tema y el público se levanto ovacionándolos.


  -Gracias damas y caballeros, estamos muy contentos y nos sentimos honrados de estar aquí esta noche con ustedes, esperamos que nuestra actuación sea de su completo agrado – Dijo David, esbozando su preciosa sonrisa y haciendo ademanes con el arco de su violín- ahora, nuestro querido amigo Sebastien les quiere decir algo- Dijo sacando de balance al Francés que se encontraba embobado mirando hacia la mesa de las chicas, fue entonces cuando Lexx descubrió entre las chicas a Yazzel, se quedo inmóvil al volver a ver los bellos ojos grises que lo habían prendado, Yazz le obsequio la sonrisa más hermosa y sincera que hubiese expresado antes, mientras Carlos, que ya había notado la distracción de los chicos, actúo tranquilo y le dio una palmada en la espalda a Lexx quien sonreía como si estuviera a punto de tocar una estrella, fue entonces que el francés tomo la palabra.


  Gracias a todos ustedes por estar aquí con nosotros y por supuesto gracias también a nuestros anfitriones por habernos considerado para estar hoy actuando para todos ustedes esta noche que es realmente especial, al siguiene tema me encantaría cambiarle el nombre, pero nos meteríamos en serios problemas con los derechos de autor- Dijo en tono de broma, mientras que los invitados rieron por el comentario del chico- me conformo con dedicarla a una personita muy especial que conocí hace un par de días- Dijo mirando discretamente el lugar de Paola, mientras que Carlos hizo una mueca de extrañes pues nunca antes Sebastien se había comportado tan ridículamente, es más, el jamás hablaba, esa parte se la dejaban a David. Las luces volvieron a bajar de intensidad y la orquesta comenzó a tocar de un modo magistral, el resto del público estaba fascinado con los chicos, mientras que Yazzel y Paola no dejaban de mirar a los humanos que robaron su impávido y frío corazón inmortal.


  Carlos que se especializaba en el saxofón, se caracterizaba por su potente e imponente estilo, comenzó la primera tonada con tal calma y dulzura que más de una de las mujeres presentes nos sentimos transportadas hasta las nubes, todo parecía haber engranado perfectamente de una manera casi mágica en aquellos momentos, la afinada y melodiosa voz de la chica se mezclaba con las maravillosas notas musicales que flotaban en el ambiente y que parecían incluso respirables, el suave brillo de las luces en medio de la neblina artificial y por supuesto los latidos de los corazones de seres de dos mundos distintos divididos por un sin fin de barreras, barreras que parecían imposbles de sortear y al mismo tiempo invisibles. De esas que están en medio del camino pero que no vez a lo lejos y te das el lujo de acelerar hasta que es demasiado tarde para frenar y te vuelcas y mueres, o matas.


  Justo sobre el escenario y mientras tocaba con un perfecto estilo acariciando el brillante instrumento, Carlos miro hacia la mesa de las chicas, Paola volteo para verlo casi movida por una imperiosa necesidad, el la tenia perfectamente ubicada y no quitaba la vista de ella, Paola lo noto y se sintió algo incomoda, trato de sostenerle la mirada, pero sus potentes ojos cafes se fijaron en los de ella y de pronto se sintió tan desvalida que no alcanzo a mencionar palabra alguna, justo en ese momento se desconecto por completo de aquel sitio.


  Paola se encontraba de nuevo en una especie de trance involuntario, una sensación de soledad total igual a la que había experimentado aquella mañana en la habitación de su hermana, se vio nuevamente en un sitio diferente al del plano real, en una habitación sucia, colmada de polvo y sumamente helada, pues podía sentir el gélido viento en cada centímetro de su lívida piel, había muy poca luz por lo que ella supuso que el atardecer ya había pasado, pero ese no era un impedimento para ver que justo bajo las escalera se apreciaba una figura humana, intentando cubrirse el intenso frío que azotaba en ese momento, de la lluvia y del viento que se colaba por la ventana sin cristales con una fuerza excesiva, en tanto que los relámpagos le regalaban un poco de luz a tan tétrico agujero.


  El olor de aquel lugar era nauseabundo, la persona bajo las escaleras parecía no poder verla, así que se acerco para tratar de ver de quien se trataba, pero justo cuando se acercaba para distinguir de cerca su rostro, el chico se levanto dirigiéndose a ella como si la estuviera viendo y al ponerse de pie, un lobo entro por la ventana atacando al chico, en tanto ella como un holograma observaba horrorizada aquella sangrienta escena donde el lobo desgarraba el indefenso cuerpo con sus feroces garras, ella se asusto e intento ayudarlo, cuando escucho una varonil voz que la previno:


  No lo toques, el no puede verte, además esto que estás viendo no es real, aun no, pudiera ser que sucediera pronto pero podemos evitarlo, no te asustes Paola y no hables porque aun no controlas tus facultades y los que están afuera contigo te pueden escuchar, ya habrá tiempo para presentarnos, por ahora no tengo mucho tiempo, necesitas fijarte bien en los detalles de este lugar, vienen momentos muy difíciles y actos crueles que se cometerán en contra no solo de nuestra raza sino también de los humanos y tú serás de gran importancia para ayudar a tu clan, aun no sabes transportar tu mente al pasado y menos al futuro, así que yo te estoy ayudando, necesitas disipar tus dudas y ayudarme a desenmascarar a los traidores de nuestras razas, no todo es como te lo han pintado, busca el libro del principio y fin, ahí encontraras las respuestas, apóyate en Will, el te puede ayudar a descifrar lo que no entiendas y no confíes en nadie más que en el, ni siquiera en tu hermana mientras no tengas argumentos claros que mostrarle, yo te contactare otra vez a través de tu mente y entonces hablaremos sobre tus dudas, controla este poder tuyo, Dimitri es excelente para eso-


  La voz dejo de escucharse, ese mismo olor del hombre que la jalaba en la primera visión que tuvo, se presentaba ahora, esta vez Paola no perdió el conocimiento, no hablo nada se dedico a escucharlo y a poner más atención en los detalles de aquel sitio, trataba de controlarse y al mismo tiempo de poner atención a lo que aquella voz le decía, cuando su mente volvió a su cuerpo, Yazz y Diana estaban con ella en el tocador de damas, Paola se encontraba sentada en un pequeño sillón del baño y Max afuera, resguardando la puerta.


  -¿Estas bien Paola?- Pregunto Yazz


  -Si, volví a sentir eso otra vez- Le dijo, esta vez con mucha más serenidad que la anterior – ¿Que fue lo que paso?


  -Nada Pao, solo pediste ayuda y entraste como en un trance o algo así, no te desmayaste ni nada de eso, solo te tomamos de la mano y caminaste por ti misma hasta aquí y así estuviste callada y como mirando al infinito como 20 minutos más o menos- Le explicaba Diana mientras que Yazz le indicaba a Max que todo estaba bien y que podía dejarlas solas, que ya solo tardarían unos minutos, Max asintió con la cabeza y se retiro de ahí sin preguntar nada.


  -¿Que paso Pao, te sientes mejor?- Le preguntaba Yazz


  -Si claro, todo fue muy diferente esta vez, no tuve miedo, ese hombre que vi me estaba guiando, bueno esta vez solo escuche su voz, pero estoy segura de que fue él, su aroma es inconfundible-


  - ¿Y que te dijo? - Pregunto Diana, Paola recordó las palabras de aquel hombre, de que no debía confiar en nadie.


  -Pues… que no tuviera miedo, que Dimitri me ayudaría a controlar este nuevo poder que tengo, nada más.


  - ¿Quieres que ya nos vayamos para la mansión? -


  - ¡No!... no Yazz, estoy bien, además, quiero ver a Sebastien, necesito hablar con el, siento que, si no hablo con el hoy, no podrá ser nunca, no me quiero ir, por favor quedémonos un poco más-


  -Esta bien, salgamos entonces, que seguramente no deben tardar en bajar del escenario-


  Salieron las tres y se dirigieron hasta el salón, se detuvieron en la entrada enmarcada por un arco de un material similar al cristal, decorado con delicadas flores de color miel que combinaban armoniosamente con toda la decoración del hermoso y elegante salón, los chicos continuaban tocando.


  Al llegar hasta el umbral, Paola se quedo de pie junto a uno de los pilares, desde ahí aunque un poco lejos podía apreciar bien a Sebastien, quien ya había notado su ausencia, al verla nuevamente su rostro se ilumino con una sonrisa y esta vez no se perdió tranquilamente en su instrumento, Paola sonrió pero inconscientemente busco la mirada de Carlos, el se dio cuenta, parecía apenado, ella pensó que tal vez había notado el momento en que cayó en transe y de igual manera se sintió apenada, pero Carlos, como todo un caballero se limito a sonreír, tal vez pensó que fue un malestar que solo le da a las mujeres.


  -¿Vienes?- Le pregunto Diana


  -No, me quedare aquí un momento, tu ve a la mesa, yo saldré para tomar el aire fresco, si por casualidad terminaran antes de que yo vuelva, dile a Seb que los esperamos en la mesa, por favor Di.-


  -Claro- Diana entendió que Paola necesitaba estar sola un momento, así que fue a la mesa, estaba encantada viéndolos tocar, mientras, Yazz se quedo con ella.


  -Vamos afuera a tomar un poco de aire- Bueno, Yazz no era precisamente la candidez en pies.


  La tomo por el hombro, al dar la vuelta Sebastien se quedo viéndolas abandonar el salón, pero tuvo que continuar con su presentación, al salir, las dos se quedaron junto a una jardinera.


  - ¿Qué te pasa?- Pregunto Yazzel con su característico tono arrogante.


  -Nada, solamente estoy pensando en lo que vi y lo que oí, y pues estoy tratando de analizarlos, es solo eso-


  -Bien, pero necesitas saber quién te esta contactando, por lo que me dijiste, supongo que no es Dimitri, así que la próxima vez, pregúntale por él- Yazz se quedo callada, expectante de lo que alrededor ocurría, parecía querer percatarse de algo ahí afuera, pero solo podía escuchar el murmullo del viento y las copas de los árboles moviéndose, pero nada más.


  -Voy adentro, quiero ver cuando terminen de tocar ¿Vienes? -Mientras, Yazz se levanto un poco el vestido- ¿Que haces?


  -Estoy acomodando mi arma- Decía mientras metía la mano bajo su vestido.


  - ¿Estas armadas?


  -Siempre, yo jamás dejo el arma, además de que no se nota, la fornitura es para mi hermosa pierna, no te preocupes, es solo precaución- Paola se río y entro sin decir más palabra, Yazz se incorporo para ingresar atrás de ella, pero algo la volvió a distraer, por más que agudizo su oído no pudo distinguir nada, observo con detenimiento a los guardias de seguridad, pero ninguno parecía representar ningún riesgo, aun así sus sentidos le decían que algo no andaba del todo bien, ella lo sabía, tal vez estarían muy tranquilos mientras su majestad estuviera presente, pero ella se había retirado ya y ante esas situaciones todo podía cambiar, entro nuevamente al salón esperando que solo fuera su paranoia la que le dictaba poner más a tención.


  Pero Yazz no estaba equivocada, a unos kilómetros de ahí, se encontraba un escuadrón de lobos, dirigidos por supuesto por Michael, el cual estaba furioso, pues la macabra idea que Morrigan y Math fraguaron de inculpar a los Bruijas en el homicidio de Lucian había funcionado muy bien. Instalaron un puesto de control con aparatos que podían identificar bien a todos los Demesters y Bruijas que se habían congregado en la fiesta, mediante un mecanismo que media las ondas magnéticas que ellos emitían y que por supuesto eran totalmente diferentes a las de los humanos y a los lobos, además de armas de alto alcance que si bien, no los matarían si podrían aletargar sus sentidos, de esta manera sería mucho más fácil atraparlos para poder llegar a su cuartel y entonces darles su merecido.


  -Michael, ya entro al salón, tu dirás la voz de ataque- Dijo precisamente Maurice a su ahora jefe


  -No, aun no, hay demasiados humanos y no podemos arriesgarnos de esa manera, esperaremos a que salgan, serán mucho más vulnerables de camino a sus propios dominios, solo tenemos que seguir sus pasos, quiero a Yazzel, a Hillel y a Alberth vivos, que mueran rápido no es suficiente para nosotros, además el arma que Kaaf prepara aun no esta lista, necesitamos probarlo, solo necesito a uno, solo a uno vivo para poder probarla y entonces esos murciélagos maricas sabrán quienes somos-


  -Como tu digas jefe, solo que me pregunto cómo es que llegaron al castillo de Hillel, todos partieron de ahí con este rumbo, pero la guardia apostada para vigilar no vio jamás llegar a nadie, solo salir y tampoco salieron de sus respectivos cuarteles… espere señor justo ahora Samuel está reportando que Alberth llego con Ceciah al castillo de Hillel- Le contesto el chico y bajo la mirilla del rifle.


  -Yo también me he preguntado eso muchas veces, deben tener un transporte especial, tal vez subterráneo, Debemos averiguarlo, dile a Samuel que los siga y se coordine con la guardia del castillo de Hillel y la mansión de los Demesters y los Bruijas, quiero saber quién entra, quién sale y todos sus movimientos. -


  -Entendido señor, procedo. - Hazel se acerco a Michael discretamente.


  - ¿Puedo hablar contigo? -


  -Claro, dime que paso- La relación entre ellos, era realmente muy unida, Lucian los había convertido casi al principio de todo aquel holocausto y vivan como hermanos, Math llego después y se convirtieron en sus confidentes, como si fueran sus hijos.


  -Michael estuve revisando el cuerpo de Lucian antes de prepararlo para la cremación y algo paso, note que las marcas de las heridas no son compatibles con las de los Bruijas, es decir, con ninguno de ellos, las marcas de las garras son demasiado grandes y gruesas y las de ellos son demasiado finas, no podrían haber hecho eso con sus garras, además Lucian no presenta heridas defensivas, lo que me hace pensar que fue alguien en quien confiaba, lo más raro es que el cuerpo estaba movido, según veo, el se desangro en el sofá frente a la chimenea, pero lo encontramos junto a la ventana y todo lo que estaba roto y rasgado no tenía sangre, además las cámaras que resguardan desde afuera no captaron nada.-


  - ¿Intentas decir que fue un trabajo interno? ¿Acaso uno de nosotros?


  -No lo se, definitivamente fue interno, pero no me atrevería a asegurar que fue uno de los nuestros, eso es aberrante, además de que el asesino de Lucian pudo estar dentro del cuartel por eso nadie lo vio entrar, pero entre tantos lobos no es posible que el olor de un Bruija se nos escapara, eso tenlo por seguro- Michael enfurecido golpeo con el puño uno de los arboles dejando marcada la huella de su puño en el robusto tronco del roble.


  -¡Maldita sea solo eso nos faltaba!


  -Solo te digo lo que es claro Michael, debemos prestar más atención a todos, no es la primera vez que alguien intenta una traición en contra de nosotros, no dudo que la nariz de algún maldito Bruija este metido en esto, pero es mejor cerciorarse. -


  -Estaré más atento, necesito toda tu ayuda, sobre todo para encontrar la llave que abre la caja de seguridad de Lucian, ahí debe haber algo que nos de una línea de lo que tenemos que hacer, tenía una reunión esta semana con uno de los Lesrois, no se con cual, debemos ver porque el estaba tan interesado en una tregua, para que y con quien trataba.


  -Me encargare de eso Michael, pero tu cuídate, que si es una traición, no dudes que estamos en la lista- Hazel tomo su mano, ya no tenía señal de herida alguna, lo miro tiernamente y se retiro a uno de los vehículos, mientras Michael ordeno que se levantara el puesto que sostenían para volver al cuartel y solo se quedara el comando destinado para vigilar a Yazz.


  *************************


  En el interior del salón, la orquesta tocaba su última pieza, Yazz y Paola estaban de pie junto al pilar del arco de la entrada principal, ambas muy a gusto disfrutando de la musica, mientras tanto en la mesa, Diana estaba pendiente a la hora en que terminaran para hacer su trabajo de Cupido y reunir a sus amigas con los dos humanos, algo de pronto llamo la atención de Diana, en la mesa de atrás, se encontraba Anna, que al igual que ella había permanecido muy atenta a toda la presentación, pudo notar las miradas que le dedicaba al joven francés, era evidente que el grado de coquetería de aquella chica sobrepasaba todo lo que Diana podía soportar, pero no dijo nada, no era ni el lugar ni el momento adecuado para protagonizar una escena dramática con ella.


  Los chicos terminaron su presentación y fueron despedidos por una ovación. Bajaron por la parte de atrás, pero antes de eso, Sebastien volteo hacia la mesa de las chicas, vio a Diana de frente y solo susurro… -en un momento volvemos- la chica asintió con la cabeza y de inmediato se levanto para buscar a sus amigas, las miro fijamente y murmuro –es hora chicas ya vienen para acá, no tardan- la voz de Diana resonó el tímpano de las dos chicas, se miraron y sin decir nada caminaron hacia la mesa.


  -¿Que te dijo?- Pregunto Paola un poco impaciente


  -Dice que en seguida vuelven – Pero mientras ella decía esto, el maestro de ceremonias tomo el micrófono, solicitando otro aplauso para la orquesta que abandonaba el escenario y así fue, el público les brindo una ovación más, no cabía duda de que la música clásica siempre podía ser mejor, si venia de instrumentistas veinteañeros y muy buena pinta, no puedo negar que quede prendada de la magia que los chicos creaban con sus instrumentos, el estatus del público era diverso y aún así, la orquesta los tenía a todos en la bolsa, sin excepción alguna se pusieron de pie para aplaudirles y siguieron haciéndolo aun cuando ellos ya habían abandonado el escenario, fue entonces que el maestro nuevamente presento a la siguiente artista que los deleitaría con su voz, una cantante inglesa de un género mucho más contemporáneo a la que honestamente deje de prestar atención cuando las ovaciones de los más jóvenes le dieron la bienvenida coreando sus canciones eufóricamente.


  Atrás del escenario, los chicos recibieron instrucciones por parte de Graham y felicitaciones de todos los involucrados en el evento, ellos no solo estaban emocionados por el recibimiento, sino por la clase de público que les había tocado amenizar, después de que Graham los presento con algunos ejecutivos importantes de la música, Carlos impaciente, le pregunto si podían permanecer unos momentos más en la fiesta, a lo que Graham no se negó, comentándoles que el aún tenía algunos tratos que cerrar y que además Steve no sabía bien a bien a que hora terminaría aquel evento, por lo que los chicos encantados se dispusieron a salir.


  -Solo por favor chicos, no se pierdan y no causen problemas por favor, es la primera vez que me quedo a cargo de ustedes y del staff, así que no me gustaría que fuera la última ¿Ok? - Les pregunto el hombre con una sonrisa enorme en el rostro, los trataba como si se tratara de un grupo de niños de preescolar.


  -Claro – Le contesto Carlos sonriente y fue el primero en abandonar el lugar, dirigiéndose de inmediato a la mesa donde Fernanda lo esperaba, mientras el resto se dispersaron por todo el lugar, algunos se fueron a sus mesas para degustar postres y vino, otros más decidieron llevar personalmente sus instrumentos al autobús, otros más disfrutaron de la cantante en el escenario y de su música en la pista, donde ya bailaban y saltaban con ella. Pero no ellos, Lexx, Sebatien y David se ponían de acuerdo para salir al encuentro con sus fantasmas, como David las llamaba.


  -Ok- dijo Lexx- vamos juntos, y pues que pase lo que tenga que pasar - Sebastien no les comento lo que escucho, tal vez pensó que lo creerían loco por oír voces extrañas, así que se limito a salir detrás de David, pues el parecía mucho más emocionado que ellos dos. Salieron por la parte trasera del escenario, siguiendo el camino que Carlos parecía saber de memoria, al llegar al pasillo que daba a la recepción principal, David pudo ver en la mesa a las chicas. Un pensamiento fugaz lo asalto de pronto, vio a Diana esperando sentada y sonrió al verla tan quieta, sin esa intención de arrancarle algún miembro de su cuerpo, la vio tan frágil y sonrio sin darse cuenta, se fue en su búsqueda sin ser conciente de ello y de que sus amigos lo seguían como niños a su padre.


  - ¡Hola! - Saludo David esbozando como siempre su enorme sonrisa, las tres voltearon para verlo y Yazz sonrió francamente.


  Era extraño ver a Yazz sonreir de ese modo, sus sonrisas se limitaban a muecas y su risa, siempre era ironica, pero esta vez, desde mi lugar, parecía que era genuina. Creo que me provoco más escalofríos que verla enojada. Una mujer con esa sagacidad camaleónica era mucho más peligrosa, que una que se ha declarado abiertamente funesta.


  -Hola… ¿David cierto? -


  -Si, así es- Contesto él con una sonrisa radiante, justo llegaban Lexx y Sebastien tras él, el ambiente parecía intensificarse, las miradas que se dedicaron ambas parejas fueron exageradamente dulces, la miel que derramaban me asqueo de pronto, la cursilería alcanzaba mis fosas nazales y me provocaron una punzada en mi pecho que dolio como un puñal, literalmente se bien como se siente ser apuñalada, no es para nada agradable. Arde, quema, desata punzadas calientes que viajan por el cuerpo y detonan en la cabeza. Así se siente una puñalada.


  Por unos segundos guardaron silencio los seis hasta que la carcajada de Diana descongelo aquella embarazosa situación.


  -Jajaja… tanto están insistiendo los cuatro… que si háblale, que si dile, que si no se que, todo para que estando de frente se queden callados como tontos- Dijo dirigiéndose a David como si fueran grandes amigos.


  -Jajaja… si tienes razón, a ver, hagamos algo- Sugirio el ojiazul- mira, Seb, ella es Paola, Paola el es Seb…jaja y Lexx ella es Yazz, Yazz el es Lexx… jajaja, vamos Diana, te invito un trago porque creo que aquí estorbamos un poquito- Justo decía esto y tomo por los hombros a Diana, quien por instinto lo miro extrañada, pero le siguió el juego y se retiraron en dirección del bar, dejándolos solos.


  -Hola niña- Le dijo Sebastien a Paola sin dejar de mirarla a los ojos, Paola correspondió a la mano que el chico le ofrecía- Mira te presento a mi amigo Lexx.


  -Mucho gusto Lexx, es un placer ¿Ya conoces a mi hermana Yazzel verdad?


  -Yazzel es tu nombre completo, es hermoso, no puedo creer lo pequeño que es el mundo-


  -Te sorprenderías- Contesto Yazz con una sonrisa. Pero el momento no podía ser tan dulce, Anna apareció con su seductora sonrisa, los chicos no sabían bien cual era su intención y por caballerosidad hicieron una reverencia pues, ni Yazz, ni Paola tuvieron la cortecia de presentarla, por lo que los chicos intuyeron que Anna no era demasiado grata para sus acompañantes, el enfado se manifestó en los rostros de ambas.


  -Hola Yazz, Paola, linda fiesta no… ¿Acaso no me van a presentar con sus amigos? - Les pregunto en su tradicional tono irónico.


  -Claro- Contesto Yazzel con cortesía fingida, si, ese era el tono que le quedaba- Anna, ellos son Sebastien y Lexx, viejos conocidos nuestros, chicos ella es Anna, una amiga de la familia.


  Anna sonrio descaradamente, ella se sabia bella, sexy e irresistible, saludo a ambos con un beso en la mejilla y se embriago del aroma de ambos, eran humanos comunes por lo que se veía, la pregunta surgio y se esfumo en medio segundo ¿Quiénes eran realmente esos dos? De inmediato se interpuso entre ambos -Hola Sebastien, Lexx ¿Qué nombre es Lexx? nunca los había visto antes.


  -Es una mala broma de mi madre- Contesto Lexx y la sonrisa se estrello en sus pupilas.


  -Ya veo y tu Sebastien- Pregunto arrastrando la S de un modo sujestivo


  -Amm… no lo sé ¿Yo que? - Pregunto nervioso.


  Anna capto de inmediato los acentos.


  -Andan un poco lejos de su casa ¿No creen? ¿De donde son presisamente? - Pregunto un tanto imprudente, Anna leyó a ambos en tres segundos, su lenguaje corporal le decía que estaban nerviosos, pudo ver las pequeñas gotitas de sudor en su frente, escucho sus corazones acelerarse un poco y el trémulo timbre de sus voces, vio los cayos en sus dedos, sus pupilas dilatándose y sobre todo olio la sangre bombeando dentro de ellos.


  Eran simples humanos.


  Paola se limito a retirarse un poco de la escena, pero para su sorpresa, a pesar de que Sebastien era todo un caballero, la actitud hacia la chica de pronto se volvió despectiva, mientras Yazz y Lexx se limitaban a observar aquella incómoda situación.


  -No, no soy de aquí, pero por ahora no tengo mucho tiempo de charlar contigo, sabes, necesito arreglar algunas cosas con Paola y pues… tú me disculparas, pero tengo un poco de prisa- Le dijo ofreciéndole la mano, Anna sorprendida por la respuesta del chico le extendió la mano de forma automática y escucho a Sebastien balbucear una disculpa, tomar la mano de Paola y caminar hacia la salida dejando a Anna de pie en el mismo lugar.


  -Vamos, acompáñame afuera, con tu permiso Anna, fue un placer- Dicho esto se retiro sin decir más, Yazzel y Lexx quedaron sorprendidos, pero Lexx emulo a Sebastien y tomo la mano fría de Yazz disculpándose con la chica.


  -Con tu permiso Anna, acompáñame Yazz- Se retiraron sin dejar lugar a que Anna objetara nada, Yazz camino junto al muchacho y discretamente volteo para observar a la chica, que se quedo de pie frunciendo el seño, para Anna aquello que acababa de ocurrir era una completa humillación.


  Mientras tanto en el área de la barra Diana que lo había observado todo e incluso escuchado los detalles que David no podía percibir soltó a reír como una chamaca gustosa de que por fin alguien la hubiera puesto en su lugar por coqueta, David la observo con una mueca de interrogación, seguida de una hermosa sonrisa.


  - ¿Se puede saber de qué te ríes? - Le pregunto a su acompañante.


  -Pero claro muñeco ¿Vez aquella chica del vestido negro con rojo, la del cabello negro?


  -Si, claaaaaaaaaro que la veo, pero si es una preciosura, la conoces, preséntamela. -


  -No bobo- Le dijo dándole una palmada en el brazo- Esa tipa es una resbalosa, es odiosa y altanera y se la pasa molestando a Paola, a Yazz y a mi todo el tiempo o al menos cada que la vemos, es un hígado podrído y Sebastien la acaba de poner en su lugar, que bueno por fin alguien con pantalones le dijo lo que reamente merece.


  -Se ve que la adoras- Comento con tono sarcástico


  -Jajaja… no tontito, la verdad es que si, la adoro- Dijo resaltando la palabra y comenzaron a reír


  -Bueno, si es tan, así como dices, entonces no me la presentes, además no me gusta el hígado- Dijo simulando una mueca de asco.


  Diana vio discretamente una luz azul que brillo de pronto, titilando como una vela ahogándose. La pequeña luz venia de la mano de David, concretamente del anillo que éste llevaba en la mano, pero lo descarto de inmediato cuando justifico el destello de la piedra con las luces del salón.


  *************************


  Mientras afuera, Sebastien y Paola caminaron sobre uno de los senderos que daba hacia los límites del jardín, en donde comenzaba un enorme bosque diseñado por la misma reina y vaya que se notaba la mano de un jardinero en el lugar, puesto que cada árbol tenia una separación tan metódica y organizada que parecía un bosque de cuento de hadas, cada árbol estaba separado por la misma distancia y organizadamente, uno de encino, uno de cedro, uno de pino, uno de cerezos y así sucesivamente hasta que volvía a comenzar el mismo modelo, así como los arbusto plantados estratégicamente y las luces que salían desde el suelo alumbrando las copas, le daban al lugar un toque mágico y romántico. Se detuvieron en uno de los árboles y Sebastien abrió de inmediato el puente de comunicación.


  -Pensé que no volvería a verte pequeña-


  Paola sonrió- Si, de hecho, también lo pensé, pero eres demasiado obsesivo y si no hablaba contigo no me dejarías en paz ¿Cierto?


  -Así es, pero porque te haces tanto del rogar-


  -Por tu bien, vamos al grano, estar conmigo te puede causar problemas grandes, por lo que vi, eres una figura pública y yo soy diferente de ti y de todos, así que lo mejor es dejar esto claro, me dio mucho gusto conocerte, pero creo que el día de hoy tendremos que despedirnos para siempre Seb, fue muy lindo saber que hay en el mundo un humano tan hermoso y lindo como tu, pero creo que es lo mejor para ambos, desde que te conocí no he podido sacarte de mi cabeza y eso no me agrada porque detesto perder el control de mi entorno, oye de verdad lamento lo de aquella noche porque te hice pasar por cosas que tu no te merecias y que no debiste ver, pero al mismo tiempo lo agradezco porque te conocí, aun así, es mejor que me vaya.- Paola le dio la espalda y se disponía a caminar cuando el joven la tomo por los hombros descubiertos acercando su pecho a la espalda de ella, las manos tibias del muchacho erizaron la piel de ella, podía sentir y hasta escuchar el latido pausado del corazón del chico cerca de su piel, se limito a cerrar los ojos disfrutando de aquel momento que seguramente no se volvería a repetir.


  -Y crees que te voy a dejar ir así solo porque si, estas muy equivocada niña, eso no lo decides solo tú, no entiendo que es lo que pasa conmigo y menos entiendo que es lo que pasa por tu cabeza, solo quiero que sepas que no me asusta y quiero formar parte de lo que sea que tu hagas, digo si no me asuste con los perros-


  -Lobos- Lo corrigió nuevamente-


  -Lo que sean, no me importa como se llamen, no me importa si eres veterinaria o de control de animales o lo que sea…solo sé que me has hecho vibrar más en estos dos días que toda mi vida y no tienes derecho de hacerme a un lado solo porque crees que es peligroso para mí.


  -Jajaja… no sabes nada Sebastien, no sabes de que hablas, no tienes idea de que es lo que soy ni que hago, no sabes nada- Sebastien con toda la tranquilidad el mundo la tomo nuevamente de la mano y la guío a uno de los arboles, acto seguido se sentó en el césped y tiro delicadamente de su mano para que Paola hiciera lo mismo, la chica así lo hizo, levanto un poco el vestido y se sentó a su lado, él la abrazo mientras que ella instintivamente se dejo llevar colocando su cabeza sobre el hombro del muchacho, frente a ellos la luna resplandecía con un aro luminoso y plateado a su alrededor presumiendo su grandeza.


  -¿La luna se ve hermosa hoy no lo crees?- Le pregunto el muchacho- la observo cada noche y me enamoro cada vez de su belleza, me gusta imaginar que ella me mira desde allá arriba y cuando me siento solo, le hablo como si fuera mi consejera, puedes reírte pero creo que ella me ha ayudado muchísimas veces, me guía y esclarece mis dudas, me inspira- Paola levanto la mirada y la observo.


  -Mañana será luna llena- Contesto ella.


  -Nunca he entendido eso de los menguantes y la luna nueva y todo eso, pero creo que no importa en que posición este o como se mire, creo que sigue siendo una maravilla para observar, como sabes que mañana será luna llena…-


  -Tengo que saberlo, es un ciclo importante. - Respondió ella con un tono de melancolía en la voz.


  -Sabía que no te irías, porque me quieres alejar, dímelo todo, te sorprendería lo que soy capaz de creer y de aceptar.


  Paola se retiro de su hombro, se coloco en posición de loto como acostumbraba hacerlo con su hermana y estando de frente comenzó a hablar…


  -Está bien, te lo diré, aunque no se cómo será después, debes prometerme que pase lo que pase, no te alejaras sin escucharme completamente-


  -Lo prometo- Dijo levantando la mano derecha, Paola comenzó despacio y pausadamente tratando de colocar todos los datos en su cabeza de manera que él lo entendiera bien, mientras que Sebastien prestaba toda la atención.


  En tanto Yazz y Lexx al salir del salón caminaron sin decir palabra tomados de la mano hasta la fuente de la entrada y mientras caminaban ella se deleitaba con el delicioso y peculiar aroma que el chico emanaba.


  -Oye…-Comenzó Yazz mientras se sentaba en la orilla de la fuente- lamento haberte agredido, no fue mi intención, estaba algo, asustada, lo siento.


  -No te preocupes, no fue nada, lamento que nos conociéramos en esas circunstancias, pero me da tanto gusto que nos hallamos vuelto a encontrar, no había podido dejar de pensar en ti, es que, bueno, eres muy hermosa-


  Yazz sonrió tímidamente- Gracias, yo creo que se lo debemos más a tu amigo David, es bastante persuasivo-


  -Si, es un maravilloso amigo, por cierto, me dijo de tu anillo, no lo quise robar, lo juro, se quedo en mi mano, pero aquí esta- Le decía mientras sacaba el pequeño anillo de la bolsa interior de su saco, entonces Lexx se arrodillo frente a Yazz y tomo su mano helada, colocando delicadamente el anillo en su dedo del corazón- de vuelta a su dueña ¿Es… de compromiso? - Indago suspicaz el chico, esperando por supuesto una respuesta negativa.


  -Si – Contesto Yazz- es un compromiso que tenemos con nuestro padre, el nos dio uno igual a Pao y a mi justo la noche que murió, por eso es tan especial para mí, creí que lo había perdido, pero que bueno que tu lo tenias, gracias- Decía mirando su mano mientras el la sostenía.


  - ¿Tu padre, ya falleció? -


  -Si, hace mucho tiempo y recuerdo perfectamente bien aquella noche, el, nos dio a Pao y a mis estos anillos, Pao siempre lo trae al cuello, porque sus deditos son muy delgados y se le salía, así que de esa manera lo lleva siempre con ella y bueno, ami si me quedo, así que lo uso en el dedo que va al corazón. -


  -Que romántico y que significa la D-


  -Tiene un doble significado, es la inicial de la familia Devaron y también simboliza el clan de los Demesters, si te fijas es una doble D- le decía mostrándole su fina y delicada mano.


  -Si, ya veo, no había escuchado ese apellido ¿No son ingleses verdad?


  -No, mi familia viene de Escocia, mi padre y sus hermanos llegaron aquí desde muy pequeños y bueno nosotras nacimos aquí-


  - ¿Y tienes más familia?


  -Si, tres tíos y algunos primos-


  - ¿Son muy unidos?


  -Casi, es decir, no siempre podemos vernos, pero es lo mejor, cuando nos vemos todos es porque hay algo malo que debe solucionarse, pero que te parece si mejor dejamos de hablar de mi familia y me dices algo de ti-


  -Yo, bueno yo tengo tres hermanos y no somos numerosos, pero si muy unidos y aunque yo viajo mucho, tratamos de vernos a menudo, tengo más contacto con mi madre, es una gran mujer. -


  -¿Como se llama tu madre?


  -Dannia ¿Y la tuya? -


  -Oye- Le dijo cambiando la conversación drásticamente- ¿Que fue lo que Sebastien les contó de aquella noche? -


  -Pues es algo confuso, dice que tu hermana lo secuestro y que lo llevo a una mansión muy grande donde había guardias, lo que si me pareció extraño fue que menciono algo de unos perros enormes que los seguían muy de cerca, aun no lo entiendo bien, no se a que se refiere-


  -Jajaja…- Yazz comenzó a reír- ¿Perros? no son perros, se llaman…-


  -Si lo sé, me dijo que se llaman lican… lican algo, pero que parecen perros enormes y que a el le dieron la impresión de ser humanos disfrazados de animales, solo que también menciono que corrían casi a la velocidad de la camioneta-


  -Tu lo has dicho, mira escúchame Lexx, quiero ser muy clara contigo, no se cual fue tu intención al contactarme, pero si te diré mis motivos, te busque porque desde que te vi no puedo dejar de pensar en ti y lo peor de todo es que tu imagen, tu aroma, tu mirada me ha perseguido estos dos días y no sé porque, solo sé que no quisiera alejarme de ti y… bueno lo diré sin rodeos, me gustas demasiado-


  Le decía mientras se acercaba a él de manera casi automática, Lexx podía sentir el aliento suave de Yazz invadiendo sus sentirdos mientras que su corazón se agitaba bruscamente, la joven sentada en la orilla de la fuete y el frente a ella con una rodilla en el suelo, se miraron profundamente traspasando en un segundo las barreras generacionales que durante siglos se habían formado, como si de pronto todo lo que estaba a su alrededor hubiese desaparecido y ellos se encontraran flotando entre suaves y blancas nubes, ella llevo sus manos frías al rostro del chico tocando tiernamente sus mejillas y el se estremecio con un escalofrío que le recorrio el cuerpo en una única pulsación de sudor y entonces se acercaron tanto que los labios de ambos se separaban apenas por algunos insignificantes milímetros.


  -He esperado una vida entera por sentir que mi corazón está vivo y cuando había perdido toda esperanza en ello, llegas tu y de la nada, me devuelves esa chispa de vida que necesitaba para seguir adelante y ahora no puedo, no quiero, no creo poder dejar que te vayas, sin siquiera asegurarme de que sabes lo que siento- Ella susurraba en sus labios con una voz tan tenue que más que audible resultaba perceptible para el, como si no fueran sus oídos los que escuchaban, si no su piel.


  Lexx la tomo por la cintura y la levanto delicadamente sin dejar de mirarla, el viento soplo llevando consigo el suave aroma de las orquídeas mientras que la fresca brisa descendía sobre sus pieles despertando cada uno de los sentidos de ambos, en ese momento no existieron razas, ni clanes ni nada más que dos almas encadenadas a un cuerpo que se dejaban vencer por una fuerza superior a la de cualquier rivalidad milenaria.


  Lexx interrumpió las palabras de Yazz de una forma que ni ella misma pudo evitar, la beso, con tal ternura y delicadeza, que simplemente Yazz se rindió ante tales sensaciones y desecho de su mente todo aquello que la hacía suponerse enemiga de los humanos, en definitiva, el primer beso que había logrado hacerla perder por completo el control tanto de sus sentidos, como de su cuerpo mismo, en la mente de ambos, no había más nada alrededor que ellos mismos.


  -No tienes que dejarme ir, porque yo no me quiero ir, no es una elección que tengas que tomar tu, yo no me iré porque tampoco quiero perderte antes de poder tenerte a mi lado- Musitaba suavemente con su seductor y varonil acento, mientras sus brazos la rodeaban por la cintura, ella llevo los suyos a su cuello y lo miro tiernamente, algo que jamás había podido lograr.


  -Vete Lexx, vete por favor, no puedes estar conmigo, no podemos estar juntos, no debemos estar juntos, estar a mi lado te traería solo problemas, tu vida estaría expuesta constantemente ¿No te das cuenta de que yo no soy lo mejor para ti?- Le pedía ella incoherentemente mientras que al mismo tiempo sus brazos se aferraban al chico.


  -Déjame elegir eso a mi, en todo caso, tu me pides que me vaya, pero la forma en cómo me abrazas me dice todo lo contrario-


  Ella levanto su rostro y lo miro fijamente a los ojos- ¿Te das cuenta de que si te quedas conmigo tendrás que enfrentar muchas más cosas de las que tu hayas imaginado alguna vez? -


  -Si, y sabes que hermosa, lo acepto, prefiero intentarlo que arrepentirme por haber dejado ir a la mujer más fascinante que jamás podre volver a encontrar… no me voy, estoy contigo ahora y espero que tu aceptes estar conmigo también-


  No hubo más palabras, ella lo abrazo recargando su cabeza en el pecho del muchacho, para el bastaba esa acción para sentirse triunfante y satisfecho, el presetia que no sería fácil, porque desde el principio existió una ola de misterio en torno a ella, pero en su cabeza, ya no aceptaba la idea de alejarse de ella o peor aun no volverla a ver. La tomo de la mano y se volvieron a sentar en la orilla de la fuente.


  -Estás helada- Se levanto y se quito el saco dándoselo y ella sonrió por la cortesía del chico, tomo el saco y se lo puso, invitándolo con la mano a sentarse otra vez.


  -Te tengo que explicar algunas cosas de mi, de mi vida, de lo que soy y que es lo que hago, tal vez muchas cosas no las entenderás en el momento, pero confió en que me entiendas y al igual que tu, acepto arriesgarme antes que perderte, yo… soy un poco complicada sabes-


  -Si, lo imagino, tienes un carácter algo difícil, pero aparte de eso…-


  -Verás, te lo iré explicando poco a poco, soy… de una raza diferente a la tuya, tengo actividades y necesidades algo distintas pero muy especificas, ya te irás dando cuenta, por ahora quiero recordar este momento así, tal cual, que te parece si nos quedamos aquí y conversamos. -


  -Ok, nos quedamos- Se tomaron nuevamente de las manos.


  -Oye, tocas maravillosamente bien, donde aprendiste…


  *************************


  Mientras tanto, Paola le explicaba a Sebastien un poco de lo relacionado con su vida, Sebastien tenía una expresión de incredulidad y al mismo tiempo de curiosidad, pero prestaba mucha atención a lo que ella le decía, capturando cada palabra, como un catalogo de preguntas que se agrupaban en orden de importancia en su cabeza.


  - ¿Y que dices ahora? - Pregunto Paola.


  -No lo puedo creer ¿Todo lo que me acabas de decir es cierto?


  -Si, lo es, no miento, como verás, no es nada fácil ser como soy y, por ende, es que no podemos estar juntos-


  -Y ahí vas con lo mismo, mira, recapítulando, júrame que lo que me dices es verdad- Dijo el chico fijando sus hermosos ojos verdes en los de ella.


  -Te lo juro, no tengo motivos ni intenciones de mentirte- Le contesto Paola con una tímida sonrisa.


  - ¿Cuál es tu nombre completo? - Pregunto con un aire de temor


  - ¿Mi nombre? Jajaja, pensé que me preguntarías por la salida más cercana, no me tienes miedo-


  -No, no es miedo, es, bueno nena, no se lo que es, pero no miedo, solo pensé que todos esas historias y cuentos eran solo fantasía-


  -Pues ya lo vez que no, me llamo Paola Devaron-


  -Entonces, Paola Devaron, en suma tu eres, eres… ¿Un vampiro? - Pregunto arqueando una ceja, lo que le dio una apariencia cómica.


  -Si, bueno es así como nos llaman en lenguaje coloquial, vampiro, pero los vampiros en Inglaterra estamos divididos en clanes de acuerdo a la sangre, yo soy un Demester, mi padre se llamaba Leonard Devaron, era líder de los Demesters, pero cuando falleció mi hermana quedo a cargo del clan por ser la mayor.


  -Tu padre murió, oye como lo siento- Contesto con una mueca de tribulación en su rostro.


  -No te preocupes, fue hace mucho tiempo, yo aún era básicamente una novata, pero lo recuerdo como si apenas ayer lo hubiese visto- Paola sacudió la cabeza intentando anular el recuerdo de su padre- como sea, no importa ya, no es algo que pueda cambiar y preferiría no hablar del tema- Finalizo Paola sin retirar su hermosa sonrisa.


  -Ok, como tú digas oye y… ¿Cuantos clanes existen? -


  -En Inglaterra Cuatro-


  - ¿Y como se llaman?


  -Pues, uno es el clan de Lerois, son aquellos que solo se han mantenido en la línea de sangre pura, son muy pocos realmente y se encuentran repatidos por todo el reino, mezclados entre la realeza, hay mezclas humanas también pero ellos conforman la guardia que los protege, están también los Bruijas, ellos son los que se han instalado en el área más operativa, son cazadores, su líder es Alberth, es hermano de mi papa, los Nosferatos, ellos son de sangre incompatible, es decir el virus que modifico nuestra genética no fue asimilado por su organismo, así que son, digamos muy diferentes a nosotros, su líder es también hermano de mi papá, se llama Dimitri y es una maravilla y pues nosotros los Demesters.


  -Espérame más despacio ¿Todos son hermanos de tu papá excepto los Leruas? su líder que, no lo mencionaste-


  -Lerois, mmm… si también su líder es mi tío, se llama Hillel, solo que, bueno hay muchas cosas ahí que yo no comprendo, que no me convencen, pero si, el también es de mi familia.


  - ¿Y chupan sangre y todo eso?


  -Jajaja, no, eso era antes, pero bueno, es una historia muy larga, descuida, ya no dependemos de la sangre-


  - ¿Y eres inmortal?


  -Si, bueno no precisamente inmortal, solo digamos que envejezco muy muy despacio.


  - ¿Y te puedes transformar en murciélago?


  -Jajaja… no, yo no, la mayoría de los Bruijas tienen la capacidad de desplegar un par de alas que nacen desde la parte alta de su espalda, pero no se convierten en murcielaguitos como los de las películas, ellos fueron creados por Alberth, a el le fue dado el título de Caballero Alado por no se que reina, el si se puede transformar, pero no como tu crees, no es una transformación es más bien una modificación molecular, Alberth puede crear a voluntad sus alas, es muy fuerte, de hecho yo me atrevería a decir que es el más fuerte de todos los vampiros ingleses-


  El chico se llevo las manos a la frente mientras parpadeaba tan rápidamente que semejaba el aleteo de una abeja- Hay por Dios, no puede ser ¿Oye, pero como ingleses acaso hay más? -


  -Si, en todo el mundo, pero la forma de organizarnos es totalmente distinta, en África por ejemplo se organizan en tribus, ellos, hasta donde se son los únicos que siguen dependiendo de la sangre para sobrevivir, en casi toda América se organizan por familias y en Oriente son más conocidos como dinastías, nunca te has preguntado ¿Cómo es que los orientales son tan longevos? -


  -No, jamás, yo veo iguales a todos los orientales ¿Y tu, si no te transformas, que haces, o cuáles son tus poderes? -


  -¿Poderes? No soy un superhéroe, solo soy un ser humano diferente a ti, como los blancos y los negros, ambos humanos, pero de diferente color de piel, mira ven…- Lo tomo de la mano haciendo que se levantara, lo coloco justo frente a ella y lo miro fijamente a los ojos- escucha, no te asustes, todos tenemos capacidades diferentes, esto es algo de lo que yo se hacer, abrázame- El la miro y dibujo en su rostro una sonrisa pícara- no seas bromista, abrázame.


  -Bien- La abrazo rodeando su cintura y cerro los ojos, Sebastien sintió despegar sus pies del suelo y se aferro aún más a ella- ¿No que haces? estamos volando o que pasa, no me sueltes-


  -No te asustes, si lloras, ya no te enseño nada-


  -No voy a llorar, es solo que me sorprendiste, mejor muéstrame otra cosa, pero en tierra firme-


  -Estamos en tierra firme, pero al tocarte, puedo hacer que tu mente crea lo que yo quiero, te hice creer que nos despegabamos del suelo pero en realidad no lo hicios, de hecho, podría hacer que sintieras tanto frío que literalmente entrarías en shock- Paola le explicó mientras Sebastien recobraba el color- mira mis ojos- El fijo su vista en el par de hermosos ojos grises de la chica sin siquiera preguntar para que, Paola vio una perfecta oportunidad para intentar introducirse en su mente, el chico no opuso resistencia y la escucho hablar sin siquiera mover los labios.


  -Te voy a llevar a un lugar muy hermoso, no te asustes, no hables usando tu boca, solo piensa lo que me quieras decir y yo te escuchare- Le dijo esperando que su experimento funcionara, de lo contrario perdería credibilidad con el chico.


  -Si- contesto Sebastien en su cabeza y haciendo moines con la nariz y la boca-te escucho, pero no puedo creerlo, ojalá que todo esto no sea un sueño, oye, tus ojos cambiaron de color, ahora son amarillos, como de un gato ¿Eso es malo?


  -No, no pasa nada- Le dijo fingiendo una calma que realmente no tenia, pues era la primera vez que intentaba algo así, pero nunca imagino que sus ojos cambiaran de color- no te preocupes, es normal, pero mejor mira lo que te quiero mostrar- Paola intento mostrarle imágenes de su propia mente y funciono, Sebastien comenzó a recibir imágenes similares a la proyección de diapositivas en un panel. Imágenes de ella, de su hermana y de la noche en que los conocieron desfilaron por la mente de Sebastien, nada comprometedor, pero si muy especifico, escenas de cómo entrenaban, de la mansión y cosas sencillas que hicieran un poco más explícito todo lo que ya le había descrito, pero Paola no manejaba aún con destreza su poder mental, de pronto algunas imágenes se le escaparon de control.


  Sebastien se vio envuelto por un torbellino de imágenes caóticas y pudo ver a un hombre alto bien parecido de pie junto a la entrada de una gran cueva, con un atuendo parecido al de un ejército antiguo y empuñando una espada, no entendía lo que decía, pero por sus ademanes no fue difícil deducir que solicitaba apoyo, a su alrededor luchaban hombres contra lobos cuerpo a cuerpo, pero por el aspecto y la fuerza supuso que no eran hombres comunes y corrientes, de pronto, entre la oscuridad vio surgir de la cueva dos lobos mucho más grandes de lo que el recordaba y estos se abalanzaron contra el hombre, aquel en su intento atravesó el cuerpo de una de las bestias con su espada, mientras que sus garras degollaban su garganta, el chico estaba asustado porque el parecía estar en medio de todo aquel alboroto hasta que comprendió que aquello era una verdadera batalla, no eran unos cuantos peleando, eran cientos de bestias luchando contra cientos de vampiros.


  A pesar de la oscuridad de la noche, podía distinguir muy bien el desarrollo gracias a las antorchas de las que se valían, avanzo algunos pasos y vio a unos metros de ahí a Paola, de pie junto a una enorme carreta que contenía al parecer municiones de algún tipo que el no podía identificar, un lobo se abalanzo hacia ella desde atrás de la carreta, instintivamente Paola se volvió y lo recibió tomándolo por el cuello deteniendo así su avanzada, acto seguido la antorcha que Paola sostenía en la mano se la clavo en el hocico al animal y aunque este se retorcía del dolor en el suelo, Paola lo volteo de frente a ella y aún con fuego lo tomo de la mandíbula partiéndola en dos, la expresión de horror de Sebastien lo hizo estremeser, pero apenas empezaba, pues detrás de él, vio erigirse aun más bestias, las cuales se fueron encima del hombre frente a la entrada de la cueva, el aunque se encontraba justo en medio de la cruenta masacre fue atravesado como si fuera un fantasma, entonces se dio cuenta de que el estaba ahí solamente como un holograma, vio con tristeza como una decena de bestias atacaban a aquel hombre que a pesar de sus intentos no pudo defenderse del ataque.


  Algo llamo la atención del chico, justo en un escarpado que salía de la pared de la cueva, se encontraba de pie otro hombre, con el mismo atuendo que vestía el que estaba siendo atacado, pero le sorprendió ver que aquel ni siquiera se inmuto, no hizo ningún intento por ayudarlo, en segundos las bestias despedazaron al hombre.


  Una mujer hermosa al darse cuenta de la situación dio la voz de auxilio, los vampiros que atendieron el llamado llegaron demasiado tarde, el hombre, pese a su lucha, había sido prácticamente devorado por aquellas terribles bestias, Sebastien miro hacia arriba pero el vampiro que observo todo, se había esfumado, en segundos vio a Yazzel aparecer frente a él y al observar aquella terrible escena se limito a abrazar a la mujer que lloraba aferrada a un cuerpo destrozado.


  Paola paso junto a el abriéndose paso entre todos los que observaban aquella escena, mientras algunos más, aun continuaban luchando, la observo caminar hacia el cuerpo despedazado y camino junto a ella observando su rostro desencajado, sintiéndose impotente por no poder consolarla, la vio arrodillarse y acto seguido, Paola se desvaneció perdiendo por completo las pocas fuerzas que aun la sostenían, un chico alto la tomo entres sus brazos tratando de reanimarla.


  Pasaron solo unos segundos y el numero de lobos aumento, escucho a Yazzel pedirle al chico que alejara de ahí a su madre y Paola, pero la mujer a quien consolaba Yazzel se negó rotundamente y empuño nuevamente su espada, el chico tomo a su hermana entre sus brazos y se comenzó a girar en el sentido contrario a las manecillas, el polvo que levantaba hizo nublarse toda la visión y Sebastien abrió los ojos para encontrarse nuevamente junto al jardín de palacio, sus manos sudaban mientras que Paola salía de aquel trance al igual que él, miro sus ojos que cambiaban de un oro intenso al hermoso gris que lo cautivo en un principio.


  El la abrazo como queriéndola proteger y ella correspondió rodeándolo por la cintura y apoyando su cabeza en el pecho del chico.


  -Lo siento Seb, de verdad lo siento, no debí exponerte de ese modo, lo siento, estoy muy apenada, no se que fue lo que paso- Le decía aforrándose a su pecho.


  -Oye linda, no te preocupes, de verdad no fue culpa tuya, yo te lo pedí y no me arrepiento, me asuste, no lo voy a negar, pero nada más, No te sientas culpable, cálmate, estoy contigo y nada te va a pasar, mejor explícame que fue todo eso, No lo… entendí muy bien-


  -Lo lamento, eso que viste se escapo de mi control, es justo la noche en que murió mi padre-


  -No me digas que el que estaba ahí era… era tu padre, así murió ¿Porque no lo ayudaron? ¿Porque el tipo de la escarpada no lo ayudo?


  -Cual tipo, de que hablas, mi papa se aíslo para… bueno se alejo y es por eso que nadie lo escucho, solo mi madre se dio cuenta, pero ya era demasiado tarde-


  -Bueno amor, tal vez me equivoque, pero en una saliente en la escarpada de la cueva estaba un tipo de pie, me imagino que era de los suyos porque estaba vestido igual que tu papa, pero no lo ayudo, por eso pregunto, aunque tal vez me estoy equivocando, lo que si me sorprendió fue la fiereza con la que tu actuabas, nunca me imagine que tuvieras esa fuerza, te vez tan frágil ¿Por cierto quien es el tipo que te cargo?


  Paola se quedo pensativa y lo miro fijamente – ¿Te asusto mi comportamiento? -


  -Pues, si, algo, es que no pareces una chica que se enfrente a esa clase de bestias y menos que les gane, te vez tan frágil y tan inocente, que me pareció increíble, pero sabes que, definitivamente me convencí de que estando a tu lado no corro ningún riesgo, ojalá que yo pudiera protegerte de igual modo, me siento tan inútil de no poderte ayudar como tu mereces… ¡ah! Pero no me cambies el tema ¿Quien es el chico que te cargo?


  Paola le regalo una tímida sonrisa – Creo que fue Brad, es un chico que ha estado en el clan y en mi familia durante mucho tiempo, el puede volverse invisible, de ese modo me pudo alejar de ahí y de la mano de esa capacidad, el puede crear también rayos, bueno no los crea, solo los atrae, Diana por ejemplo controla la electricidad así que como ves, Brad los atrae y Diana los dirige, el me abrazo por que yo perdí el conocimiento de la impresión, mi madre siguió luchando pero sus ansias de venganza la hicieron arriesgarse de más y… uno de los lobos la lanzo a uno de los acantilados, ese día ella también perdió la vida, ya estaba por amanecer y suponemos que si estaba herida, no le dio tiempo de volver al refugio, ese mismo día los dos salieron de mi vida y el mundo que yo conocía cambio por completo, desde entonces solo Yazz es mi familia y bueno todos los del Clan-


  -No lo sabia, no mencionaste nada de tu madre-


  -No lo sé, siempre he tenido la esperanza de que haya logrado esconderse del sol y un día vuelva, aunque ya paso demasiado tiempo, aún así es como si, al querer recordarla, algo me lo impidiera, o tal vez sea solo que ya he perdido esa esperanza, vez como no es nada fácil-


  -Oye, pero no te pongas triste, no me gusta verte así, sabes algo **Vous est la femme la plus merveilleuse et extraordinaire qui n'avait jamais connu, avec je tu me sens heureux, me sens libre, comme s'il n'avait rien à cacher, je meurs pour te prendre dans les bras et pour t'embrasser et pour ne jamais te permettre d'aller.* (Eres la mujer más maravillosa y extraordinaria que jamás había conocido, contigo me siento feliz, me siento libre, como si no tuviera que ocultar nada, me muero por abrazarte y besarte y no dejarte ir jamás)


  -Assurez-vous ce que vous dites? * (¿Estas seguro de lo que estás diciendo?)


  La expresión de sorpresa de Sebastien fue cómica, tanto que logro arrancarle una enorme sonrisa a Paola, precisamente había decidido confesar sus sentimientos en su idioma natal por qué no encontraba la namera de cómo hacerlo menos vergonzoso. – ¿Me entendiste? - Pregunto admirado mientras se rascaba el cuello.


  -Si, te entendí y te entendí bien-


  - ¡Vaya! ya no me siento tan especial de hablar francés en tierras inglesas, si la chica que me gusta me va a entender todo ¿Que caso tiene? -


  -Y también otros idiomas- Dijo la chica con un aire de altanería


  Sebastien levanto la ceja izquierda en señal de resignación y de pronto su rostro se transformo nuevamente con esa expresión de curiosidad.


  -Oye y como aprendiste, no sé ve que tengas mucho tiempo para estudiar, cuantos idiomas dominas y… no, no, no, que…- Decía moviendo la cabeza negativamente- … ¿Que edad tienes?


  -He tenido mucho tiempo para aprender más de uno… ¿De verdad quieres saber cuantos años tengo?


  -Si, claro que quiero-


  -Eres un mal educado- Rezongó ella.


  -Es justo, yo no te calculo más de veinte, yo tengo veintitres


  -Bien, tengo veinte y algunos más-


  - ¿¡Que!?


  -Tramposa, dimelo, si eres un vampiro debes tener unos quimientos, me estas mintiendo, pareces una niña, pero no puedes tener esa edad-


  - ¡Quinientos! Sebastien, eres increíble, me crees todo lo anterior, viste lo que está en mi cabeza, me dejaste entrar en la tuya, oíste la voz de Diana, viste de frente a los lobos y no me crees que tengo solo veite años…- Le reclamaba fingiendo enojo, mientras que Sebastien se echaba a reír, Paola se desconcertó y dio media vuelta dejándolo solo, el chico la alcanzo y la abrazo por la cintura.


  -No te creo, sencillamente porque se que es lo único en lo que si me estas mientiendo, pero no voy a insistir, solo no te vayas, por favor, soy un tonto, me estoy riendo de nervios, no te enojes, no te vayas- Paola se dejo abrazar sintiendo el calor intenso del cuerpo de Sebastien envolviendola- oye linda estas helada, vamos adentro, no puedo creer que estés tan fría, -Paola bajo la mirada- además ya va a llover, el cielo se ha nublado, vamos adentro con tu hermana y los demás, dejaremos esta conversación para después, te prometo que tendremos mucho tiempo-


  -Si vamos.


  - ¿Oye te puedo preguntar otra cosa?


  -Si dime-


  - ¿Existen los duendes?


  -Jajaja! Si, si existen-


  - ¿Y las brujas?


  -También-


  - ¿Y los fantasmas?


  -¡¡¡Sebastien…!!!


  - ¿Que? Lo siento aun tengo muchas dudas-


  -Si, pero porque me preguntas de fantasmas, eso ni yo lo sé, nunca he visto uno-


  -Yo si he visto, bueno, conozco gente que dice que ha visto fantasmas-


  -Claro y tú les crees, no debes creer en nada que no puedas verificar con tus propios ojos-


  -¡Que quieres, nosotros los simples mortales no tenemos tantas experiencias sobrehumanas como ustedes y… ah! No me la cambies, ya no me dijiste quien era el chico que te cargo-


  -Claro que te dije, es un amigo…-


  Siguieron platicando y discutiendo de camino al salón.


  



  


  
    Unas veces se gana, otra se pierde, pero esta vez no estoy dispuesta a perder,

  


  
    al fin las guerras van y vienen, pero me asegurare que mis soldados sean eternos.

  


  
    Si quieres por fin vivir en paz, prepárate para morir en la guerra.

  


  



  


  Capítulo 7


  No llores por un mundo que lucha, Lucha por un mundo que llora.


  Entraron al salón y ya adentro se dirigieron hacia donde estaban, David y Diana, en el escenario esta vez, se encontraba un grupo juvenil de rock que tocaban amenizando principalmente para los más jóvenes, Diana estaba encantada pues desde que el grupo había sido fundado, ella se había fascinado con su música, estaba cantando y coreando sus canciones mientras que David le seguía la corriente, a él no le agradaba tanto el género, pero le divertía mucho la actitud fresca y desinhibida de Diana y ambos hicieron muy buena pareja en cuanto a poner el ambiente, Lexx y Yazzel ya habían entrado y estaban enfrascados en su conversación, así que cuando por fin se reunieron, David y Diana se quedaron expectantes a lo que dijeran.


  - ¿Y bien, ya están contentos, ya sacaron todo lo que tenían que decir? –Les pregunto David en tono de broma, Sebastien sonrió y palmeo con delicadeza la mejilla del rubio ojiazul.


  - Resultaste algo curiosito ¿Verdad amigo?


  -Jajaja!! ¡Nada de curioso, solo monitoreo los resultados de mi plan de cupido…- jajajaja!!! Todos comenzaron a reír y mientras ellos vacilaban a David, Yazz se acerco a Paola


  -¿Todo bien?


  -Si, maravillosamente bien- Respondió Paola con una enorme sonrisa en el rostro.


  -¿Y que paso?


  -Pues…- Paola fue interrumpida bruscamente por uno de los chicos Bruijas.


  -Yazz, perdona que te interrumpa, pero ¿Has visto a Anna? - le pregunto con cierta desesperación.


  No, no la he visto ¿Por qué? -


  El chico la tomo por el brazo y la alejo del resto del grupo.


  -No me toques- Yazzel se zafo del agarre con brusquedad.


  -Es que no la encuentro, tiene más de una hora que no la veo y no me contesta el radio y tampoco su teléfono-


  -Yazz se quedo pensativa, tomo su radio y marco el numero de Anna, pero fue inútil, en la pantalla del radio apareció la leyenda de **AUSENTE**


  -Lo tiene apagado, que imprudente, Anna sabe que no debe de apagarlo cuando esta fuera de su base ¿Ya marcaste a su teléfono?


  -Si, pero no me contesta –Para ese momento ya el resto del grupo estaba poniendo atención a lo que ocurría, Yazzel tomo su teléfono y marco el numero de Anna, pero efectivamente la chica no contestaba, tomo su radio nuevamente y llamo a Brad, quien estaba de guardia en la mansión.


  -Brad, necesito que busques la señal de GPS al teléfono de Anna, envíale un SOS y compárala con la mía – Al escuchar el nombre de Brad, Sebastien levanto la mirada y fue entonces que empezó a poner más atención a lo que ocurría y sobre todo a las expresiones que Paola hiciera al respecto.


  -Claro, permíteme un momento- Brad comenzó a escanear en la señal de satélite, en el monitor apareció el código del teléfono de Anna, envío la señal y la luz roja comenzó a parpadear en el radar. –Yazz, ya la tengo en la pantalla, dame dos segundos y te la envío-


  -Claro, te espero-


  -Listo Yazz, esta a… unos 15 metros de tu costado derecho-


  -¿Quince metros de mi costado derecho?- Repitió Yazz y todos voltearon en esa dirección buscando a Anna- debes de estar loco Brad, yo no veo a Anna por ningún lado.


  -Yazz, no tengo por qué mentirte, la señal del GPS de su teléfono esta aproximadamente a 15 metros de la tuya-


  -Espera, voy a cerciorarme- Yazz camino en esa dirección mientras que todos los Bruijas la observaban, comenzó a buscar entre los rostros de la gente a su alrededor – ¿Sigue a 15 metros Brad?- Pregunto la chica con cierto temor en la voz.


  -No Yazz, estas junto a ella- Contesto Brad a través del teléfono, Yazz bajo la mirada e instintivamente agudizo su oído, logrando captar el pequeño Bip de la señal entre todo el bullicio del gran salón, fue entonces cuanto justo debajo de una de las sillas que se encontraban cerca de la salida pudo ver el teléfono de Anna, para ese momento ya la mayoría de los chicos estaban en la pista bailando y coreando las canciones del grupo alemán y el resto de los invitados en plan de negocios o enfrascados en platicas, ya nadie prestaba atención a nadie, Yazz se levanto impaciente dirigiéndose hacia donde se encontraba Franck mientras el resto de los Bruijas la seguía.


  -Franck, reúne a todos aquí en dos minutos… Max, habla son Brad- Le dijo dándole el teléfono- ve si pueden entre los dos activar el sistema de rastreo de satélite, Anna no debe estar lejos.


  -Yazzel, que demonios vamos a rastrear- Argumento Max en voz baja – Anna no lleva otra cosa consigo que podamos rastrear


  -Yazz, listo, todos están aquí, a la única que no encontré fue a Diana ¿Que paso? -Pregunto Franck con la impaciencia que lo caracterizaba.


  -Anna desapareció, así que quiero que formes cinco grupos y en cada una quiero al menos a un Bruija, distribúyelos en toda la periferia sin que salgan del limite del palacio, busquen a Anna y por favor que nadie se quede solo, ellos te reportan a ti y tu me mantienes informada a mi, vamos Franck-


  - ¿Y Diana? no la encontré-


  -Déjala, a ella la necesito aquí conmigo… yo la busco-


  -Está bien- Franck se dio la vuelta y comenzó a organizar a todos ellos distribuyendo equitativamente a los Bruijas y alternándolos con los Demesters, Yazz lo detuvo del brazo -Por favor, ten cuidado con ellos, no tengo muy buenos presentimientos-


  - ¿Con los Bruijas?- Pregunto Franck -Yazz, no te preocupes, cualquier cosa que ocurra yo te informo-


  -No te descuides- Agrego Yazzel y le dio la espalda.


  Paola, Sebastien y Lexx se acercaron a ella, para preguntar en que podían ayudar


  - ¿Que quieres que haga? - Pregunto su hermana.


  -Paola, por ahora tú no te separes de mí y ayúdame a buscar a Diana-


  - ¿Y nosotros que hacemos? Podemos ayudar en algo, tal vez a buscar a los cupidos, ¿David estaba con Diana no?- pregunto Lexx un tanto desconcertado.


  -No, ustedes no pueden hacer nada, solo no se aparten de mi vista, solo ayúdenme a buscarlos, no deben estar solos-


  Del otro lado del salón, Diana y David estaban muy cerca del escenario donde tocaba el grupo de alemanes.


  -Oye niñote… ¿Estas seguro de que me los puedes presentar?


  -Claro niñita, conozco al guitarrista, ya hemos compartido escenario, además de que es un chico muy alivianado- David se acerco a hablar con uno de los hombres de la seguridad del grupo mostrándole su pase de Backstage, no tuvo necesidad de insistir, el los dejo pasar al pasillo que daba acceso al sitio reservado únicamente para los músicos de la orquesta y cantantes, entonces se dispusieron a pasar y David como todo un caballero le cedió el paso a Diana


  - ¿Ajá… y ahora que?- Pregunto Diana


  Pues ahora, solo hay que esperar a que bajen del escenario, creo que esta es su última canción- Mientras decía esto justamente, los chicos se despedían del escenario, afuera los invitados no dejaban de gritar y de corear, los chicos bajaron del escenario, mientras que el maestro de ceremonias presentaba al siguiente grupo, tal como David dijo, el guitarrista alemán al verlo se acerco a saludarlo.


  -David… hola ¿Donde te metes? - Le dijo con un ingles algo marcado y torpe.


  -Hola compadre- Le contesto el ojiazul seguido de un abrazo- no esperaba encontrarlos aquí.


  -Pues ya vez, estos eventos no se pueden desaprovechar y tu ¿Como has estado?


  -Bien, muuuuy bien, mira te quiero presentar a mi mejor amiga, ella es Diana- La chica se acerco muy desinhibida, el guitarrista le extendió la mano, pero ella la tomo y tiro de ella para besarle la mejilla, Diana muy contenta correspondió ambos besos.


  -Oye, soy tu admiradora, me encanta su música, pero sobre todo me fascina ese pearcing en tu labio… quisiera tener el valor de ponerme uno-


  -¡Jajaja! – Sonrío el chico llevándose la mano a la boca para tocar la pieza metálica en su labio- Gracias, ojalá que mi madre dijera lo mismo ¿Como dices que te llamas?


  -Diana-


  -Diana, hermoso nombre y tú de donde vienes, tienes un acento algo especial- La chica no le respondió, bien a bien ni ella misma sabia donde había nacido y no quería mentirle.


  -Gracias ¿Esa es tu guitarra? –Pregunto cambiando el tema, en ese momento le dio la espalda a David y el alemán muy emocionado le mostró la guitarra que era su adoración, le comenzó a explicar los acordes, los graves, los agudos y Diana encantada como niña de preescolar le prestaba toda la atención posible, a David no le agradó mucho el que ella lo ignorara, de pronto el teléfono de David empezó a vibrar, era Lexx, así que contesto sin mucho animo, entonces una pequeña luz se encendio en su cabeza y vio la perfecta oportunidad para alejarla del guitarrista y los interrumpió de pronto.


  -Oye Di, creo que Yazz te esta buscando, Lexx me llamo, dice que te necesitan, pero ¡¡Ya!!- Diana lo miro un poco desconcertada, pero en su mirada pudo descubrir que no le era muy agradable el sentirse desplazado por aquel muchacho, Diana por supuesto no le creyó, pero se sintió alagada. De algún modo.


  ¿Celos acaso?


  -Claro, vamos, creo que ya nos tardamos un poco- Entonces el guitarrista interrumpió.


  -No, no te puedes ir, apenas nos conocimos, por favor no te vayas, vamos a la zona de camerino que asignaron para nosotros, esta en la planta alta, te presentaré al resto del grupo-


  -Lo siento- Contesto David- pero tengo que entregar sana y salva a esta chiquilla así que mejor será que platiquen otro día-


  -Que bien, David tienes razón…- Contesto el músico – te doy mi teléfono y tu me das el tuyo, así nos podemos ver otro día, estaremos en Inglaterra cuatro días, tal vez podrías aceptarme un café- El rostro de sorpresa de la chica fue notorio, no le agrado mucho que decidieran por ella, pero tampoco se negó, aunque la mirada de enojo que le dirigió a David le hizo notar que no le había agradado mucho su actitud.


  -Claro, dame tu número y yo te llamo- Le indico tratando de evitar que insistiera en que ella le diera su número.


  
    
      -Claro- El chico saco una pequeña tarjeta con un logotipo de un local de accesorios musicales con dirección en el centro de Francia y en la parte de atrás anoto su numero de teléfono móvil y una pequeña frase en ingles “Llamame preciosa, debo voler a verte”, La chica tomo la tarjeta y leyó el pequeño mensaje que el alemán le obsequio.

    

  


  
    
      -Claro que lo haré, puedes estar seguro- Le dio la mano para despedirse y el chico le dio un enorme beso en la mejilla, Diana sonrío, volteo a ver a David algo molesto aún.

    

  


  
    
      - ¿Nos vamos David?

    

  


  
    
      -Si, vámonos, nos vemos después- Le dijo al chico secamente estrechando su mano con algo de fuerza, el alemán lo noto, pero hizo caso omiso a la actitud del americano, David coloco su mano sobre el hombro de la chica y salieron por el mismo pasillo.

    

  


  
    
      -Estando ya en el salón, Diana volteo para reclamar, pero curiosamente David se adelanto.

    

  


  
    
      - ¿Oye, porque eres tan coqueta te das cuenta de que me dejaste en ridículo?

    

  


  
    
      -Que te pasa, crees tu que puedes disponer de mi tiempo, crees que no me di cuenta de que no es verdad que Yazz me esta buscando, si así fuera ella me hubiese llamado, que te pasa, lo que hable y con quien hable es cosa que a ti no te interesa, para eso me lo presentaste ¿Para portarte como tonto frente a el? - David esbozo una finjida y burlona expresión de sorpresa ante el reclamo de la chica y luego hecho a reír burlándose aún más de ella.

    

  


  
    
      -¡Jajaja! ¿O sea que me estas diciendo mentiroso? Y si me enojé fue porque se supone que estabas conmigo y me diste la espalda para ponerte a coquetear con él, para él eso es normal, pero tu eres muy inocente aún para entender como se mueve la farándula, eso me saco por querer protegerte-

    

  


  
    
      -¡Jajaja! Protegerme tu, es más fácil que yo te…- En ese momento Yazz vio a lo lejos a Diana e inmediatamente comenzó a marcar su número, la chica contesto automática y bruscamente el teléfono.

    

  


  
    
      -Diga!!!

    

  


  
    
      -Me quieres decir donde demonios te haz metido, estoy como tonta buscándote por todos lados Diana, me sorprende tu grado de irresponsabilidad, te quiero aquí en este momento y trae contigo a David. - Yazz sonaba realmente enojada, estaba preocupada por la repentina desaparición de Anna y también por no poder hallar a la pequeña Diana, los presentimientos de Yazz de que algo no estaba bien crecían a cada minuto, Diana le contesto que si, mientras veía apenada a David por dudar de el.

    

  


  
    
      -Si Yazz, voy para allá- Diana miro a David y trato de disculparse con una sonrisa, el chico la entendió bien, así que se limito a corresponderle a la sonrisa- oye grandote puedes detener mi teléfono un momento, es que no se ni donde deje mi bolso.

    

  


  
    
      -Claro- David tomo el teléfono y lo metió en la bolsa interna de su saco. Al llegar a la mesa donde estaban los demás, Yazz no le dirigió siquiera la palabra a la chica, en cambio, Paola la miro con un aire de preocupación.

    

  


  
    
      -Franck ya esta coordinando la búsqueda, Pao hazte cargo de todo, yo voy a buscar a Hillel para informarle lo que esta pasando- dijo Yazz indicándole a Paola lo que tenía que hacer

    

  


  
    
      - ¿A Hillel para que?, no le veo el caso de que le avises, de verdad ¿Para que? no creo que ayude de mucho-

    

  


  
    
      -Solo para mantenerlo informado-

    

  


  
    
      -Oye Yazz, tu no tienes que rendirle cuentas a Hillel, eres tu la responsable y es a ti a quien deben infirmar de todo, tu no estas obligada a mantenerlo al tanto, tu no eres su segunda, eres su homónima- Le decía Paola en tono de reclamo, mientras que los demás solo observaban la escena, Sebastien comprendía más o menos de que se trataba todo ese alboroto, pero ni Diana, ni David o Lexx alcanzaban a entender bien a bien de que hablaban.

    

  


  
    
      -Solo haz lo que te digo, vuelvo en seguida- Yazz ignoro por completo lo que su hermana le decía y se dio la vuelta en busca de Helewise, para que le dijera donde estaba Hillel, Paola se quedo ahí, furiosa al ver la actitud que su hermana estaba tomando, Sebastien lo noto y solo se limito a abrazarla para mostrarle su apoyo.

    

  


  
    
      ¿Que esta pasando Pao?- Pregunto Diana, Paola se limito a hacer una mueca de enfado y comenzó a narrarle a su amiga lo que estaba ocurriendo.

    

  


  
    
      *************************

    

  


  
    
      Yazz llego hasta donde se encontraba Helewise y le pidió que le dijera donde estaba Hillel, ella la acompaño hasta un pequeño despacho en la parte trasera del salón, era una oficina un poco descuidada, Yazz le agradeció y espero a que Helewise doblara en el pasillo.

    

  


  
    
      Inmeidatamente saco su teléfono y se alejo un poco hasta el fondo del pasillo para poder hablar sin que nadie la escuchara.

    

  


  
    
      - ¿Dónde estas? - Pregunto inquieta.

    

  


  
    
      -¿Ya terminaste de jugar al noviecito? - Le respondio la voz ronca y grave desde el otro lado de la línea.

    

  


  
    
      -No estoy de humor ¿Dónde te veo? -

    

  


  
    
      -¿Y si te digo que luego de ver como el humano te manosea, no quiero volver a verte?- Volvio a contestar la voz agriamente.

    

  


  
    
      -No te creería, así que ya dime donde carajo te veo- Contesto Yazzel frunciendo el seño.

    

  


  
    
      -Sigue derecho sobre ese pasillo donde te dejo Hele y vas a toparte con una bifurcación, dobla a tu derecha y entra a la única oficina que hay ahí, yo te alcanzo enseguida-

    

  


  
    
      Las indicaciones fueron precisas y Yazzel no tardo en llegar a una puerta de madera que más parecía un armario de blancos, entro sin problema y para su sorpresa se encontró con una pequeña oficina tapizada de blanco con vivos azules y sin más mobiliario que un librero de caoba, un escritorio, tres sillas forradas de piel y un sofá del mismo material negro. Sin ventanas y aparentemente sin puerta trasera.

    

  


  
    
      Yazzel estaba a punto de sentarse a esperar cuando un remolino grisáceo se conformó frente a ella y la tomo de la cintura. Cuando el cuerpo completo de Jordan termino de materializarse, sus labios ya estaban sobre los de Yazzel y sus cuerpos enlazados en uno.

    

  


  
    
      Yazzel no podía evitar que Jordan la reclamara a voluntad, el solo hecho de sentir sus manos sobre ella, le hacia perder por completo la claridad de sus acciones, literalmente sus prioridades, sus razones y sus motivaciones cambiaban de extremo a extremo cuando Jordan la tocaba.

    

  


  
    
      El pulso de Yazz se acelero con el sabor ferroso en la boca de Jordan, aun tenia en su saliva el sabor líquido de la vida de alguien.

    

  


  
    
      Se exitó y le desgarro la camisa, clavando sus colmillos en su pecho.

    

  


  
    
      ¡Oh sí!. La sangre de Jordan estaba bien surtida de sangre nueva, sangre viva que recorria sus venas y lo quería todo para ella.

    

  


  
    
      Desabotono su pantalón y bajo su ropa interior dejando saltar a la vida ese pedazo de él que tanto le gustaba.

    

  


  
    
      -Te traje un poco- Gruño Jordan mientras recorría su cuello y la levantaba para sentarla en el escritorio.

    

  


  
    
      De dentro de su traje, Jordan saco una bolsa con sangre fría y la mordio de una esquina, una gota roja brillante se deslizo por los labios de Jordan y Yazz ya parecia estar hipnotizada, su pupila se dilató y sus ojos cambiaron a un dorado ambarino.

    

  


  
    
      Ella se llevo la bolsa a los labios y chupo rápida y desesperadamente. El líquido resbalo por su garganta y destapó todos los sentidos de su cuerpo, sintió la fuerza despertar en ella, el oído, la vista y el deseo. Cada sensación palpitaba en ella y mientras bebia toda la sangre, Jordan la embistió sin piedad y comenzó a moverse dentro de ella con fuerza y enojo.

    

  


  
    
      Yazzel sintió la caída vertiginosa de su orgasmo y grito de placer cuando Jordan le mordio el cuello y siguió embistiendola fuerte y dolorosamente hasta hacerla gritar nuevamente de placer.

    

  


  
    
      Se dejo caer sobre ella en el escritorio mientras Yazz volvía de su viaje extra sensorial.

    

  


  
    
      -A ver si el humanito puede darte esto- Solto Jordan con desden. Yazz no le contesto en el momento. Aun estaba demasiado extasiada y Jordan no se lo iba a arruinar.

    

  


  
    
      -Eso fue trampa, me diste sangre refrigerada y la tuya era fresca- Reclamo Yazzel mientras se acomodaba el vestido.

    

  


  
    
      -Te iba a invitar a cenar a una pareja frente a la fuente, pero resulto que eras tú coqueteando con un humano- Escupio Jordan con repulsión.

    

  


  
    
      -Que dramático- Soltó Yazz con una sonrisa torcida. Sus ojos ya mostraban un delgado arillo rojo que se fundía con el oro.

    

  


  
    
      - ¿Qué demonios haces con el? - Reclamo con furia mientras la tomaba de los hombros para acercar su rostro al de ella –Deja de burlarte y contesta.

    

  


  
    
      -Que te digo –Dejo aparecer nuevamente la sonrisa mustia- Me gusta, no puedes negarme que tiene un rostro hermoso y un cuerpo sexy, honestamente Jordan, el tipo es un Dios y además necesito a alguien que calme mis ansias como tu lo haces con Hishâm.

    

  


  
    
      Jordan la miró con sorpresa, pero no dijo nada más. Yazzel pudo ver como las hermosas facciones de Jordan se transformaban poco a poco hasta alcanzar la serenidad.

    

  


  
    
      -Asi que Anna no aparece- Argumento Jordan, no preguntando, sino como un hecho consolidado.

    

  


  
    
      -No, seguramente anda por ahí haciendo berrinche, ya aparecerá en el cuartel o el algún burdel, igual da, no creo que haya nada de malo en fingir por un rato que me intereza la zorrita de Alberth, el punto aquí es hacer suficiente drama para ganar puntos frente a todos- Dijo alisándose el vestido. Camino hasta alcanzar a Jordan que ya estaba bien vestido y le tendio la mano.

    

  


  
    
      -No te dare más, no traigo más conmigo, pasare por la noche a verte para llevarte algo fresco ¿Te parece bien? - Pregunto con irritación.

    

  


  
    
      -Bien, te espero, ire a ver a Hillel, ya sabes, a fingir interés en Anita, te veo en la noche-

    

  


  
    
      Yazzel salió por la puerta y en dos segundos estaba fuera del despacho donde Hillel trataba sus asuntos inaplazables, llamo a la puerta discretamente y Hillel atendio casi de inmediato.

    

  


  
    
      -Pasa preciosa- Le dijo Hillel con una enorme sonrisa en el rostro, ella entro sin preguntar si quiera, pero su sorpresa fue enorme cuando vio sentado frente al escritorio a un hombre de aspecto impecable, la chica volteo a ver a Hillel con una expresión de duda.

    

  


  
    
      -Pasa, pasa, no te preocupes, mira, recuerdas a mi hijo Carlos- Ella frunció el seño y levanto una ceja tratando de reconocerlo, mientras que aquel hombre volteaba para ver a la visita, se levanto de su lugar y camino directamente hacia ella y sin pronunciar palabra la abrazo dándole un calido beso en la mejilla, ella sorprendida aun, tanto por su actitud como por el porte de aquel hombre alto y guapo de impactante presencia y personalidad, correspondió pues a la cortesía, él la tomo de la mano y le dio una vuelta a la chica sobre su propio eje.

    

  


  
    
      -Pero mira cuanto haz crecido, hace ya décadas que no teníamos el buen tino de vernos cierto Yazz, veo que ya no eres una pequeñita, eres una guapa mujer- Ella se sorprendió aún más, pues de pronto su rostro se le hacia tan familiar y aún así no podía ubicar de donde lo recordaba.

    

  


  
    
      -Si, supongo que debe de ser mucho, porque no te recuerdo bien…- Yazz bajo la mirada para evitar que Carlos notara los remanentes del arillo rojo en sus iris.

    

  


  
    
      -Bueno los dejo un momento para que platiquen, yo no tardo, debo arreglar algunos asuntos- Yazz volteo y de inmediato se negó.

    

  


  
    
      -No espera, tengo que hablar contigo- Lo cierto es que lo último que quería, era quedarse sola con un casi extraño.

    

  


  
    
      -No tardo pequeña, no tardo, pero te quedas en buenas manos- Dijo cerrando la puerta tras de sí.

    

  


  
    
      -Espera, yo no muerdo ¿Oh acaso no quieres quedarte sola conmigo?

    

  


  
    
      -No, no es eso, es que necesitaba hablar con el de algo que, bueno, de un asunto que esta ocurriendo justo ahora y era importante que lo supiera- Yazzel seguía mirando al suelo.

    

  


  
    
      -No importa Yazz, el no puede hacer mucho, Anna no aparecerá de la nada solo porque mi padre se entere- Yazz volteo intrigada intentando saber como él se había enterado de aquel asunto, de pronto, al verlo a los ojos Yazz lo reconoció.

    

  


  
    
      -Tu eres, eres uno de los compañeros de Lexx, cierto, vienes con ellos-

    

  


  
    
      -Carlos le regalo una hermosa sonrisa –Si, estoy con ellos, trabajamos juntos y somos muy amigos, te vi afuera durante el show, me parece que ya se conocían de antes, ¿No es así? - Pregunto Carlos con un cierto aire de suspicacia. Yazz no terminaba de salir de su asombro para entrar a otro.

    

  


  
    
      -Hace muchos años que no nos veíamos, nunca espere encontrarte aquí y menos bajo estas circunstancias, como sabes lo de Anna, hasta donde sé, estas muy desconectado de nuestra vida. -

    

  


  
    
      -Bueno, el hecho de que no esté cerca no significa que no me mantenga al tanto de lo que pasa con los míos, no soy humano, pero he aprendido bien a vivir y convivir con ellos, no son tan malos cuando aprendes a tratarlos y sobre todo a respetar sus costumbres y su manera de vivir, de hecho, estoy casado, con una humana, ella lo sabe y es por eso que la admiro, pero por lo que veo no soy el único vampiro enamorado de un humano ¿Cierto?- Las palabras de Carlos hicieron pie en Yazz y bajo la mirada un poco avergonzada de su actitud de los últimos días.

    

  


  
    
      Carlos se acerco aún más y tomo su barbilla levantando su hermoso rostro, los ojos de Yazz se habían humedecido ocultando bien el filtro rojo que deja la sangre.

    

  


  
    
      -No te averguences hermosa- Argumento Carlos tranquilamente.

    

  


  
    
      Pero no era verguenza, era manipultacion en su máxima potencia. Cuando Carlos vio sus lágrimas, Yazz lo abrazo para evitar el contacto visual directo. Si Carlos huibera continuado mirándola, habría notado el aro rojo filtrándose a través de las lágrimas.

    

  


  
    
      -Tu y yo no tenemos la culpa de lo que sentimos y tampoco tenemos el control de nuestros sentimientos, no somos seres de otro planeta, somos seres humanos con capacidades y necesidades diferentes a los del resto, eso no nos hace menos y tampoco indignos de poder amar y de ser amados, tampoco Paola tiene la culpa de sentir lo que siente por Sebastien, el realmente la quiere y aunque este tipo de relaciones son peligrosas, vale más la pena vivirlas y sentirlas, que continuar con el corazón frío y apagado, créeme hermosa, somos seres capaces de amar y de sentir ¿No es acaso eso lo que sientes cuando estas con Lexx? ¿No quisieras escaparte de esto y mandar todo al demonio? -

    

  


  
    
      -Si, quisiera dejar todo esto a un lado, todas las rencillas, la guerra en contra de los lobos, todas las reglas absurdas que nosotros mismos hemos implantado y que solo provocan que nos alejemos aún más del resto de la humanidad, si Carlos, estoy cansada de tantos años de estar sola, pero tal parece que todo el universo se empeña en mantener esa horrible brecha de tantos siglos y dudo que mi amor por un humano lo vaya a cambiar-

    

  


  
    
      -Pues creo que te equivocas, el también siente lo mismo por ti y deberías de luchar y aferrarte a eso que sientes-

    

  


  
    
      -Pero no se cómo, no se qué hacer, no se cómo tratarlo y me da mucho miedo lastimarlo- Para ese momento Yazz estaba al punto de la histeria, se acerco a Carlos y lo tomo por el saco con ambas manos undiendo el rostro a su pecho, el no hizo ningún movimiento, solo la miraba tratando de comprender lo que aquella chica estaba experimentando- me da miedo que corra peligro por mi causa, tu sabes bien que las cosas están cada vez más agrestes y que los lobos buscan cualquier pretexto para fastidiarnos la vida y no quisiera que el se viera involucrado, él no tiene armas para defenderse solo-

    

  


  
    
      -Tal vez podrías empezar por confiar en él, dile la verdad y deja que el decida, mira escúchame bien pequeña… - Carlos tomo sus manos tiernamente intentando verla, pero ella continuaba con la mirada baja- no tenemos mucho tiempo, las cosas no son como te las han pintado, tienes que poner mucha atención a todo lo que pasa a tu alrededor, he sabido ya de la nueva capacidad que Pao ha desarrollado, pero por ahora en los únicos que puedes confiar es en los Nosferato, Dimitri y yo ayudaremos a Pao, debes saber que hay traidores en los tres clanes y los vamos a descubrir, se avecinan problemas y situaciones difíciles y tienes que prestar mucha atención… en este momento no puedo decirte más ahora vete ya- Justo en ese momento Hillel abrió la puerta del estudio, Yazz sorprendida volteo dando un brinco y Carlos empezó a reír disimulando para evitar preguntas innecesarias, ella comprendió la discreción que debía guardar y solo le regalo una mustia sonrisa a su tío.

    

  


  
    
      - ¿Que te pasa pequeña, te asuste? -

    

  


  
    
      -No claro que no, es solo que estaba muy entretenida en la plática y no te sentí-

    

  


  
    
      -¡Ah! bien, me da gusto que aún se lleven tan bien, pero siéntate hermosa, querías decirme algo ¿No es así?

    

  


  
    
      -Nada de importancia, ya me tengo que ir, Pao me espera en el salón y pues quería despedirme de ti y bueno ya que vi a Carlos, pues – Ella de pronto empezó a sonar un poco nerviosa- me voy tío, estoy algo cansada y Pao es algo impaciente después te llamo ¿esta bien? -

    

  


  
    
      -Claro pequeña, ya sabes que estoy para servirte, cuídate y me llamas- Le extendió los brazos y la estrecho con fuerza, Yazzel sintió el pinchazo en su espalda y pudo sentir el efecto del suero en ella. Se sintió un poco aletargada, pero comprobó lo que ya sospechaba, Hillel sabía bien de sus asuntos con Jordan y esto le iba a costar.

    

  


  
    
      -Si tío – Volteo a ver a Carlos con cierta complicidad, le extendió la mano dándole un calido beso en la mejilla- me despido Carlos, pero estaremos en contacto, gracias.

    

  


  
    
      -Cuídate hermosa y pórtate bien- Le pidió con un aire de picardía

    

  


  
    
      Yazz sonrió y salio del estudio con rumbo hacia el pequeño privado donde vio a Jordan, pero ya no lo encontró ahí. Tendría que esperar a verlo en su casa. Se miro en el cristal del librero y comprobó que nuevamente sus ojos eran grises. Hillel sabía todo entre Jordan y ella y seguramente le costaría algo más que solo un poco de condescendencia entre los Demesters. Ella odiaba sentirse fuera de control y su puño se estrello en el escritorio haciendo un hoyo en la madera. Debía recuperar el control pronto.

    

  


  
    
      Quería transportarse hasta el salón principal, pero se sentía débil, así que camino nuevamente hasta allá cavilando lo que Carlos acababa de decirle, su cabeza era una completa confusión parecía ir sin rumbo, pues las ideas se agolpaban una tras otra sin darle tiempo de poder analizar cada una de ellas. Ya en el salón busco a su hermana con la mirada, pero las palabras de Carlos seguían dando vueltas en su mente cada vez más rápido, eso de que había traidores en los clanes no le había agradado mucho ¿Acaso se referia a ella y a Jordan y lo que le hacían a Hishâm?

    

  


  
    
      No, Carlos había hablado con demasiada vehemencia de aquello, pero de alguna manera ella le creía, de manera inconsciente lo sospechaba y por lo tanto estaría más atenta a los detalles de todos, ubicó a Paola de pie junto a la salida principal del salón, se acerco a ella y sin decir más la aparto de sus acompañantes.

    

  


  
    
      -¿Hay algo?- Pregunto

    

  


  
    
      -No, aun nada, Franck y los chicos continúan con la búsqueda de Anna, pero nada aun- Max se acerco a ellas algo preocupado.

    

  


  
    
      -Yazz tengo en la línea a Brad, pero dice que no ha podido ubicar a Anna, tal parece como si la tierra se la hubiera tragado, creo que es momento de avisarle a Alberth lo que esta ocurriendo.

    

  


  
    
      -Si, lo sé, pero se lo diré en persona- ella tomo el radio- Franck, vuelve aquí, es hora de marcharnos, tenemos que seguir con la búsqueda, los veo afuera para abordar las limusinas-

    

  


  
    
      -Ok Yazz, vamos para allá- contesto Franck

    

  


  
    
      Seb y Lexx se había alejado un poco y hablaban como en secreto, mientras que David y Diana se encontraban apartados de los demás, discutiendo seguramente algún asunto que solo ellos entenderían.

    

  


  
    
      -Paola despídete, esta va a ser una noche muy larga, así que será mejor que nos vayamos ya-

    

  


  
    
      -Si, y tu no te vas a despedir- Yazz se quedo pensando en las palabras de Carlos –“dile la verdad y deja que el decida”-

    

  


  
    
      ¿Por qué alguien debía decidir por ella?

    

  


  
    
      -Claro- Contesto secamente y se dirigieron hacia donde los chicos platicaban.

    

  


  
    
      - ¿Interrumpimos? - Pregunto Paola con la timidez que le caracterizaba, ambos interrumpieron su conversación

    

  


  
    
      -No hermosa- Contesto Sebastien tomándola de la mano- pero supongo que vienes a despedirte y no me agrada mucho la idea, no quiero que te vayas.

    

  


  
    
      -Seb, entiende algo- Interrumpió Yazz- no es el mejor momento, una de las nuestras ha desaparecido, tal vez solo este haciendo berrinche y ande por ahí, pero es mejor salir de dudas y buscarla, aunque no sea de nuestro completo agrado es de la familia y debemos asegurarnos de que este bien.

    

  


  
    
      -Pero Yazz, si se van ahora tal vez no podamos verlas de nuevo- Dijo Lexx en un tono de desaire- algo no me convence de todo esto, esa chica no pudo haber desaparecido así por que si, podemos ayudar a buscarla, tal vez con la policía- Yazz sonrió con una mirada sarcasmo y tal vez ternura.

    

  


  
    
      -Lo siento Lexx, pero no pueden hacer nada, es nuestro asunto y no pueden ayudar aunque se los agradezco de verdad. -

    

  


  
    
      -Nos veremos otro día, lo prometo- Les dijo Paola con ternura y algo de pena.

    

  


  
    
      -No- contesto Lexx- no Yazz, no te voy a dejar ir, no puedo permitir que te vayas, déjame ayudarte.

    

  


  
    
      -He dicho que no, por favor Lexx no me hagas esto, nos vamos Pao- Yazz se dio la vuelta y camino en sentido contrario a ellos, dejando a Lexx de pie y prácticamente con la palabra en la boca, Paola tomo por los hombros a Sebastien y le dio un tierno beso en la mejilla, miro a Lexx con la misma ternura limitándose a palmear su brazo, ella conocía por supuesto las razones por las cuales su hermana se comportaba de esa manera pero no era algo que estuviera en sus manos cambiar, dio media vuelta y siguió a su hermana.

    

  


  
    
      Sebastien miró a Lexx quien un poco desconcertado le hizo una seña con la cabeza para que fuera tras ella y de inmediato el francés se hecho a correr tras la chica, la tomo por los hombros volteándola con fuerza y sin previo aviso, la beso.

    

  


  
    
      Paola sorprendida se separó de él, pero una fuerza mayor a su voluntad la obligo casi por instinto y estando uno tan cerca del otro, correspondió a aquel beso, por primera vez pudo sentir los labios suaves y tibios del chico de sus sueños deslizándose dulcemente sobre los suyos mientras se fundían en un pacto de fantasía, mientras él la estrechaba por la cintura y ella rodeaba su cuello de una manera tan delicada que le daba la sensación de acariciar las nubes. Yazz volteó y miro complacida aquella escena, mientras que del otro lado Lexx también los observaba, miro a Yazz y ella bajo la mirada continuando con su camino mientras que él la miraba marcharse.

    

  


  
    
      Diana a lo lejos observaba ambas escenas, escuchando por supuesto todo lo que habían dicho.

    

  


  
    
      -Yazz eres una tonta, no puede ser que lo dejes, así como así- le dijo en voz baja, tratando de que su acompañante no se diera cuenta, lo cual fue imposible, con la suspicacia de David era difícil que no notara algo como eso.

    

  


  
    
      -No me jodas, yo se lo que hago y si no, pues seré yo quien pague las consecuencias, te veo afuera- Y salió de inmediato, perdiéndose de la vista de Diana, evitando así que la chica pudiera seguir diciéndole algo, Diana entonces volteo para despedirse de David.

    

  


  
    
      -Bueno grandote, es hora de que me vaya o me dejan, me dio gusto estar contigo y espero verte algún día otra vez- Le dijo extendiendo la mano, David la miro extrañado, tomo su mano y se acerco a su rostro, Diana se sintió de pronto nerviosa al sentir el cálido aliento de la suave voz de David susurrando a su oído.

    

  


  
    
      -¿Que fue eso?- Preguntó

    

  


  
    
      La pregunta provoco que Diana saliera de su ensimismamiento devolviéndola de nuevo a la realidad- ¿Que fue que? - Contesto la pequeña

    

  


  
    
      -No soy tonto niña, ya lo había notado, pero no se bien que es lo que haces, aunque te prometo que lo voy a averiguar, no creo que estés loca como para hablar sola ¿Como lo haces, como es que te contestan? -

    

  


  
    
      Diana lo miro extrañada tratando de disimular la incomodidad que le provoco la pregunta de David -No se a que te refieres, pero si eres tan inteligente averígualo solo, de todas formas, no se si te vuelva a ver, y prefiero que todo se quede así, gracias por el favor que me has hecho, ahora me voy ¡suerte!- Le dijo mientras le aventaba al rostro la tarjetita que el cantante alemán le había dado y luego le sacudía el cabello y se dio la vuelta para seguir a sus amigas, en segundos la chica estaba cerca de la puerta junto a Yazz y salieron sin siquiera voltear. Mientras Sebastien y Paola continuaban abrazados, como queriendo traspasar el cuerpo físico para tocar sus almas.

    

  


  
    
      -No te vayas, por favor, quédate conmigo, por favor, no es necesario que la sigas, quédate conmigo- Le decía el chico susurrando en su oído con un tono casi inaudible mientras la abrazaba delicadamente, los ojos de Paola se humedecieron, nunca antes le habían dolido tanto unas simples palabras, Sebastien la hacia sentirse necesitada, pero no alcanzo a decir más, su voz se quebraba, realmente le estaba doliendo aquella separación, Paola retiro lentamente los fuertes brazos del chico, tomo su rostro entre sus manos y contemplo solo unos segundos aquellos hermosos ojos que tanto le fascinaban, después beso su dedo índice y lo deslizo lentamente por los labios del chico, mientras el cerraba los ojos disfrutando aquel momento, pero al abrirlos ella ya no estaba allí, miro a su alrededor buscándola pero se había ido.

    

  


  
    
      *************************

    

  


  
    
      Mientras tanto, a unos cuantos kilómetros de ahí, nuevamente en la guarida de los lobos, situada en el viejo poblado de Saint Gandales, Michael, se encontraba en el estudio principal, reunido con Hazel, Mathew, Morrigan y Samuel, detallando el plan para vengar el homicidio de Lucian, Michael estaba realmente molesto.

    

  


  
    
      - ¡Samuel! - grito Michael furioso- ¿Donde demonios esta el paquete? Morrigan se acerco a el, como siempre sugerente y cautivadora y lo tomo por el brazo jalándolo hacia una de las esquinas del estudio.

    

  


  
    
      -La chica esta en mi habitación, puede ser una Bruija, pero no se merecía estar en el sótano, voy ahora mismo a ver si ya despertó, quieres que le diga algo-

    

  


  
    
      -Quisiera que la mataras, pero nos sirve aún de mucho, necesitamos que hable pronto, mañana es luna llena y estaremos más sensibles después de que pase, así que necesitamos actuar ¡ya! -

    

  


  
    
      -Bien, no te enojes, veré si ya despertó- le dijo tomando su barbilla en señal de coquetería, Math vio todo, pero trato de mantenerse tranquilo, no podía dejar ver sus celos, así que se limito a sentarse y esperar, Morrigan salió del estudio seguida de la mirada desconfiada de Hazel, pero la chica no se inmuto siquiera, así de grande era su grado de cinismo.

    

  


  
    
      Llego a su habitación y en la cama se encontraba Anna, recostada con un semblante angelical, nadie podía negar que fuera una de las vampiras más hermosas, muy a pesar de estar golpeada y llena de lodo, Morrigan la observo como un bicho raro, mientras que la chica despertaba.

    

  


  
    
      - ¡Hola muñeca! - saludo Morrigan con una actitud mustia en el rostro, Anna abrió los ojos muy despacio, tratando de despejarse un poco, su mirada estaba aun nublada, fueron necesarias algunas descargas eléctricas para que los lobos pudieran someterla, cuando por fin se dio cuenta de donde estaba, se levanto de un solo movimiento, colocándose en la cornisa del balcón, lista para huir de ahí.

    

  


  
    
      -Yo que tu no haría eso- le dijo Morrigan con una sonrisa en el rostro y acercándose peligrosamente a ella.

    

  


  
    
      -No te acerques-

    

  


  
    
      - ¿Saltarás? Está muy alto, te torcerás un tobillo-

    

  


  
    
      -Oh por favor, he saltado de alturas mucho más peligrosas- Decía mientras volteaba preparando su salto

    

  


  
    
      -Si, lo sé, pero no creo que, en esas ocasiones, una veintena de lobos te estuvieran esperando afuera, te conozco Anna, eres inteligente, no una novata suicida-

    

  


  
    
      -Anna volteo hacia fuera y efectivamente, bajo el balcón ya se encontraban apostados al menos una docena de lobos, esperándola para hacer su trabajo- ¿Que quieres de mi, por que me trajeron aquí?

    

  


  
    
      -Bueno, te diré que Michael tiene planes para ti, pero, yo tengo una propuesta que no podrás dejar pasar-

    

  


  
    
      - ¿Michael, el Michael lugarteniente de Lucian? y ¿Quien te dijo a ti que me interesa participar en tus planes? ¿Qué quiere Michael conmigo?

    

  


  
    
      -Matarte, que más cariño y créeme, te conviene lo sé, a ti y a mi nos interesan dos cosas en común, la primera, el poder y la segunda, poner en su lugar a la maldita de Yazz, no puedes negar que preferirías verla muerta, que dándote ordenes ¿no es así Anita?

    

  


  
    
      - ¿De que hablas? - el rostro de Anna parecía ahora intrigado, se volvió para ver a Morrigan y bajo muy despacio de la cornisa- explícate bien, no me gustan los mensajes en clave, ve al grano.

    

  


  
    
      -Bien Anita…-

    

  


  
    
      -No me llames Anita, mi nombre es Anna-

    

  


  
    
      -Bueno, ANNA… iré al punto, tu odias a Yazzel tanto como yo, la quiero fuera de esta vida y tu también, así que juntas podemos lograrlo, mañana será luna llena, es cuando estaremos más fuertes, todo el ejercito de lobos esta listo para atacar a los Demesters, la base de los Bruijas y por supuesto el ostentoso castillo de Hillel, pero aun no tenemos el sitio exacto de los Nosferatos… mañana si todo sale bien, arrasaremos con los de tu raza, pero, no todo tiene que ser sangre, si tu nos ayudas, tendrás tu recompensa, el liderazgo de tu raza, bueno, al menos de los que queden vivos, se romperán los clanes y solo quedara el tuyo, el que tu elijas y por supuesto, te desquitaras de Yazzel por creerse mejor que tu-

    

  


  
    
      - ¿Y tu que ganas con todo eso? Pregunto Anna

    

  


  
    
      -Yo tengo mi cuento, de las peleas se encargarán los salvajes, yo solo quiero que me entregues a Yazz en las manos, quiero ser yo quien le quite esa sonrisa altanera, quiero que sea mi garra la que le destroce su lindo rostro, también quiero a Hillel, pero de èl me encargo yo…- le decía dibujando en su rostro una sonrisa macabra.

    

  


  
    
      - ¿Y si me niego?

    

  


  
    
      -Piénsalo Anna, si no cooperas con nosotros Michael te matara en un tronar de dedos, pero si lo haces, tendrás lo que quieres, sin mayor esfuerzo y serás la reina de todos los que queden de tu raza ¿Que dices?

    

  


  
    
      -¡Jajaja!... antes que logres acercarte a Yazz, cualquier Demester te matara sin contemplaciones. -

    

  


  
    
      -No si tu me la das, tráela hacia mi y yo me encargo de lo demás- Anna se quedo pensando en las palabras de Morrigan, estaba muy ofendida por el comportamiento de esa noche de Yazz, entonces una sonrisa se dibujo en su rostro, era la oportunidad perfecta para vengarse de Yazz y de Pao.

    

  


  
    
      -La única forma en que puedes atraer a Yazz hacia ti, es dañando lo único que quiere en la vida, a su adorada hermanita, Paola es su vida, atrapa a Paola y ella vendrá a ti tal como lo quieres y yo se como puedes tener a Pao. Pero eso si, al único que no deben dañar es a Alberth, a él no, por los demás no me importa nadie-

    

  


  
    
      -Bien, así será, dime como…-

    

  


  
    
      Anna sonrió discretamente, más por nervios que por creer graciosa aquella situación, la idea de venganza llenaba toda su cabeza, estaba poseída por una extraña sensación de poder.

    

  


  
    
      En aquel momento, en su mente solo había una imagen que no la dejaba pensar. Yazzel de rodillas pidiendo clemencia.

    

  


  
    
      Le gustaba aquello que dibujaba el pincel de su imaginación y de pronto, todo lo demás perdió importancia.

    

  


  
    
      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  
    
      
        

      


      
        

      


      
        

      


      
        

      


      
        

      


      
        

      


      
        La guerra contra las mujeres es la única que se gana huyendo.

      


      
        

      


      
        El hombre tiene que marcar un final para la guerra, si no,

      


      
        

      


      
        la guerra marcara un final para el hombre.

      


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  
    
      
        

      


      
        

      


      
        

      


      Capítulo 8


      Nadie ganara jamás.


      



      En medio de la fría madrugada, se podían ver rebotar sobre las tejas rojizas de la mansión Demester los pequeños rallos de luz que la luna forzadamente lograba colar entre las robustas nubes grises que cubrían el amplio firmamento. Brad se encontraba en su habitación aseándose, pasaban ya las tres de la mañana y después de una larga guardia y el alboroto por Anna el chico trataba de descansar un poco, se recargo en el lavamanos y limpió el espejo empañado del baño, tomo una toalla del buró y se la enredo en la cintura. El era un hombre muy atractivo sin duda, como la mayoría de ellos la textura inmaculada de piel no podía pasar desapercibida sumada al contorno de sus bien desarrollados músculos, salió del baño y apago las luces, no necesitaba las de la habitación, así que no se tomo la molestia de encenderlas, movió la cabeza de un lado a otro tratando de destensar un poco su espalda, de pronto una suave y sensual voz lo perturbo.


      -Sabía que eras guapo, pero nunca me imagine que tuviera ese cuerpo de Dios, demonios, nada de eso se te ve por encima de los pantalones cargo- El chico alterado y sorprendido, encendió rápidamente la tenue luz de la lámpara del tocador -

    

  


  
    
      -¡¡¡Anna!!!, que demonios haces aquí, allá fuera todos te están buscando, no puedo creerlo, como siempre te escondiste para llamar la atención- Le reclamo molesto y aun algo alterado, efectivamente, Anna estaba recostada en la cama, a pesar de su aspecto algo descuidado debido al trato que los lobos le dieron, no dejaba de verse seductora.

    

  


  
    
      - ¡Jajaja!, ¿crees que me escondí para llamar la atención? - Prosiguió levantándose de la cama, se dirigió hacia él rápidamente, acorralandolo con la espalda hacia la pared, el chico solo atino a detener la toalla que lo cubría.

    

  


  
    
      - ¡Cálmate!... ¿Estas loca?

    

  


  
    
      -Algo jajaja, pero no tengo tiempo de platicar, tengo que hablar contigo de algo importante… dime Brad, ¿hace cuanto que estas enamorado de Paola? -

    

  


  
    
      El rostro de sorpresa del chico se noto de inmediato- ¿Y a ti qué carajo te importa eso?- Decía mientras se volteaba, intentando eludir la mirada inquisidora de la joven, ella lo tomo del brazo para voltearlo.

    

  


  
    
      -No me vengas a mi con todo ese texto aprendido de que “somos amigos o la quiero como a una hermana”, no insultes mi inteligencia, es más, no insultes a los chismes de pasillo que cada noche tienen una nueva que contar, respecto a ti como su perrito faldero y ella como la ingrata dueña que no te saca a pasear-

    

  


  
    
      -No sabes de que estas hablando- Espeto Brad con la quijada tieza de coraje.

    

  


  
    
      -Te lo digo porque te aprecio y me da mucho coraje ver como esa mustia te da de beber con el dedo… hoy la vi en la fiesta muy contenta con otro chico pobre Brad, me das tanta lastima… Lo peor que te puede pasar no es que Paola te cambie por otro, ¡sino que te cambie por un humano! - Le dijo casi gritándole en la cara, Brad la miro intrigado, su pálido rostro de pronto se volvio rojo.

    

  


  
    
      - ¿De que hablas?-

    

  


  
    
      -Si cariño, tal como lo oyes- le decía pasando su mano por la espalda del chico- tu adorada Paola, estaba muy contenta en la fiesta con un humano, muy guapo, por cierto, no esta nada perdida, la muy…-

    

  


  
    
      - ¡Ya cállate!, te conozco Anna, dirías y harías cualquier cosa por hacer quedar mal a Pao, no puedes detener la envidia que le tienes, vete ahora mismo de aquí, voy a avisarle a Yazz para que interrumpa tu búsqueda. -

    

  


  
    
      -Me conoces Brad, sabes que no miento y te lo puedo demostrar, Pao te ha visto la cara de imbécil todo este tiempo, se esta revolcando con un humano, un miserable humano, y tu esperándola, recogiendo las migajas de cariño que te da, eres patético, pero allá tu- Anna se dio la vuelta para salir por la puerta, pero Brad la detuvo casi por inercia.

    

  


  
    
      -Espera ¿Estas hablando en serio?

    

  


  
    
      -Claro, el tipo se llama Sebastien y Yazz la apoya en todo- mientras ella hablaba, el chico apretaba la quijada furioso- ella también esta encantada con un humano amigo del otro, no seas tonto Brad, estas dos mustias nos han visto la cara de idiotas a todos, mira que meterse con humanos, eso si es un descaro, pero tu puedes cerciorarte, acompáñame, te llevo a que las veas, por eso me fui de ahí, así que no deben de saber que yo te lo dije y, no la confrontes, te prometo que mañana después de que amanezca te llevare a verlo con tus propios ojos.

    

  


  
    
      Una lagrima rodó por la mejilla del chico, Anna al ver aquello se lleno de furia- No seas tonto Brad- le dijo acercándose sugerentemente a su rostro -entonces lamió seductoramente aquella lagrima- ella no se merece tus lágrimas -le dijo susurrándole al oído, fue siguiendo su mejilla hasta llegar a sus labios y lo beso despacio, tomo las manos del chico y las llevo a su cintura, lo estaba guiando de pronto por un camino peligroso, el intento negarse, pero ella lo volvió a besar, esta vez más apasionadamente, acercando seductoramente su escultural cuerpo al de él, Brad correspondió esta vez y tomándola por la cintura la levanto colocándola en el tocador, ella solo tuvo que jalar la toalla que cubría al chico y quedo completamente desnudo mientras que las manos frías de ella recorrían el perfecto torso del chico, las manos de Brad levantaron el vestido de Anna, ella araño su espalda en señal de aceptación y los colmillos de ambos brillaron ante la poca luz que emanaba la lámpara, ella se acerco a su cuello y lo mordió tan despacio que pudo sentir como el filo de los colmillos rasgaba milímetro a milímetro la save piel de Brad, la sangre comenzó a brotar dejando escapar su delicioso aroma, excitando aún más al chico-.

    

  


  
    
      En pocos segundos eran uno solo, disfrutando el placer de la carne y el deseo, los gemidos seductores de Anna resonaban en los oídos de Brad con un ritmo sin igual, aquello no era un acto de amor, era simplemente el apareo de dos seres llevados por el coraje y la desilusión, los gritos ahogados de Anna estremecían la piel de Brad, que en lugar de hacer el amor parecía estar desquitando en el cuerpo de ella, la terrible decepción que acababa de sufrir, por que en su mente no estaba Anna, sino Paola y lo que el consideraba una traición.

    

  


  
    
      Y Anna estaba fascinada.

    

  


  
    
      La tomo entre sus brazos, ella se aferro con las piernas a la cadera de Brad y la llevo hasta la cama, Anna se estremecía entre las sabanas al sentir el contacto de sus manos acariciando su pecho, mientras que su lengua húmeda recorría su espalda hasta llegar a su cuello, la enorme y varonil mano de Brad sostuvo el cuello de la chica que en este momento se encontraba de espaldas y la mordió también, la excitación de Anna creció y el se enfrento a un frenesí incontrolable al disfrutar el dulce sabor de la sangre, que si bien no era humana si era un sabor muy similar que hacía años no saboreaba en el paladar.

    

  


  
    
      Termino aquel encuentro satisfactoriamente para ambos, pero como una llamarada, tal cual se encendió, así mismo se consumió.

    

  


  
    
      -Te veo mañana a las 07:30 en la entrada del Gregory Hospen- Le índico Anna acomodándose el vestido, mientras que Brad se sentaba en la orilla de la cama.

    

  


  
    
      - ¿Que te paso ahí? - Le pregunto Brad y Anna lo miro intrigada, levantando su vestido.

    

  


  
    
      - ¿Ahí, donde, de que me hablas? -Anna lo miro compadecida, el chico señalo una cicatriz que la chica tenia en la parte baja del abdomen.

    

  


  
    
      - ¡Ah! Nada, no importa ya… bien, te veré mañana a las 07:30 en la entrada del Gregory Hospen, ve armado- Le dijo intentando desviar el tema.

    

  


  
    
      -Esa cicatriz te la debiste hacer antes de que Alberth te transformara, de otro modo no la tendrías, que te paso, es muy grande, si te la hicieron como humana debiste haber estado en una situación no muy buena, que fue ¿Una pelea?, ¿Un embarazo? o ¿Apendicitis?

    

  


  
    
      -Nada que te importe… sabes, de lo que se pierde Paola, eres un excelente amante, o al menos a mi me gusto mucho, cuando quieras repetirlo solo tienes que llamarme- Le dijo dándole un beso rápido en los labios, dio media vuelta y salio de la habitación. Brad se llevo las manos a la frente y se recostó en la cama.

    

  


  
    
      -¡Ay carajo, que hice… soy un idiota!

    

  


  
    
      *************************

    

  


  
    
      Mientras tanto en el cuartel de los Bruijas, Yazzel arribo con su usual altanería, parecía que no podía evitar sentirse superior a todo lo demás que caminaran sobre la superficie terrestre.

    

  


  
    
      -Dile a Alberth que necesito hablar con él- Le pidió Yazz a uno de los guardias.

    

  


  
    
      - ¿Que pasa? - Contesto Alberth saliendo del estudio. El rostro de Yazzel cambio a modo PREOCUPACIÓN

    

  


  
    
      -Tío, Anna desapareció, la buscamos por todos lados, pero no hay rastro de ella, me temo que haya sido capturada por los lobos, su radio y su teléfono estaban en el lugar, pero de ella nada.

    

  


  
    
      -Yazz, eso no puede ser, Anna no se dejaría atrapar por un lobo-

    

  


  
    
      -Depende de cuantos eran tío- interrumpió Paola- los lobos cazan en manada, el día que rescatamos el libro los lobos habían desplegado una guardia muy fuerte, eran decenas de ellos y creo que están tramando algo, definitivamente la discreción no es su prioridad-

    

  


  
    
      - ¿Y el libro donde está ahora? Pregunto Alberth

    

  


  
    
      -En casa, esta resguardado, tu sabes que la guardia de la mansión es impenetrable, pero por ahora la que me preocupa es Anna - Le dijo Yazz con cierta incredulidad en el rostro.

    

  


  
    
      -Anna no me preocupa, ella sabe muy bien como cuidarse y si la atraparon, se que escapara, ella es la mejor guerrera que tengo y confió en ella ciegamente, ahora lo que si me preocupa es ese libro, creo que estará mejor en manos de Dimitri ¿Te puedo pedir que te encargues de que el lo reciba en sus propias manos? -

    

  


  
    
      -Claro tío- contesto Yazz

    

  


  
    
      -Tío, yo tengo una duda… Para que les sirve ese libro al clan de los lobos, yo no entiendo para que les interesa, realmente a ellos no les sirve de mucho, según dicen, ese libro habla nada más de nuestra raza, de cosas que solo nos interesan a nosotros ¿para que lo querrían? - Le pregunto Paola un poco confundida.

    

  


  
    
      -No lo se pequeña, pero hasta hace unos días a ellos solo les interesaba el libro, Lucian estaba interesado en encontrar y demostrar la fuente de donde ellos vienen, pero algo paso y ahora Lucian esta muerto, Dimitri me lo dijo hace unos momentos y lo que ellos quieren ahora es vengar su muerte. - El rostro de las chicas y de todos los que se encontraban ahí con ellos se desencajo, no podían creer lo que Alberth les estaba diciendo.

    

  


  
    
      -Pues, pobre del que haya matado a Lucian- Comento Yazz- porque los lobos no se van a quedar quietos, lo van a buscar y seguramente será una guerra muy sangrienta, ¿quien fue tío?, ¿lo sabes? -

    

  


  
    
      -Dimitri dice que ellos creen que fuimos nosotros, dejaron un rastro de uno de mis comandantes, creen que fue cosa de los Bruijas, no dudo que sean ellos quienes tienen a Anna-

    

  


  
    
      -No puede ser, no puede ser, la paz entre ambos bandos estaba dada por hecho, nadie de ustedes los ataco o ¿Si? - Pregunto Yazz, mientras todos los demás susurraban aquel tema.

    

  


  
    
      -No, definitivamente no fuimos nosotros, pero ellos creen que si y no creo que se detengan a escuchar nuestra explicación.

    

  


  
    
      - ¿Y que haremos tío? Tenemos que organizarnos, estar preparados si es que ellos deciden atacar- Le dijo Yazz con su voz emosioanda, como si ansiara la batalla.

    

  


  
    
      -Estamos organizados, pero no para una posible batalla con ellos, teníamos una cita con Lucian para plantearles todo lo que teníamos en mente con lo de la vacuna para la posible cura, pero ahora no será posible, yo me pondré en contacto con Michael, que es quien seguramente esta ahora al mando, tratare de razonar con el, pero no es muy seguro, la reunión estaba programada para después de la luna llena, así ellos estarían débiles por sus transformaciones forzadas, pero ahora, no sé…

    

  


  
    
      -Claro- interrumpió Paola - hoy es luna llena, si quieren atacar a alguien, definitivamente será esta noche, no tenemos mucho tiempo-

    

  


  
    
      - ¡Si lo sé!, ¡Yazz organiza tus escuadras y yo hablare con Hillel!, por cierto, Dimitri también me pidió que fueras a verlo Paola, necesita hablar contigo sobre tu capacidad mental, ve cuanto antes…

    

  


  
    
      -Si tío- Contesto la chica.

    

  


  
    
      -Ahora váyanse ya, el día es corto y la noche seguramente será muy larga.

    

  


  
    
      -Claro- Yazz se acerco y le dio un gran abrazo a Alberth y sin decir más palabras, los Demesters bajaron por el ascensor para abordas los cupes que los llevarían de vuelta a la mansión.

    

  


  
    
      - ¿Volveremos a la mansión? -Pregunto Max

    

  


  
    
      -Si, todos necesitamos descansar y comer algo y por supuesto el suero, así que tenemos que llegar a la mansión, esta por amanecer, me gustaría que todos durmiéramos algo antes de que pase cualquier cosa.

    

  


  
    
      -A mi me gustaría ir con Dimitri, no se que tenga que decirme. Le indico Paola

    

  


  
    
      -No, necesito que descanses, después yo misma te acompañare a verlo ¿Estás de acuerdo?

    

  


  
    
      - ¿Tengo opción?

    

  


  
    
      -No.

    

  


  
    
      *************************

    

  


  
    
      Llegaron a la mansión, en el camino casi no cruzaron palabra, al subir por las escaleras, Brad estaba de pie frente a ellas.

    

  


  
    
      -Hola Brad- Saludo Yazz

    

  


  
    
      -Hola- Contesto secamente el chico- buscando con la mirada a Paola, ella iba subiendo casi con los últimos chicos, Franck la traía del brazo y venían riendo, seguramente por algún chiste, al llegar, Brad le extendió la mano para subir el último escalón, Franck la soltó y siguió su camino hacia el laboratorio de Will con el resto del grupo para recibir su dosis diaria de suero.

    

  


  
    
      -Hola Brad ¿Que tal tu noche?

    

  


  
    
      -¿Que tal la tuya princesa?- Le dijo frente a todos, Brad siempre llamaba a Paola princesa cuando estaban solos, porque decía que Paola se parecía mucho más a su madre que su hermana y que para su gusto la princesa debería ser ella y no Yazzel, así que cuando escucho esa frase, volteo a verlo intrigada, el resto de los chicos que estaban por ahí hicieron lo mismo, igual que Yazz, quien confundida lo miro un poco sorprendida, pues conocía el significado que aquella palabra tenia para ambos chicos y el grado de relativa intimidad que representaba.

    

  


  
    
      - ¿Estas bien? - le pregunto Paola mientras que todos los demás siguieron haciendo lo que debían.

    

  


  
    
      -Si, estoy bien, solo quiero saber si te divertiste-

    

  


  
    
      -Claro que me divertí, fue una fiesta, a eso fui- Contesto casi de manera agresiva.

    

  


  
    
      -Claro y dime ¿Conociste a alguien nuevo? - Esta vez el tono del chico no fue muy agradable, Diana regresaba del laboratorio y desde que dio la vuelta en el pasillo había visto y oído todo el desarrollo de la escena, se dirigió hacia ellos y tomo a Paola de la mano.

    

  


  
    
      -Vamos Pao, tienes una llamada telefónica, tu celular está sonando. - Le dijo sin saludar siquiera a Brad, Yazz vio a Paola y a Diana alejarse de ahí y se acerco a él.

    

  


  
    
      - ¿Qué te pasa Brad?, ¿Todo está bien? -

    

  


  
    
      -Si Yazz, todo bien- Le contesto sin siquiera mirarla a la cara- por cierto, te están esperando en el estudio-

    

  


  
    
      - ¿Quien?

    

  


  
    
      -Jordan- Le contesto y se fue de ahí sin levantar la mirada, Yazz lo vio alejarse, la actitud del chico era muy extraña, pero prefirió dejar las cosas así por el momento, tenía que arreglar un asunto pendiente con Jordan y no podía seguir retrasando aquella discusión.

    

  


  
    
      Entro al estudio y efectivamente Jordan estaba de pie junto un enorme librero tallado en fina madera de roble, con figuras de lobos devorándose entre sí, tan alto que tocaba el techo del estudio, plagado de libros de multiples tópicos, entre ellos el libro del Principio y fin.

    

  


  
    
      - ¿Llevas mucho tiempo esperando? -

    

  


  
    
      -Como treinta minutos, pero Brad me dijo que habías ido con Alberth para avisarle lo de Anna, que fue lo que paso ¿Que te dijo?

    

  


  
    
      -Casi nada, no le preocupa, dice que Anna puede defenderse sola, siento que me esta ocultando algo, pero no voy a juzgar sus estrategias, en fin ¿Ya sabes lo último? - Le dijo ella sin mucha emoción en sus palabras.

    

  


  
    
      - ¿De que? - Le pregunto sentándose en la silla giratoria tras el escritorio

    

  


  
    
      -Lucian murió y los lobos creen que fue una emboscada de los Bruijas, Alberth teme que puedan intentar algo esta noche, debemos estar preparados- De pronto el teléfono de Yazz comenzó a sonar- Espera- Le dijo levantando el dedo índice y le dio la espalda.

    

  


  
    
      - ¿Hola? - Era Will.

    

  


  
    
      -Hola hermosa ¿A que hora cree usted señorita que vendrá a tomar su dosis diaria? -

    

  


  
    
      -Lo siento, voy en un momento-

    

  


  
    
      -Bien, te espero. - Y colgó el teléfono.

    

  


  
    
      -Y bien Jordan ¿Que es lo que te trae por aquí? - Pregunto sentándose en un pequeño sofá que se encontraba a un costado del escritorio, cruzo la pierna y se recargo en el respaldo cómodamente, sus blancas y torneadas piernas lucían a través de la abertura del vestido.

    

  


  
    
      -Tenemos una conversación pendiente ¿Lo recuerdas? -

    

  


  
    
      -Si, así que terminemos con esto de una vez por favor ¿Que quieres decirme? - Le dijo sin rodeos.

    

  


  
    
      -Yazz, debes escucharme, quiero aclarar todo lo que paso, yo… debo disculparme contigo por no haber sido sincero respecto a los planes que Hillel tenia para mi, pero tampoco es como si tu me hubieras dado una oportunidad, nunca quisiste hablar conmigo de eso y me siento miserable por todo lo que paso y por el tipo de relación que llevamos ahora, verte hoy en los brazos de ese don nadie me ha puesto muy celoso y no quiero perderte-

    

  


  
    
      -Bien, te disculpo, espero que con esto tu conciencia te deje en paz, te disculpo por todo ¿Algo más? -

    

  


  
    
      -Lo tomas como si no te importara-

    

  


  
    
      -Es que no me importa, ya no me importa, acepte recibir de ti las sobras de tu matrimonio y estuvo bien, pero ya no puedo y la verdad no quiero seguir con esto, ya me di cuenta de que sí hay alguien que me quiera solo a mi, a quien no tendré que compartir y que me dará todo su tiempo- Le contesto levantando una ceja con aire de altanería y cinismo.

    

  


  
    
      -Claro, has estado muy ocupada estos días coqueteando con los humanos verdad, no creas que no te vi en la fiesta con esos tipos, tu, Diana y hasta Paola la estaban pasando muy bien con sus nuevos “amigos”- Le reclamo acercándose a su oído por la espalda- Pero que te quede claro que el humano ese, jamás podrá darte lo que yo te doy, el placer…-

    

  


  
    
      Yazz, en ese momento se encontraba jugando con sus manos, sacaba y metía sus garras una y otra vez tratando de mantenerse tranquila, escuchando los argumentos de Jordan, pero no pudo contener la risa nerviosa. Discretamente apretó la quijada para liberar tención, le había molestado el comentario, pero decidió calmarse y no mostrarle importancia.

    

  


  
    
      -No creo que debas meterte en donde no te llaman- Argumento levantándose del sofá, abrió uno de los cajones del escritorio y saco una cajetilla de cigarros, se llevo uno a la boca y lo encendió, mientras tanto él la veía incrédulo- Te lo voy a poner muy claro Jordan, tu fuiste muy importante en mi vida, bueno eso es decir poco, tu eras mi vida. Pero se acabo, eso fue hace ya mucho tiempo, hoy solo eres quien calma mis ancias y sacias mi sed de sangre, eres algo así como mi traficante personal, tienes una vida entera allá afuera, la vida que tu elegiste y no te juzgo por eso, pero ten claro que yo también tengo mi vida, mis propias responsabilidades y mis intereses personales, tu simplemente ya no entras en todo lo que tengo, espero que seas tan feliz como te merezcas, de verdad te lo digo de corazón, pero a mi déjame en paz y te lo digo por ultima vez- Le dijo al acercarse a él, moviendo la silla giratoria para quedar de frente y mirarlo a los ojos- no te metas en mi vida, ni en la de mi hermana ni en la de nadie que me importe, porque me conoces bien, antes de que toques algo que sea mío, te mato.- Concluyó empujando la silla para dar varias vueltas, el la detuvo con un pie y antes que ella pudiera alejarse, la tomo del brazo y se impulso para abrazarla, la jalo de la cintura y sujeto sus manos tras su espalda dejándola inmovilizada solo con una mano, acerco su cuerpo al de ella y con la otra mano tomo su cabeza quedando apenas a escasos centímetros de su rostro.

    

  


  
    
      -Él jamás podrá darte lo que te doy yo-

    

  


  
    
      - ¿Sexo? Ya veremos ¿Sangre? No sé, tal vez lo convierta en mi banco personal, sangre fresca directa de las venas, no me subestimes Jordan.

    

  


  
    
      -No me trates como un idiota, se muy bien que tu aún me quieres, solo pídemelo y te juro que dejo todo para estar contigo- Intento besarla por la fuerza, pero Yazzel se limito a sonreír irónicamente y se desvaneció en la nada dejando entre los brazos de Jordan solo una estela de niebla grisácea, en menos de medio segundo Yazz estaba justo atrás de el, sujeto sus manos en la espalda y con su brazo izquierdo el cuello de Jordan, el pudo ver como las garras de Yazz salían muy despacio, tal vez era su imaginación pero le pareció que ella era mucho más fuerte, ella solo necesitaba tele transportarse para poder liberarse de él y de cualquiera, sin duda, la capacidad de Yazzel para modificar su estructura molecular la hacían una de las más peligrosas en su mundo.

    

  


  
    
      -No me fastidies Jordan, no estas en posición de exigirme nada y mucho menos de cuestionarme, no fui yo quien te dejo para casarte con una princesa y ascender de puesto, ni fui yo quien te dejo justo al día siguiente de morir tus padres y tampoco fui yo quien rompió tus ilusiones en pedazos, el que hizo todos esos actos heroicos fuiste tu, así que no me vengas ahora con la estupidez de que la dejarás a ella por mí, si es que te lo pido. Si la vas a dejar hazlo por tus propias razones, ¡no me pongas a mi de pretexto maldito cobarde! - Las garras de Yazz iban creciendo a la vez que encontraban la piel de Jordan y se abrían paso cortando y sangrando- sabes que no lo haré jamás, nunca te pediría dejarla porque soy demasiado valiosa como para quedarme con las sobras de alguien tan inferior como ella, ¡me das lastima! - Dijo alejándose de golpe de él para recargarse en la puerta, Jordan se limpio la sangre con los dedos, los ojos de Yazz eran dos pozos negros sin emosión alguna -aunque ya me habias hablado de los inconvenientes de ser la otra, yo descubrí este otro… te puedo dejar cuando yo quiera porque no estoy atada a nadie- Entonces tomo la manija y abrió- Vete Jordan, esta conversación terminó, nuestro trato será únicamente para asuntos relacionados con los clanes, se feliz Jordan o ahógate en tu sangre, has lo que te de la maldita gana pero deja de ser patetico, yo ya llore lo que tenía que llorarte, ya te perdone y lo mejor de todo es que ya me aburriste-

    

  


  
    
      Jordan camino hacia la puerta, al llegar ahí volteo para mirarla a los ojos y solo pudo despedirse con la mirada, pues ella había sido más que clara, esta vez parecía que hablaba en serio y la oscuridad en los ojos de Yazz no dejaba lugar a duda, estaba furiosa y decidida, ya no estaba interesada en nada que pudiera representar una traición para ella misma.

    

  


  
    
      Salió y dio vuelta en el pasillo, donde se encontró con Brad, el chico miro a Jordan cabizbajo y lo detuvo colocando una mano en su pecho, inclinándose para verlo a la cara.

    

  


  
    
      - ¿Estas bien Jordan? - Le pregunto

    

  


  
    
      -No, no se puede estar bien cuando la mujer que amas no quiere saber nada de ti – Lo tomo por los hombros mirándolo de frente- solo estoy pagando las consecuencias de haber sido débil, mírate en mi espejo Brad y no te dejes vencer jamás por una tentación- Brad lo miro confundido, Jordan lo soltó y se perdió al doblar en el pasillo. Al chico claramente le había quedado muy bien el saco de la tentación, solo hizo una mueca y camino hacia el estudio de Yazz y toco la puerta.

    

  


  
    
      - ¿Quién es? - Se escucho la voz cortada de Yazz desde el fondo de la habitación

    

  


  
    
      -Soy Brad ¿Yazz puedo robarte dos segundos? - Ella abrió la puerta y saludo al chico otra vez.

    

  


  
    
      -Hola Brad ¿Que pasa?- Yazz tenía el rostro palido y los ojos negros, Brad la miro sobresaltado por su apariencia pero se guardo su comentario, Yazz le dio la espalda al chico tratando de ocultar su extraña sensación, ella se sentía realmente a punto de estallar, dentro de ella se extendia un calor intenso que acumulaba cada sensación física y cada emoción vertida hacia unos minutos, dentro de ella había caos y no podía evitar amar esa oscuridad creciente, no tenía remoridimientos ni tampoco dolor, pero si se sentía vulnerable, así que camino hacia el ventanal del estudio que daba hacia el patio trasero de la mansión y se quedo mirando hacia las cortinas.

    

  


  
    
      -Puedes abrirlas, ya amaneció, pero está nublado, comenzó a llover hace unos minutos, ya se había tardado- Yazz le hizo caso y abrió ligeramente las gruesas cortinas, efectivamente parecía aún de madrugada ya que el cielo estaba sumamente cargado de nubes y la lluvia, abrió un poco una de las ventanitas y de inmediato el aire frio se coló hacia el interior del estudio, la suave y fresca brisa acaricio ligeramente el rostro de la chica.

    

  


  
    
      -Es un día muy hermoso- Comento en voz baja, como si lo hubiera dicho solo para ella.

    

  


  
    
      -Creo que no es un buen momento- Se dijo a si mismo, pero presiono fuertemente sus parpados tomando valor- oye solo vengo a avisarte que voy a salir, solo un par de horas, Will me encargo llevar unas cosas al laboratorio de la farmacéutica, no tardo, me necesitas para algo o prefieres que vaya otro- Di que si Yazz manda a alguien más, manda a alguien más- Repitio varias veces dentro de su cabeza.

    

  


  
    
      -Yazz salió de su aislamiento y volteo para contestarle al chico- No, ve tu, por algo Will te lo encargó, solo trata de estar al pendiente de tu radio y por favor no te descuides, cualquier cosa que necesites avísale a Max ¿Esta bien? Anna aún no aparece y es peligroso andar solo, no tardes demasiado, tenemos que organizarnos- se acerco a él y puso su mano en su hombro- Brad, cuídate mucho-

    

  


  
    
      -Si Yazz, no te preocupes- El chico se sintió algo incomodo por la mirada tan oscura de Yazz, sus ojos eran dos pozos sin fondo, negros y frios, jamás había visto ese tono en ella, normalmente pasaban de su palido gris al dorado ambarino, pero esta vez era diferente, era como si dos carbones se hubieran instalado en sus pupilas y helaban su mente. Brad dio un paso atrás y se soltó de ella, pero no dijo nada, solo salió de la habitación.

    

  


  
    
      *************************

    

  


  
    
      Mientras tanto, arriba Paola se encontraban en su habitación, ya se había bañado y por supuesto se cambio la ropa, se instalo en sus tradicionales pantalones de mezclilla, unas botas cortas del tipo comando y su inseparable playera negra, se coloco la fornitura del arma y recogió su cabello en una coleta en la nuca, esta vez, su inseparable gabardina de piel negra la dejo colgada en el closet y se decidió por una chamarra de piel negra a la cintura, muy cómoda y versátil, se miro en el espejo y se dio cuenta que había olvidado la funda de su arma.

    

  


  
    
      -¡Aay!...no me puedo acostumbrar a esa cosa ¿Donde la deje?- Miro para todos lados y encontró el arma justo sobre el tocador dentro de su funda, camino quitándose la chamarra para tomarla, entonces llamaron a su puerta.

    

  


  
    
      -Paola ábreme soy Diana.-

    

  


  
    
      -Pasa esta abierto- Diana entro y encontró a Paola colocándose la funda alrededor de los brazos y ciñéndola a su cintura, tomo su arma, una escuadra 9 mm. semiautomática, niquelada y con cachas negras, quito el cargador y la reviso, checando por protocolo que la recámara estuviera vacía y su cargador lleno, tomo de uno de los cajones dos cargadores más de reserva y coloco todo en su funda, se volvió a poner la chamarra, tomo su radio, el teléfono y su daga y los coloco en su fornitura, Diana se quedo de pie junto a la puerta viendo lo que su amiga hacía con tanta destreza, como si de bebé hubiera tenido un arma en lugar de una sonajera.

    

  


  
    
      - ¿Estas armadas? - Le pregunto con cierto aire de miedo en su voz. Paola levanto la vista, pues justo estaba acomodando su daga en la fornitura y la miro levantando la ceja con un signo de interrogación en el rostro y sonrió burlonamente.

    

  


  
    
      -Si, tengo entendido que esto es un arma jajajaja… no te sorprendas, desde el alboroto en el Precinto Saint James Yazz está más paranoica y le ordeno a Max que me las diera- Diana siguió viéndola con incredulidad y se sentó en la orilla de la cama.

    

  


  
    
      -Pensé que eras enemiga de las armas, que te dio ahora ¿Oye esa daga es la de Yazz? -

    

  


  
    
      -No- contesto Paola y tomo nuevamente la daga dándosela a su amiga- Era una pieza realmente bella de aproximadamente siete centimetros de hoja y cinco de empuñadura, la hoja fue cortada con cuatro ondulaciones ligeras en la parte baja, mientras que en la parte superior sobresalían unos pequeños picos en forma de sierra que apuntaban en dirección contraria a la empuñadura, esa cosa era una completa obra de arte, fue hermosamente forjada en plata simulando un dragón, la forma de la daga daba la impresión de ser el fuego que lanzaba el dragón.

    

  


  
    
      -Es igual que la de ella, me la dio mi padre, todas las armas que tiene Yazz las tengo yo, en la base de la empuñadura están nuestros nombres, solo que jamás la había usado, creo que este es el mejor momento… ¿no lo crees? -

    

  


  
    
      -Si- Le contesto la chica aun con la daga en la mano- se ve que es nueva, la de Yazz tiene otro color-

    

  


  
    
      -Claro Diana, se manchan con la sangre, se obscurecen y jamás vuelven a brillar igual- Le contesto con cierto tono despectivo, Diana levanto la mirada buscando la de Paola, ella solo se limito a quitarle la daga y la guardo nuevamente en la funda de la fornitura.

    

  


  
    
      -No sabía que se manchaban con la sangre, nunca he matado a nadie- Argumento Diana a manera de disculpa.

    

  


  
    
      -Ni yo con esta, pero mi hermana si ha matado a varios, creo que entiende mejor la utilidad de las armas que tu y yo-

    

  


  
    
      -Que te pasa Pao, estas muy extraña-

    

  


  
    
      -Nada Diana, bueno no sé, estoy así desde que hablamos con Alberth, no puedo creer lo que nos dijo y tengo algo de miedo-

    

  


  
    
      -Más que miedo te noto molesta ¿Es por eso que te disfrazaste de Rambo? - El comentario de la chica le arrebato una carcajada a Paola

    

  


  
    
      -Jajaja Creo que si, pretendo instalarme en mi papel de superheroe… no Di, hablando con seriedad, creo que llego el momento de tomar mi papel, cualquiera que sea… pero ya vale, olvidalo, mejor dime ¿así te vas a quedar? - Le pregunto señalando su atuendo, Diana llevaba puesta una pequeña falda color pastel, una blusita de tirantes y sandalias.

    

  


  
    
      - ¿Que tiene? - Le pregunto mirándose la ropa.

    

  


  
    
      -Diana por favor, tal vez tengamos que formar algún escuadrón o algo, no puedes salir así si es que hay algún enfrentamiento con los lobos, debes estar preparada-

    

  


  
    
      -Como sea- Dijo resignada- si hay algo de emosion es seguro que yo no iré, tal vez me dejaran en la casa cuidando a los dogos, Max aún no me contempla para las escuadras, ni siquiera me han armado- Paola la miro confundida

    

  


  
    
      - ¿Por qué? Todos los de tu generación están encuadrados ¿Porque tu no?

    

  


  
    
      -No lo sé, tal vez no soy tan buena luchando, aunque he recibido buenos comentarios por parte de Brad en cuanto al combate cuerpo a cuerpo y de Zira también y hasta de Franck en estrategia de combate, pero Max nunca me ha armado, creeme si te digo que en cuanto al manejo de armas doy pena, así que Will aún no aprueba que me encuadren, mi perfil psicológico no esta completo para él, aunque claro, yo jamás sere suficiente para él, en fin, ignora mis histerias, no hablemos de eso que me siento relegada… jajaja, mejor cuéntame así con detalle como te fue ayer con Sebastien, se dieron besiiiitos, yo los viiii, ha por cierto conocí al hermoso guitarrista alemán y me dio su teléfono- Paola se sonrojo un poco y justo cuando le iba a contestar, empezó a timbrar su teléfono, ella lo tomo para contestar.

    

  


  
    
      -Hay que chistosita… me estas marcando ¿A que juegas? - Le pregunto a Diana algo molesta, ofreciéndole el teléfono para que viera la pantalla.

    

  


  
    
      -No Pao te lo juro que yo no soy, ni siquiera tengo mí…- interrumpiendo su contestación al ver que efectivamente en la pantalla del teléfono aparecía la palabra “DiDi”

    

  


  
    
      -¡Aaaaaaahhh! Si es mi número, no puede ser, no, no… si puede ser, Pao ayer le pedí a David que sostuviera mi teléfono y no me lo devolvió se me olvido pedírselo, así que el que te esta marcando es él-

    

  


  
    
      -Pues contéstale, seguramente es para decirte que tiene tu teléfono- Le dijo Paola muy segura, la chica afirmo con la cabeza y contesto.

    

  


  
    
      -¡Hola!- Dijo muy alegre.

    

  


  
    
      -Hola niñita ¿Que crees? - Le pregunto David del otro lado del teléfono.

    

  


  
    
      - ¡Si, ya lo noté, te llevaste mi teléfono jajaja! No seas ladrón devuélvemelo- Contesto con la picardía que a ella la caracterizaba y continuaron platicando de todo lo que hicieron y de cómo se divirtieron la noche anterior, mientras que Paola se sentó en su escritorio para checar la búsqueda que había dejado pendiente en su computadora personal, reanudo la ultima sesión y se encontró nuevamente con esa noticia que la sorprendió en un principio y que una vez más le causaba cierta desconfianza en ella.

    

  


  
    
      No tenia sentido que su padre, fuera mensionad en una nota de internet de una vieja revista de ciencia que hacia décadas se había descontinuado. “EL MUNDO HA PERDIDO A LEONARD DEVARON VIRTUOSO CIENTIFICO GENETISTA” Volvió a leer y releer el encabezado, acariciando la foto de su padre en la pantalla -No lo perdió el mundo, lo perdi yo, lo mataron y con su vida se llevaron mi vida- Susurro para ella misma apretando el puño, Paola estaba experimentando en aquel momento una incomoda sensación de coraje que no le permitía concentrarse, recordó las palabras de Seb “¿Porque el tipo de la escarpada no lo ayudo?”. Ella le daba vueltas en su cabeza sin entender que le había querido decir, continúo leyendo, mientras Diana platicaba con David tumbada en la cama y con las piernas en la pared.

    

  


  
    
      … ¡no me digas boba, el bobo eres tu, al menos yo no ensucie mi vestido con el trago que se me escapo de la boca por estar mirando las piernas de una mujer… jajaja! -

    

  


  
    
      -Aay que graciosa, fue un accidente, preocupate si hubiesen sido las piernas de un chico y además no habría ocurrido si no me hubieras dado un golpe en mi abdomen –David se encontraba sentado en el restaurante del Gregory Hospen, desayunando solo, pues sus compañeros aún no se levantaban, estaba muy entretenido platicando y se recargo por completo en el respaldo de la silla, por casualidad volteo hacia la puerta de la salida del restaurante y alguien llamo su atención, se quedo callado unos segundos tratando de identificar el rostro que se encontraba a escasos cinco metros de el.

    

  


  
    
      -Hola… ¿Sigues ahí? - Pregunto Diana

    

  


  
    
      -Si, si aquí sigo, es solo que estoy viendo a alguien que se me hace conocida- David recorrió a la chica de pies cabeza y al llegar a sus manos, vio atado en su muñeca un listón color vino y sus recuerdos la identificaron inmediatamente- Oye pequeña, ¿Donde estas en este momento? -

    

  


  
    
      -En casa, justamente en la recamara de Pao, ¿Por que? -

    

  


  
    
      -Es que, estoy viendo justo ahora a la chica que me enseñaste anoche, la chica guapa de cabello negro, esa que dices que no les cae bien, me dijiste que se llama… Anna, si es ella, esta aquí…- Diana pareció atragantarse de la impresión y se levanto de la cama dando una pirueta sobre su espalda.

    

  


  
    
      -No puede ser, Pao ven pronto -Le grito a su amiga- no puede ser David, estas seguro, fíjate bien, ve bien su rostro, cerciórate -mientras Paola se acercaba a ella.

    

  


  
    
      -Que te pasa Diana, estas más pálida que de costumbre- Comento Paola.

    

  


  
    
      -Linda, te lo juro, la identifique por un listoncito raro que trae atado a la muñeca, es inconfundible, en la fiesta la critique bastante porque pensé que no combinaba con su vestido y… bueno como sea, esta con un chavo, alto, blanco y de ojos azules, parece como si estuvieran esperando algo, tal vez que pare de llover porque están justo en la puerta del pasillo que da hacia la salida.

    

  


  
    
      Diana para ese momento ya había puesto el altavoz para que Paola oyera lo que el chico decía - ¿Estas seguro de lo que estas diciendo David? - Le pregunto Paola.

    

  


  
    
      -Hola Pao, claro que estoy seguro, es más me voy a acercar para ver si puedo escuchar lo que están diciendo, espera, hey amigo- Dijo levantando la mano para llamar al mesero- Oye que no levanten la mesa, ahora vuelvo ok- el muchacho contesto que si y David camino hacia donde los había visto, pero ellos ya no estaban ahí.

    

  


  
    
      -Oye, ya no están, pero espera voy al lobby para ver si están ahí- Les dijo mientras caminaba hacia el lobby y efectivamente ahí estaban los dos -Si, aquí están junto al ascensor, están hablando, pero no tengo idea de que –

    

  


  
    
      -David no los veas directamente, si sienten tu mirada se darán cuenta de que los estas observando, mejor busca algo en donde se reflejen y desde ahí los puedes seguir- Le indico Diana.

    

  


  
    
      -mmm… ya encontré en donde- y efectivamente los chicos se reflejaban en uno de los vitrales de la puerta principal- acaba de abrir el ascensor, están entrando ¿Que hago, los sigo? -

    

  


  
    
      -¡¡¡Nooo!!! –Gritaron las dos- no los sigas, espera ahí hasta que bajen, si te ven… bueno mejor no te arriesgues- le dijo Paola.

    

  


  
    
      -Esta bien, aquí me espero… oye mientras espero puedes contarme porque no te cae la pobrecita chava…

    

  


  
    
      *************************

    

  


  
    
      Mientras tanto, en el interior del ascensor Anna y Brad intentaban mantener una conversación civilizada.

    

  


  
    
      -¿No me vas a decir como fue que te hiciste esa cicatriz?- Le pregunto Brad intentando establecer un puente de comunicación.

    

  


  
    
      -No y no veo porque insistes en el tema- Contesto algo fría.

    

  


  
    
      -Es solo curiosidad, si quedo cicatriz es porque te la hiciste siendo humana, pero una cicatriz tan grande y sobre todo en esa zona del cuerpo es muy peligrosa, seguramente perdiste demasiada sangre y lo más raro, es que en aquel tiempo cuando vivías siendo aun humana las condiciones medicas no eran aptas, recuerdo que los antibióticos aun eran inexistentes, asi que mi pregunta es… ¿Por que sigues viva? -

    

  


  
    
      Anna volteo mirándolo fijamente a los ojos - Brad, por tu bien, no te metas en mi vida, esta cicatriz es un horrible recordatorio no se si igual o peor que mi vida de humana débil y estupida- Le dijo, sintiéndose liberada cuando se abrió la puerta del ascensor, no dijeron más y caminaron sobre el mismo pasillo, de pronto Anna se detuvo frente a una de las puertas -Es aquí-

    

  


  
    
      - ¿Aquí que? ¿De que hablas? - Le pregunto Brad un poco impaciente.

    

  


  
    
      -Escúchame bien nene, tu solo sígueme el juego y todo saldrá bien, no me contradigas y trata de parecer convincente, tras esta puerta esta el chico que se robo el corazón de tu dulce Paola, en unos segundos lo vas a conocer. - Le dijo de manera rápida y sin dar más explicación toco a la puerta.

    

  


  
    
      -Estas locas, de que demonios hablas ¿Como sabes que esta aquí? - Cuestiono el chico.

    

  


  
    
      -Te recuerdo cariño- Le decía mientras volvía a tocar la puerta- que tengo el mejor olfato de todos, bueno algunos se asemejan, pero yo soy la mejor, el olor de este chico difícilmente se me podría olvidar, esta aquí adentro, ahora lo vas a conocer- Y efectivamente detrás de la puerta se oyó la voz adormilada de Sebastien.

    

  


  
    
      - ¿Quien es?

    

  


  
    
      -Hola Sebastien, soy Anna, necesito hablar contigo- Contesto guiñando un ojo a su acompañante.

    

  


  
    
      -Anna, ¿Que Anna?- Contesto abriendo la puerta, la miro tratando de identificarla haciendo lo mismo con su acompañante, ella no estaba tan presente en su cabeza como Brad, al verlo de inmediato reconoció su rostro, era otro corte de cabello y otro tipo de atuendo, pero sin duda el mismo chico que había visto en los recuerdos de Paola, lo miro con cierto desden, Brad también lo observo desde que abrió la puerta, tenia frente a él, al tipo que pretendía ganarse el corazón de su princesa, mientras Anna complacida miraba el pequeño duelo de miradas que se llevaba a cabo frente a ella.

    

  


  
    
      - ¿Dime Anna en que puedo ayudarte? - Pregunto el francés con una sonrisa encantadora.

    

  


  
    
      -Solo vine aquí por solidaridad, siento que debes saber lo que paso anoche, el convoy en el que viajaba Paola fue emboscado y todos los que viajaban con ella fueron capturados por los lobos, solo te lo digo para que tu tengas conocimiento de lo que está pasando- Sebastien termino de despertar cuando escucho aquello, mientras que Brad prácticamente tuvo que morderse los labios para no reírse, no esperaba semejante ocurrencia por parte de Anna.

    

  


  
    
      - ¿De que hablas? - Pregunto Sebastien tratando de mantenerse cuerdo con una mezcla extraña de miedo e incrédulidad- anoche que se fue estaba bien todo, es más la que se supone que estaba perdida eras tu ¿No? - Pregunto levantando un poco la voz.

    

  


  
    
      -Todo se complico, en fin, yo ya he cumplido con avisarte, Yazz no quería que supieras nada, así que, si se algo de Paola prometo avisarte de inmediato, mientras tanto te repito, yo ya he cumplido con mi deber moral de avisarte- Le dijo fingiendo un pesar que realmente no sentía y por supuesto ante la mirada sorprendida pero cómplice de Brad. Justo cuando terminaba de hablar, del ascensor salió Rihana elegantemente vestida para esa hora de la mañana.

    

  


  
    
      -Hoooola amor… milagros que hace el cielo, por fin te encuentro- Le dijo acercándose a él para besarlo, lo abraso y se colgó de su cuello esperando a ser presentada, pero Sebastien no pareció prestarle atención, el rostro de Anna expreso un gesto de fastidio y Brad ni siquiera volteo para mirarla.

    

  


  
    
      -Bueno Seb, nos vamos, espero que estés bien- Le dijo dando la vuelta para caminar hacia el ascensor, Brad que no había mencionado ni una palabra se limito a hacerle una mueca con la ceja y siguió a Anna.

    

  


  
    
      -Oye amor, yo estoy muy molesta contigo, no te he visto en todo el tiempo que llevamos aquí en Inglaterra, pero no te preocupes, tengo todo el día planeado, iremos a desayunar al Princes Palace, me han dicho que es un lugar exclusivo y de mucha clase, donde solo asiste gente verdaderamente import…- Mientras ella seguía hablando el se quedo suspendido recordando los momentos felices de la noche anterior y las palabras de Anna, imaginaba como Paola estaría sufriendo si es que los lobos la tenían y daba vueltas en su cabeza la idea de cómo ayudarla- …más tarde podemos ir de compras al centro comercial más importante de Londres, yo se que esta un poco lejos, pero hoy es tu día libre y…

    

  


  
    
      -Anna- se asomo el chico por la puerta- Espera, voy con ustedes, dame unos minutos- Anna sonrió con un gesto triunfal de cinismo y se detuvo frente al ascensor, Sebastien regreso a la habitación ante la expresión atónita de Rihana, se puso un pantalón deportivo y los tenis que encontró a la mano- Lo siento mucho Rihana, pero no puedo acompañarte, tengo que atender algunos asuntos.

    

  


  
    
      - ¿Qué? Tu crees que yo soy tonta, a donde demonios vas, no puedes ser que me vuelvas a dejar sola, se supone que vine a este viaje contigo porque queríamos pasar un tiempo juntos y ahora me dejas para irte a Dios sabe donde ¡No es junto! - Le dijo Rihana al punto de la histeria.

    

  


  
    
      -Oye, oye, cálmate, cuando vuelva hablaremos, ahora esto es importante ok- Le dijo entre balbuceos mientras se lavaba los dientes y la cara.

    

  


  
    
      -No Sebastien, te quedaras aquí conmigo- Le dijo casi ordenándole y se encamino a la puerta para asomarse –Ustedes largo de aquí, no dejare que se lleven a mi amor- Dijo con fingida voz de niña.

    

  


  
    
      -Oye, quieres ir de compras, ve, nada te lo impide, dile a Fer que te acompañe-

    

  


  
    
      -Noooo, Fer es muy rara, no quiero ir con ella, yo quiero ir contigo-

    

  


  
    
      -Hey, ya cálmate, mira- Le dijo tomando su billetera y sacando una tarjeta de crédito- ve, compra lo que quieras y cárgalo a mi cuenta, vuelvo más tarde y platicamos ok- concluyo y se dirigió a la puerta, mientras Rihana se quedo haciendo berrinche en la habitación, pero aferrando la tarjeta en el regazo.

    

  


  
    
      -¡Sebastien! Si sales por esa puerta te vas a arrepentir- El chico se quedo parado en el umbral unos segundos sin decir nada, luego salió y se dirigió al ascensor, al verlo salir, Brad presiono el botón y las puertas se cerraron.

    

  


  
    
      -Seb, será un gesto muy lindo para Pao- Le dijo Anna sonriendo mustiamente, las puertas del ascensor se cerraron y Sebastien se agacho para atarse los cordeles del tenis.

    

  


  
    
      -Tu y Paola son… ¿pareja? - Pregunto Brad, por fin diciendo algo.

    

  


  
    
      -Eso pretendo, pero si fuera así ¿te molestaría? - Respondió Sebastien con otra pregunta, el aún continuaba agachado atándose los tenis, volteo un poco hacia la pared del ascensor y pudo ver la sombra de las garras de Brad desplegandose, el chico sintió un escalofrío helado recorrer toda su espalda y se levanto quedando de frente a Brad.

    

  


  
    
      -Tienes algún problema con eso ¿cierto? Mira BRAD, se que tu conoces a Pao desde pequeña, para ella eres su mejor amigo, su hermano y a mi me conoce hace solo unos días, pero eso no te hace mejor que yo… ella confía en mi, me dijo lo que es y lo que hacen para sobrevivir, se lo que eres tu y ella- Dijo señalando a Anna, quien continuaba con si ricita burlona- ¡No me asustas Brad!-

    

  


  
    
      -Pues deberías- Le dijo Brad tomándolo inmediatamente por el cuello, de tal manera que lo levanto de suelo algunos centímetros a pesar de que la diferencia de estaturas no era significativa, los dos alcanzaban fácilmente los 6 pies de altura y en cuanto al tono muscular ambos estaban perfectamente desarrollados, aun a sabiendas de que en fuerza Sebastien llevaba las de perder, no demostró miedo alguno, lo tomo del saco jalándolo hasta quedar frente a frente, instantáneamente Anna se interpuso entre ambos chicos separándolos.

    

  


  
    
      -Brad, estas loco, no puedes tratar así a un amigo…- Le dijo casi devorándolo con los ojos- no tienes por que dudar de él y ultimadamente si el tiene o no algo que ver con Paola es cosa de ellos dos- Le decía insinuando con la mirada que debía ser más prudente- Discúlpalo Seb, es solo que ellos son como hermanos y le duele lo que le esta pasando a Paola, como a todos, el solo quiere lo mejor para ella, piensa que es la actitud que tomaría un… cuñado ¿No es así Brad? -

    

  


  
    
      -Claro- Contesto Brad secamente soltando a Sebastien, pero sin quitarle la mirada fulminante de encima, la cual era plenamente correspondida por el francés, el ascensor se abrio, salieron los tres y desde el lobby David los vio por el reflejo del vitral frente a el.

    

  


  
    
      -Oye, ya salieron- Le dijo a Diana- pero, están con Sebastien.

    

  


  
    
      - ¿Con Seb? Nooooo David no dejes que se vaya con ellos- Contesto Paola asustada. Al escuchar aquello, el corazón del chico se agito de tal manera que pudo sentir el escalofrío recorrer su espalda, David se levanto del sofá como impulsado por un resorte –Seb ¡¡NO!!- grito desde el otro lado del lobby, en solo intantes Anna volteo para mirarlo y tomo a Sebastien por el cuello sin darle tiempo de reaccionar, con la otra mano tomo por la espalda a Brad y desaparecieron en un segundo.

    

  


  
    
      -Ay no, se fueron, se esfumaron, no están ya no están- Les dijo desesperado.

    

  


  
    
      
        -No, no, no- Contesto Paola- no se fueron ella solo refleja la luz, no se fueron siguen ahí, búscalos, solo puede volverse invisible, refleja la luz, no se han ido siguen ahí- Le decía desesperada- Diana, llama a mi hermana ¡rápido!
      

    

  


  
    
      Diana salió corriendo de la habitación de Paola pero por más que corrió no alcanzo el ascensor, bajo corriendo las escaleras tropezando con todos los que se le atravesaban, en el pasillo choco con Zira, quien la detuvo de inmediato.

    

  


  
    
      -Con cuidado Diana, que te pasa, vas como alma que lleva el diablo-

    

  


  
    
      -Zira pronto ¿has visto a Yazz?

    

  


  
    
      -Pues creo que estaba en su estudio, pero no me consta-

    

  


  
    
      -Gracias Zira- Le dijo y siguió corriendo hacia el estudio de Yazz, llego y toco a la puerta pero nadie le contesto, así que abrió y entro para confirmar si ella estaba ahí, pero no tuvo suerte, salió de inmediato y al doblar en el pasillo, choco con Will que justo en ese momento iba caminando hacia el ascensor, ella iba tan rápido y el tan distraído que al chocar lo mando de espaldas al suelo, quedando encima de el, ella cerro los ojos muy apenada levantándose el cabello que tapaba su rostro y mientras trataba de levantarse, Will la veía desde el suelo sonriendo levemente.

    

  


  
    
      -Mira que llevas prisa ¿A donde vas? - Le pregunto estirándole la mano para que lo ayudara a levantarse.

    

  


  
    
      -Estoy buscando a Yazz ¿Tu la has visto? -

    

  


  
    
      -A Yazz… si, de hecho, acabo de dejarla, le aplique su dosis diaria y me dijo que iba a cambiarse a su habitación ¿Por que, que pasa? -

    

  


  
    
      -u...u...una emergencia…- Tartamudeo- necesito encontrarla- Le dijo y emprendió el camino hacia el ascensor, pero una vez más se cerro sin que ella lo pudiera alcanzar, seguido de una rabieta de la chica.

    

  


  
    
      -Confía en mi ¿Que fue lo que paso? - Le dijo insistentemente.

    

  


  
    
      -Es muy largo de explicar y no hay tiempo- Pero mientras ella seguía hablando, el la tomo de la mano y desapareció de ahí, acto seguido estaban en la habitación de Yazz, donde justo ella se estaba poniendo los pantalones.

    

  


  
    
      Will además de su magnificente intelecto y memoria eidética, al igual que Yazz podía modificar su estructura molecular de tal manera que transportarse de un lugar a otro debido a que recordaba perfectamente cualquier detalle del lugar al que quisiera ir, al verlos aparecer junto a su cama, Yazzel pego un grito de sorpresa cayendo sentada en el suelo.

    

  


  
    
      -Pasen, bienvenidos…- Dijo Yazz con una sonrisa irónica en su rostro.

    

  


  
    
      -Esta pequeña que anda por toda la casa buscándote al borde de la histeria- Contesto Will.

    

  


  
    
      -Yazz, necesitas venir conmigo al cuarto de Paola, Anna apareció, pero esta en el Gregory Hospen, donde se hospedan David y los demás, pero algo no esta bien, vamos con Paola y te cuento todo de camino- El rostro de Yazz se transformo de pronto y paso de una ligera sonrisa a un gesto de preocupación.

    

  


  
    
      - ¿Pero Paola esta bien? - Pregunto Yazz al mismo tiempo que Will

    

  


  
    
      -Si, pero ven conmigo- Yazz tomo de la mano a Diana y desaparecieron de ahí.

    

  


  
    
      Will se quedo de pie en medio de la habitación, vio su reloj y acto seguido se convirtió en una estela gris, apareciendo nuevamente en su laboratorio, se acerco a una de las mesas del fondo sacando algo que guardo en la parte trasera de su pantalón, entonces decidió seguirlas, en un segundo estaba de pie junto a Paola, que sostenía el teléfono al borde de la histeria, al ver a su hermana de pie junto a ella, la abrazo y soltó el teléfono.

    

  


  
    
      -Yazz, es Anna, la muy desgraciada fue a buscar a Seb y según dice David se lo llevo, bueno no se bien, David no los ve, pero Anna solo refleja la luz, tal vez sigan ahí, dice que esta con otro chico, pero no se quien, el no lo conoce, Yazz que hago, se lo llevo y, y…- Entonces Paola soltó en llanto, Will tomo el teléfono y las dos chicas llevaron a Paola al baño para tratar de tranquilizarla.

    

  


  
    
      -Continua - Contesto Will

    

  


  
    
      -¿Quien habla?- Pregunto David

    

  


  
    
      -William, bueno eso no importa, escúchame ¿Ya no los ves? -

    

  


  
    
      -No, no se ven, ya salí para ver si están afuera, pero esta lloviendo y no se ve nada…

    

  


  
    
      -Escucha bien, ve hacia la puerta, si no hay luz, ella no la puede reflejar, mira bien a tu alrededor o en los vehículos, tal vez observes algo- David salio corriendo en medio de la lluvia, que, aunque ligera, si era continua.

    

  


  
    
      -Ya los vi, están metiendo a Seb en el vehículo, pero estoy aun algo lejos-

    

  


  
    
      -Perfecto, tú no puedes hacer nada, pero fíjate bien en el auto, como es, de que marca, en los detalles y hacia donde se dirigen-

    

  


  
    
      -Es un Honda azul eléctrico, pero espera tratare de acercarme a ver si puedo ver algo más- En ese momento se corto la comunicación.

    

  


  
    
      -Demonios- Maldijo Will, pero inmediatamente se acerco al baño para ver como estaba Paola- ¿Todo bien chicas?

    

  


  
    
      -Si todo bien- Contesto Diana, salieron las tres del baño.

    

  


  
    
      Mientras tanto en el hotel, David corrio hacia la salida para poder acercarse un poco más, tomo el teléfono buscando la cámara, pero como no era su teléfono y no estaba familiarizado con el, tardo un poco, aun así, alcanzó a tomar algunas fotos del vehículo que emprendió la marcha sin ningún impedimento.

    

  


  
    
      Después tomo su celular y marco el número de Paola, el teléfono volvió a sonar en la mano de Will y el contesto de inmediato.

    

  


  
    
      -Si, dime ¿Que paso? - Pregunto y activo el altavoz ante la mirada interrogativa de las tres chicas, Paola quería saber que había pasado con Sebastien, Yazzel sorprendida aun trataba de comprender lo que estaba pasando y al mismo tiempo aparentar estar calmada y consolar a su hermana.

    

  


  
    
      Will difícilmente se metía en asuntos de índole operativos, así que Yazz trataba de entender su actitud, Diana no dejaba de admirar el rostro del chico, porque, muy a pesar de saber que el no la veía de otra forma que no fuera como una hermanita menor, no dejaba apreciar el fuerte atractivo que su personalidad le proporcionaba, la actitud que de pronto mostró el chico las tenia realmente sorprendidas.

    

  


  
    
      Diana discretamente noto que el también estaba armado, lo que había sacado de su cajón era una Glock, la cual por cierto llamaba mucho su atención, puesto que esta a diferencia de las otras que había visto, parecía poseer dos cañones independientes, además era blanca, un color poco común en una arma de fuego, pero ella que iba a saber, la pequeña Diana no podía concevir que aquel científico introvertido, intelectual y de una seriedad solemne pudiera saber siquiera como cargar una pistola, menos aún disparar o cosas como esa.

    

  


  
    
      -Oye, ya tengo los datos del vehículo, es un Honda, color azul marino, con placas GF62YVO, de hecho, tengo una foto y te la estoy enviando en este momento, por cierto, como esta Paola, cuando la deje estaba realmente mal-

    

  


  
    
      -Estoy bien David gracias, ya enviaste la foto, dime que paso por favor-

    

  


  
    
      -Se lo llevaron Pao, pero le tome una foto al auto y si ya la envíe, talvez lo puedan identificar-

    

  


  
    
      -Si ya llego- Will vio el auto y le dio el teléfono a Yazz, mientras tomo el radio de la fornitura de Paola y busco a Max, que en ese momento estaba de guardia, mientras ellas la veían, el le pidió que investigara las placas en el sistema y así lo hizo.

    

  


  
    
      - ¿Se les hace conocido? - Pregunto Will.

    

  


  
    
      -No para nada- Contestaron las tres, Will sonrió pensando para si mismo- Pues a mi si

    

  


  
    
      - ¿Ya la vieron?- Pregunto David.

    

  


  
    
      -Si ya la vimos - Respondió Diana- pero no lo conocemos, solo dinos ¿Viste a Seb, estaba bien?-

    

  


  
    
      -Si lo vi, pero no se si estaba bien, solo vi que el chico lo metió en el asiento de atrás, pero no se si estaba bien… ustedes saben quienes son y porque se llevaron a mi amigo, yo ya no entiendo nada.

    

  


  
    
      -No te preocupes David, lo vamos a encontrar, solo dime donde estas- Pregunto Yazz.

    

  


  
    
      -Estoy en la explanada del hotel- Contesto.

    

  


  
    
      -Bien, ve a tu habitación, vamos para allá, pero necesitamos que estés en tu cuarto a solas, en seguida vamos y te explicamos todo.

    

  


  
    
      -Claro, voy a mi habitación- El chico colgó el teléfono y entro al lobby, todos los que ahí estaban lo miraban extraño, primero por el enorme grito que dio al ver a Sebastien con Anna y segundo por que estaba empapado como una sopa.

    

  


  
    
      Se dirigió a su habitación y entro directo al baño para quitarse la ropa, salio del baño solo en boxer y se miro en el espejo secándose la cara con una pequeña toalla, al mirar nuevamente al espejo ahí estaban los cuatro de pie tras de el.

    

  


  
    
      -Aaaay… ¿Como entraron, como llegaron aquí tan rápido? esto no me esta gustando nada, que le hicieron a Seb- Diana tomo una frazada y se la dio para que se tapara.

    

  


  
    
      -Tranquilo galán, siéntate porque esto va para largo- Le dijo con la picardía que la caracterizaba, David tomo la frazada y se envolvió en ella caminando hacia el sofá, el agua estaba helada y el sentía que sus dedos se romperían en pedacitos.

    

  


  
    
      - ¿Que fue lo que paso, que fue todo eso que vi y como caramba llegaron hasta aquí en menos de 15 minutos? - Pregunto mirando a los ojos a Yazz.

    

  


  
    
      -David, hay algunas cosas que tu tal vez no entiendas a la primera, pero debes de tener tu mente abierta y tratar de comprender lo que te vamos a decir- Comenzó Paola, pero justo en ese momento llamaron a la puerta.

    

  


  
    
      - ¿David, estas ahí? - Era la voz de Lexx, David volteo a ver a Yazz quien dio un gran respiro y se dio vuelta para abrir la puerta, Lexx se sorprendió un poco al ver a todos ellos reunidos en la habitación del americano, pero entro y se dirigió a Yazz inmediatamente, la rodeo por la cintura y le dio un beso rápido en los labios.

    

  


  
    
      -Hola hermosa buenos días- y continúo saludando a los demás, al llegar con Will solo se limito a tenderle la mano, quien contesto atento pero distante.

    

  


  
    
      - ¿Y a que se debe esta pequeña reunión? - Pregunto mientras volvía al lado de Yazz con algo de sutileza en el tono de voz y el tomo de la mano delicadamente, Yazz se solto discretamente y camino hacia Paola.

    

  


  
    
      -Pao, explícale a David lo que esta ocurriendo, creo que no tiene caso seguir ocultándoles nada, Lexx necesito hablar contigo ¿Podemos salir un momento? - Le pidió Yazz con seriedad.

    

  


  
    
      -Claro- Contesto el chico y abrió la puerta tendiéndole la mano para que saliera primero al pasillo.

    

  


  
    
      -Escúchame, necesito hablar contigo, necesito explicarte todo esto que esta ocurriendo y ser plenamente sincera-

    

  


  
    
      -Bien, te escucho- Le contesto Lexx con una mirada de comprensión.

    

  


  
    
      - ¿Podemos hablar en privado? no me gustaría que nadie nos oyera- Le dijo mirando a las camareras que estaban acomodando algunos enceres en su carrito de servicio.

    

  


  
    
      -Claro- Lexx la guió hasta su habitación, apenas a dos puertas de la de David, abrió y entraron, las cortinas estaban corridas y se podía ver la lluvia ligera golpeando la ventana que daba hacia el campo de golf del Gregory Hospen-

    

  


  
    
      -Siéntate, ponte cómoda, dime que es eso tan importante que me quieres decir- Yazz se sentó en el sofá y Lexx a su lado.

    

  


  
    
      -Primero quiero decirte, que eres alguien muy especial para mi y deseo ser muy sincera contigo, lo que te voy a decir tal vez te sorprenda un poco, pero lo considero necesario- Comenzo dándole vueltas a su explicación.

    

  


  
    
      -Si, eso ya lo dijiste un par de veces, ahora puedes decirlo por fin- Contesto el un poco harto de tanta paja.

    

  


  
    
      -Yo, no soy una persona normal, digamos que tengo necesidades y actividades diferentes a la tuya y en pocas palabras soy un peligro para ti- le decía mirándolo a los ojos y el atento a cada palabra que salía de sus labios.

    

  


  
    
      -Otra vez con eso, ya lo dijiste también y si se que eres peligrosa y que eres muy diferente a todas las mujeres que he conocido, de hecho, es por eso que llamaste tanto mi atención-

    

  


  
    
      -Si, pero no del tipo que tu crees- Lo interrumpió Yazz, pero Lexx coloco su dedo índice sobre sus labios y acercando seductoramente su rostro al de ella.

    

  


  
    
      -¿Que puede ser tan difícil de decir que incluso tiemblas? lo peor que me puedes decir es que eres asesina a sueldo y yo soy el blanco, o secuestradora o miembro de la mafia y que estoy destinado a ser tu víctima, que tienes que matame para poder seguir con vida y creeme que si eso fuera con gusto ofrecería todo lo que soy y todo lo que tengo para que tu estes bien -Le dijo al oído con voz muy suave, mientras ella sentía como su piel se erizaba- si es eso, créeme que no me interesa, aquí esta mi vida, si te sirve tomala, es tuya, nada podría sorprenderme más, de hecho cuando te conocí pensé que eras una delincuente que se había metido a mi camerino y aun así quede prendado de tu mirada y de esa sonrisa, que me derrite cada vez que me la regalas, lo que sea Yazzel dímelo, tratare de entenderte- Yazz lo escuchaba con una sonrisa nerviosa dibujada en el rostro, el tomó sus mejillas delicadamente entre sus manos y le dio un beso suave y tierno en la frente –Dímelo-

    

  


  
    
      -Yo…- Yazz tomo aire y continuo- soy parte de una subespecie, una raza distinta a la tuya, ustedes coloquialmente nos llaman… vampiros, mi familia procede de Escocia y llego a Inglaterra hace unos siglos, huyendo de una plaga que estaba asechando a toda nuestra gente, mi hermana y yo somos descendientes directos, es decir, nacimos con esta condición genética y algunos otros son humanos cuyo metabolismo ha asimilado favorablemente el virus que transmitimos y que nos da la posibilidad de desarrollar capacidades sobrehumanas, yo herede el liderazgo de mi clan al morir mi padre, hace ya casi un siglo y desde entonces, hemos tratado de mantenernos al margen del resto de la sociedad para que ambas partes estén a salvo, los humanos tienen esa extraña tendencia de aniquilar todo lo que no entienden y nosotros la de aniquilar todo lo que nos represente un riesgo, ahora estoy aquí hablando contigo porque los hemos puesto en peligro- Respiro profundamente y guardo silencio esperando la respuesta del chico.

    

  


  
    
      Lexx no cabía en su asombro, dentro de su mente no estaba seguro de si creerle o soltar la carcajada, pero una punzada en el pecho le decía que no estaba mintiendo, en ningún momento perdió el contacto visual con la chica, sus manos comenzaron a sudar, pero el continuaba sin poder articular una palabra coherente, si eso era posible.

    

  


  
    
      -Dime algo Lexx, no te quedes callado, dime lo que sea, pero por favor habla- Le pidió Yazz con desesperación.

    

  


  
    
      -No se que decirte, siempre he pensado que hay cosas que creas o no creas en ellas existen y no por mi dejara de ser así ¿Eres un vampiro de esos que se alimentan de la sangre de los humanos y todo eso? - Yazz apretó la mandibula y contesto rápidamente.

    

  


  
    
      -No Lexx, mi familia ya no depende de la sangre desde hace más de un siglo, pero antes de eso sí, nos alimentábamos de la sangre humana para poder sobrevivir, nos hemos desarrollado paralelamente a la raza humana, hoy contribuimos a la economía, somos dueños de Klaits&Jensing, es una de las farmacéuticas más importantes de Inglaterra y de la compañía vinícola Cold Blood, además de que algunos de nuestros homónimos contribuyen también científicamente en muchos de los avances en materia de genética. No somos fenómenos, simplemente somos humanos con capacidades diferentes a las de ustedes- Esto último lo escupió como si fuera un argumento aprendido después de tantas veces de repetirlo.

    

  


  
    
      -Capacidades diferentes ¿A que te refieres con eso?

    

  


  
    
      -Mira, el virus extraño que invadió el cuerpo de mis antepasados, permite no solo la regeneración molecular instantánea y constante en nuestro organismo, sino también el aumento de las capacidades comunes y el desarrollo de algunas capacidades que ustedes consideran imposibles…

    

  


  
    
      -¿Como cuales?- Pregunto el chico con evidente signos de inquietud.

    

  


  
    
      -Algunos pueden controlar otras mentes, transformar su densidad molecular, lo que hace posible que atraviesen objetos sólidos, reflejen la luz, se transporten de un lugar a otro o bien puedan resistir impactos de gran potencia, en casi la mayoría de nosotros la velocidad, la fuerza y destreza son muy comúnes, como te decía, se potencializan las capacidades comunes y otros más incluso, pueden volar o modificar su estructura corporal y ósea, controlar campos magneticos, crear escudos de fuerza o de protección… mmm, no se que más decirte, son cosas que tal vez ni imaginas.

    

  


  
    
      -¿Y tu que puedes hacer?- Pregunto Lexx con algo de inocencia, Yazzel cerro los ojos y sonrió.

    

  


  
    
      -¿No te das cuenta del grado de importancia que tiene todo esto? no es broma, no te miento ni es un cuento, ni estoy fantaseando, acaso… -ella dudo un poco- ¿no me crees verdad?- Le dijo con los ojos encendidos en ese maravilloso dorado ambarino, el no dejaba de mirarla y Yazz no pudo más y se levanto para acercarse a la ventana.

    

  


  
    
      Estaba molesta, no tenia la paciencia para sentarse a dar clases de capacidades raras ni explicar su condición, si Lexx no quería entender o creerle, bien a la mierda con todo, pero, por otro lado, quería quedarse y explicar detalladamente cada duda que él tuviera, quería ser consolada por no poder expresar sus emosiones y también quería besarlo y bebérselo. Todo al mismo tiempo.

    

  


  
    
      Sintió como la temperatura de su cuerpo se elevaba y se miro en el reflejo de la ventana, sus ojos ya no eran de ese calido ambar, ahora eran dos pozos negros que le helaron la sangre. Se sorpredio a si misma asustada y las lágrimas acumuladas durante casi un siglo rodaron por sus mejillas y todo aquello que le daba su apariencia fuerte, enigmática y hasta agresiva se vino abajo. ¿Qué demonios le estaba pasando? Ahora sus manos temblaban y sentía como su autocontrol se le escapaba, lo último que quería era dejar al descubierto sus miedos frente a un humano.

    

  


  
    
      Si, se acababa de dar cuenta que despreciaba a Lexx por ser humano, pero al mismo tiempo, amaba la idea de que así fuera. Quería destruirlo y al mismo tiempo quería quererlo, quería necesitarlo y amaba esa sensación de ser amada que él le proporcionaba.

    

  


  
    
      Afuera la lluvia caía mucho más fuerte, como queriendo ahogar los sollozos de la chica, mientras él con un extraño sentimiento de culpa se limitó a rodearla con sus brazos protectoramente a la vez que besaba su cabello, tal vez, aunque Yazz jamás había necesitado ser protegida por nadie y por el contrario estaba acostumbrada a ser ella quien brindara ese soporte a todos los demás, aquel abrazo que estaba experimentando lo sentía tan placentero que hundió su rostro en el pecho del chico descargando todo aquello que se había guardado por tanto tiempo y obviamente ocultando sus ojos negros que le estaban preocupando.

    

  


  
    
      Lexx acariciaba su cabello con delicadeza mientras ella se aferraba a él como un naufrago a un trozo de madera y muy a pesar del fuerte estruendo que provocaban las gotas de lluvia sobre la ventana de la habitación, la escucho llorar y la dejo desahogarse hasta que ya no quedaron más lágrimas en ella.

    

  


  
    
      Yazz levanto la mirada, mientras que Lexx la veía tiernamente, tomo su barbilla con una mano sin dejar de abrazarla y le sonrió con alegría, ella tenía los ojos algo hinchados pero nuevamente grises y su hermoso rostro había cambiado de la clásica palidez a un color rojo suave, como era su costumbre cuando estaba nerviosa, se mordió el labio inferior dejando ver su colmillo izquierdo y sonrió apenada mientras limpiaba sus lágrimas…-Perdóname Lexx, no fue mi intención provocar esta escena, solo que, ya no podía más, de verdad te agradezco que estuvieras junto a mi- Le dijo mirándolo tímidamente.

    

  


  
    
      El la miro y le dio un tierno beso en los labios, mientras Yazz cerraba los ojos disfrutando al máximo de aquel momento -Al contrario preciosa, me da gusto estar aquí contigo en este momento… puedes contar conmigo para lo que quieras, ya no puedes hacer nada para alejarme de ti… me tienes rendido porque ¿sabes qué? después de este momento, me doy cuenta de que eres más humana de lo que cualquiera puede suponer- Yazz sintió aquel comentario como un balde de agua helada sobre su cabeza, cerro los ojos para ocultar el desprecio que esa comparación le provocaba ¿Humana?, ¿Le acababa de llamar humana? y eso no le agradaba nada. El chico ignoraba que aquel comentario era más un insulto que un halago y tomo la mano helada de Yazzel llevándola hasta su pecho- y si puedes sentir como late este corazón, te darás cuenta de que es igual que el tuyo, no importa si es inmortal o no… tienen el mismo ritmo y están hechos para latir juntos.

    

  


  
    
      Yazz lo miro de pronto con una expresión de asombro, le sonrió y le dio un beso rápido en la nariz como una niña traviesa- ¡Gracias!, pero mejor nos vamos- Dijo para cambiar el tema y poder relajarse -Creo que ya recupere fuerzas, ¡gracias de verdad!- Yazzel solo quería salir de ahí y cuando se levanto del sofá quedando de pie frente a él, él aún continuaba sentado, su gabardina descubrió la Glock que portaba en la fornitura de su pierna izquierda, Lexx la vio y expreso un gesto de incredulidad, fue entonces cuando la observo detalladamente recorriéndola de pies a cabeza, calzaba una botas negras de velcro al frente y vestía un pantalón de piel entallado que delineaba perfectamente su figura, una blusa gris con cierre al frente de la que llamo su atención una letra D bordada a la altura del corazón, la cual se le hacía conocida y por supuesto su inseparable gabardina que la cubría hasta debajo de la rodilla, por un lado estaba fascinado viendo el bien formado cuerpo de la chica, pero por otro lado, noto también las fornituras de la pierna y la cintura, conto al menos dos armas de fuego, cuatro cargadores y por supuesto el mango de la daga que su padre le había obsequiado, además de la fornitura sobaquera, que aunque la gabardina cubría lo que portaba, imaginó que también sería un arma de fuego.

    

  


  
    
      -¿Eso es un arma?- Pregunto el chico, Yazz bajo la mirada para ver el arma y luego lo miro sin emoción alguna, la cubrió de inmediato con la gabardina, lo último que quería era seguir dando explicaciones.

    

  


  
    
      -Si, es un arma, vámonos –Dio la vuelta dispuesta a salir, pero regreso de inmediato- lo siento, casi olvido lo que te iba a decir… estamos aquí porque ha ocurrido algo ¿Recuerdas a la chica que estábamos buscando ayer?

    

  


  
    
      -Si, bueno no la recuerdo, pero si se que estaban buscando a alguien… ¿Ya apareció?

    

  


  
    
      -Pues sí, lo único malo es que… tal parece que sus intenciones no son muy buenas y su supuesta desaparición no es más que una estrategia para algo, que no debe ser muy bueno, vino aquí y se llevo a Sebastien frente a muchas personas, David nos aviso y hemos venido precisamente a ponerlos sobre aviso, a eso me refería cuando te dije que no era seguro estar junto a mi- Le decía mientras caminaba hacia donde él se encontraba sentado, al llegar junto a él se puso en cuclillas y tomo sus manos- pero ahora sé que para mí, si es seguro estar a tu lado, no puedo ni quiero alejarme de ti pero necesito espacio, aunque de lo que si estoy segura, es de que antes que alguien te haga algún daño, acabaría a quien lo intente, si decides quedarte a mi lado no te vas a topar con alguien romántica o cariñosa o detallista, pero si con alguien que atravesaría el infierno para que nada te pase, no te pienso soltar, pero si decides soltarte tu, no me opondré- Le dijo empujando levemente la frente del chico con su dedo índice.

    

  


  
    
      Lexx sonrió, aquello era una maldita locura y más locura era que lo creía todo, así de fantástico y absurdo como sonaba, le creía y no se iria.

    

  


  
    
      Se inclino hacia ella quedando muy cerca de sus labios, ella cerró los ojos disfrutando del delicioso aroma que particularmente tenía el chico, el tomo su rostro entre sus manos y le dijo al oído con voz muy suave –No me voy- aquel murmuro recorrió todo el cuerpo de Yazzel mientras que los labios humedecidos del chico se deslizaban delicadamente sobre su mejilla, recorriendo el corto camino hacia su boca, ella con los labios entreabiertos se dejo besar despacio y correspondió aquel beso colocando sus manos en la nuca de él. Aquel era un beso suave y lento, podía sentir como Lexx se tomaba su tiempo explorando sus labios, su boca, su sabor amargo mezclado con lo dulce de su brillo labial, la pausa fue cediendo ante el impulso de sentirla más todavía y ella se dejaba sondear mientras ese beso se hacía más intenso.

    

  


  
    
      Acostumbrada a los labios apasionados de Jordan, con su sabor metalico y prohibido, la de Lexx se le antojaba nueva, deliciosa, sin rastro de sangre, sudor o traición. Lexx se estaba entregando entero en ese beso, sin clandestinidad, sin tiempo medido por la prisa y exclusivo para ella.

    

  


  
    
      Le agrado tenerlo solo para ella.

    

  


  
    
      Lexx bajo sus manos hasta el cuello de la chica y luego a los hombros quitándole muy despacio la gabardina, ella copero con él, mientras ambos se ponían de pie, Yazz lo abrazo buscando su espalda por debajo de la chamarra de gamuza y el recorrió el camino más corto hasta su cintura, al llegar ahí, se detuvo al sentir la fornitura y con delicadeza presiono el botón y esta cayó al suelo, era el primero en toda su vida que la desarmaba sin que ella opusiera resistencia, ella le quito la chamarra y a continuación la playera, Lexx la soltó un momento levantando los brazos y luego sus manos volvieron al lugar donde se habían quedado, la miro a los ojos al verse expuesto ante ella y ella le sonrió con timidez, el correspondió la sonrisa tratando de ocultar el miedo que le dio el ver sus ojos cambiar del palido gris al calido ambar y llevo sus manos hasta el cierre de la blusa y comenzó a bajarlo muy despacio hasta que ella quedo al descubierto. El chico pudo ver como cada frágil bello de su pálida piel se erizaba y acerco sus labios nuevamente a su cuello mientras ella cerraba los ojos permitiendo que el chico midiera beso a beso la extensión de su cuerpo que se estremecía con cada roce de sus calidos labios, ella podía sentir la sangre caliente recorriendo sus venas e incluso olerla.

    

  


  
    
      No, no iba a permitir que sus instintos fueran más fuertes que lo que Lexx le ofrecia a corazón abierto.

    

  


  
    
      La respiración de ambos fue cada vez más rápida y ella escuchaba la agitación del corazón de Lexx que latía con mayor fuerza. Recordó por un momento las palabras del chico y confirmo que efectivamente era como si latieran al mismo ritmo, mientras el iba bordeando su figura con la delicadeza con la que un pintor traza líneas en su lienzo y llego hasta su cintura nuevamente tropezando con el botón del pantalón, ella recorrió su pecho con las manos, desplegando ligeramente sus uñas despertando en él una oleada de sensaciones que le impactaban intempestivamente, semejando la continuidad con la que las múltiples gotas de lluvia golpeaban la ventana, todas y cada una más y más fuerte que la anterior y en un mismo tiempo, entonces la abrazo con tal fuerza que ambos sintieron el súbito contraste de la calidez del cuerpo de Lexx y la helada piel del de Yazz, pero poco importo pues la intensidad de ese abrazo pretendía desaparecer sus cuerpos físicos, lo único que los separaba era la lencería de seda blanca que Yazzel tenia puesta.

    

  


  
    
      -Lexx ¿Estas ahí? - La voz de David interrumpió aquella explosión de emosiones y sensaciones, Lexx apretó los ojos y luego la miro sonriente, al mismo tiempo que ella se mordía los labios y negaba con la cabeza, no dijeron nada, no fue necesario, él le dio un beso tierno en los labios y se puso su palayera, Yazz hizo lo propio acomodando su ropa y se sentó con una sonrisa picara en su rostro. Si, estaba sonriendo y era genuina. Lexx abrió la puerta de golpe viendo al ojiazul de pie frente a la puerta.

    

  


  
    
      - ¿Que quieres? - Pregunto entre dientes levantando una ceja en señal de reclamo.

    

  


  
    
      -Es que el chavo este, William necesita que Yazz vaya para allá, no se que le quiere mostrar ¿Esta contigo? - Le pregunto intentando ver hacia adentro con cierto tono de desconcierto en su voz y haciéndole gesticulaciones de cuestionamiento, Yazz se asomo tras Lexx, con el cabello acomodado y la fornitura ya bien puesta.

    

  


  
    
      -¿Que paso David, hay alguna noticia?- Dijo fingiendo una calma que realmente no tenia, David frunció el seño y observo detalladamente a los dos chicos y sonrío.

    

  


  
    
      -No se Yazz, tu amigo me dijo que por favor te buscara porque tiene que decirte algo, están en mi habitación ¿vamos o le digo que vas en un momento? Le dijo tratando de contener la risa nerviosa que tenia en los labios.

    

  


  
    
      -No, voy contigo – Le dijo, pero Lexx la interrumpió de pronto y tomándola de la mano la detuvo- No David, adelántate, vamos en un minuto, Yazzel vio a David y asintió con la cabeza, el chico soltó una espontánea risa de complicidad y se dio la vuelta emprendiendo el camino hacia su habitación, Lexx cerro la puerta y volvió a tomar a Yazz por la cintura dándoles pequeños besos en la frente, las mejillas, la nariz mientras, ella caminaba hacia atrás tropezando entre risas nerviosas con el sofá y la mesita del teléfono hasta llegar a la ventana, él la cargo de la cintura y la sentó delicadamente sobre el marco de la ventana y Yazz le correspondió rodeándolo con sus brazos por el cuello, mirándolo fijamente.

    

  


  
    
      -Esta puede ser una guerra Lexx, tu nada tienes que ver en ella, aún estas a tiempo de salirte de todo esto-

    

  


  
    
      -Cielo, en la guerra nadie gana, solo hay pérdidas, matar por un ideal no es perseguir un ideal, es solo matar, pero en esto que tenemos aquí entre tú y yo los dos ganamos, mi pregunta es ¿estas dispuesta a perseguir esto que tenemos aquí y ahora? - Yazz lo miro y acaricio delicadamente su mejilla.

    

  


  
    
      -Yo muerdo Lexx ¿Eso no te da miedo? - Pegunto de forma sugestia. Lexx sonrió de medio lado, ese comentario, el tono de voz y la sonrisa en su boca eran un cocktel sugestivo y el no dejo de sentir el trasfondo de eso. Su lado humano le decía que saliera corriendo de ahí y no parara hasta llegar al mar, pero su parte primitiva le dejaba ahí plantado, rogando por esa emoción, la curiosidad lo estaba llevando hasta la luz azul de una trampa que para el parecía una invitación al paraíso. Sin pensarlo más, ladeo el cuello esperando lo que viniera. Su parte animal había gando la batalla al miedo.

    

  


  
    
      Yazzel oculto perfectamente su sorpresa ante el gesto de Lexx, no es que no lo anhelara, el olor de su sangre le llegaba fragante y le envolvía sus espacios, pero el hecho de tenerlo frente a ella ofreciéndole una probada. Bueno, era más de lo que ella podía resistir.

    

  


  
    
      Se acerco a él olfateando a través de su piel la dulzura de la sangre y mientras escuchaba las palpitaciones de la vena frente a ella, sus colmillos crecieron afilados y puntiagudos, no espero demasiado, sus dientes se clavaron en el delicado espacio entre el hombro y el cuello. Rompio la piel rápido en un solo movimiento y los dos colmillos superioes alcanzaron esa vena que irrigaba vida, succiono despacio y constante mientas disfrutaba el delicioso sabor ferroso y salado resbalando por la garganta.

    

  


  
    
      Lexx tenia los brazos envueltos en su cintura y al sentir el ligero dolor de su piel siendo perforada se aferro un poco más, acercando su cuerpo al de Yazzel. Lo siguiente que sintió fue el calor de la boca de Yazzel formando un hermetismo alrededor de la herida, la succion tampoco le pasaba inadvertida, realmente percivía cada jalón en su piel, pero lejos de dolerle, le excitaba la sensación que experimentaba en todo su cuerpo, una crecida de calor que le envolvía y le paralizaba y luego el drástico descenso de temperatura.

    

  


  
    
      Yazzel se separo de él con la respiración agitada y las pupilas doradas enmarcadas en un circulo rojo que brillaban intensas y sus labios palpitando con un rojo lustroso y húmedo, se veía hermosa, se veía feroz.

    

  


  
    
      Miedo y placer danzaban abrazados en la mirada de Lexx y Yazzel se sintió plena. La sangre de este humano le gustaba, la enloquecia. Tuvo que obligarse a detenerse para no matarlo, debía ser para ella y definitivamente la volveria a tener cada vez que fuera necesario.

    

  


  
    
      Ella se corto con la uña afilada en el mismo lugar donde lo probo a el y le ofreció un poco. Lexx retrocedio un poco con cierta precaución en el rostro amarillo.

    

  


  
    
      -Bebi demasiado, lo siento, para recuperarte debes beber de mi o de lo contrario te vas a desmayar, vamos hazlo- Enlazo sus manos en el cuello de Lexx y lo atrajo hacia ella. Lexx ofreció una fracción de resistencia, pero el fino hilo de sangre brontando de la blanca piel en la clavicula de Yazz lo hizo doblar toda voluntad.

    

  


  
    
      Sus labios se amoldaron a ese pequeño hueco y al probarla, una ola de excitación, de poder y ambicion lo golpearon con violencia, pero no se separo, siguió bebiendo con frenesí hasta que Yazzel lo separo y llevo sus labios a los de ella.

    

  


  
    
      Ese beso mezcla de sal y dulzura, sello la vida de ambos. Sin saberlo.

    

  


  
    
      -Hasta el final… aunque en ello se vaya la vida ¿Y tu? - Pregunto Yazzel seductoramente.

    

  


  
    
      Hasta el final. - Contesto él.


      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  
    Levanta tus manos al viento, tus ojos al cielo y tú alma al creador,

  


  
    serás libre solo si consigues mirarte al espejo y perdonarte.

  


  
    
      



      


    

  


  


  
    
      Capítulo 9

    

  


  Confesiones


  
    
      -Bien ¿Que tenemos? - Pregunto Yazz, estaban todos reunidos en la habitación del hotel, Paola sentada en uno de los sofás de la pequeña estancia, David y Diana en la recamara del chico y Will al teléfono con Max.

    

  


  
    
      -Ya se de quien es el vehículo en el que se fueron- Le dijo Will con una mirada sombría, le dio un pequeño pedazo de papel con los datos del vehículo, Yazz la tomo y la leyó, entonces su rostro se transformo, al ver esto Lexx tomo el papel y lo leyó, pero no entendía el porque de la reacción de ella.

    

  


  
    
      - ¿Brad? No puede ser Will, ya lo confirmaron ¿Le dijiste a Max que revisara dos veces? - Al oír esto, Paola se puso de pie y le arrebato el papel a Lexx.

    

  


  
    
      -Claro, Yazz- Afirmo Will- De hecho al ver las placas también se me hicieron conocidas, este auto es el que trae de cargo Brad, lo sé porque es uno de los que están registrados a nombre de la farmacéutica- Mientras tanto Paola continuaba atónita, tal parecía que no podía ni reaccionar con semejante noticia, Brad era el chico con el que convivió desde que eran niños y en su mente, se negaba a creer que el que hacia unos cuantos días le demostrara un sentimiento lindo hacia ella, hoy fuera cómplice del secuestro de una persona tan importante de su vida o incluso en el peor de los casos, un traidor, no solo de su clan, sino de su raza, en ese momento Diana y David estaban ya junto a ella.

    

  


  
    
      Yazz tomo el teléfono y camino hacia Will, Lexx los siguió tratando de empaparse de todo lo que ocurría a su alrededor, le pregunto a Will a quien iba a llamar, Will le respondió que, al líder de los Bruijas, el chico pareció desconcertarse con la respuesta del científico, algo que Will noto de inmediato.

    

  


  
    
      - ¿Al líder de que? - Pregunto confundido- ¿No se supone que la líder es ella? - Will se rasco la cabeza y esbozo un intento de sonrisa.

    

  


  
    
      -Sí- contesto discretamente- ella es líder de los Demesters, va a llamar a Alberth líder de los Bruijas, Anna la chica que se llevo a tu amigo es su segunda en el mando…- trataba de explicarle a groso modo la organización de su cadena de mando, Lexx continuaba con una expresión confundida.

    

  


  
    
      - ¿Cuantos clanes hay? -

    

  


  
    
      -Aquí en Inglaterra cuatro… pero que te parece si mejor después Yazz te explica bien como es todo, la verdad se lo acabo de desmenuzar a tu amigo y volver a empezar es un poco tedioso, no es grosería, pero prefiero concentrarme en las acciones que tomaremos para rescatar a tu amigo.

    

  


  
    
      - ¿Crees que este en peligro? -

    

  


  
    
      -No lo se Lexx, no lo se, esa chica es de armas tomar, es la mejor cazadora de todo el Clan Bruija y la verdad es que nadie quisiera cruzarse en su camino cuando esta enojada, aún así, debe haber un trasfondo en todo esto, con todo respeto, tu amigo no les sirve de nada, para ella es solo un humano, pero si se lo llevo justamente a él y se tomo tantas molestias y riesgos en hacerlo, seguramente es por algo mucho más profundo que solo…- el chico se quedo pensando y su rostro se transformo con una expresión de horror- ¡Yazz! -Grito tan fuerte que Lexx dio un salto de sorpresa y todos voltearon a verlo, Paola estaba contándoles a los chicos de la posibilidad de que Brad fuera el cómplice de Anna, Yazz que se encontraba hablando por teléfono con Alberth volteó de inmediato interrumpiendo su conversación.

    

  


  
    
      -¿Que te pasa Will, porque gritas?- Reprocho en un tono un poco molesto.

    

  


  
    
      -Brad no fue hoy a que le aplicara su dosis diaria de suero y me imagino que Diana, digo Anna tampoco, no ha estado en el cuartel de los Bruijas y dudo mucho que alguno de los dos traiga una dosis de emergencia en la fornitura- El rostro de los Demesters se transformo en una combinación extraña de miedo, angustia y coraje, los cuatro vampiros reunidos en esa habitación sabían de las consecuencias de interrumpir de golpe la aplicación del suero, mientras que los dos humanos se miraban confundidos cuestionándose con la mirada, Paola se aproximó a su hermana.

    

  


  
    
      -Yazz, ella lo van a matar- Afirmo de golpe, por lo que la reacción de Lexx y David fue más allá de solo una pequeña preocupación.

    

  


  
    
      - ¿Como que lo van a matar? Dime que es broma- Pregunto David mientras que Lexx se limitaba a observar la escena- Yazz contéstame- Volvió a insistir David.

    

  


  
    
      - ¿Yazzel, que esta pasando allá? - Pregunto Alberth al escuchar el alboroto del otro lado del teléfono.

    

  


  
    
      -Nada Alberth, te llamo en unos minutos, por favor, coordínate con Max. Yo le di la orden para que organice a los hombres necesarias para iniciar la búsqueda del chico, así que estaremos en contacto- La chica colgó el teléfono sin darle tiempo siquiera de argumentar algo y volteo de inmediato a ver a Paola.

    

  


  
    
      -Cálmate, -dijo con voz severa- No lo van a matar, lo necesitan para algo y mientras no consigan lo que planean Sebastien estará a salvo- Volteo para mirar a David- no David, no lo van a matar, cálmate también, no podemos entrar en pánico, ya hay gente buscándolos, ahora díganme ¿Hay alguien que pueda preguntar por Seb o que note su ausencia? - Lexx se quedo pensando y contesto.

    

  


  
    
      -Hoy se supone que tendríamos el día libre para hacer lo que quisiéramos, los guardias de seguridad jamás preguntan nada, así que solo bastara con decir que Seb esta durmiendo y si Steve o Graham pregunta, le diremos que esta en su habitación, nunca confirman nada-

    

  


  
    
      -Oye compadre, te estas olvidando del factor sorpresa- Interrumpió David.

    

  


  
    
      - ¿Cual factor sorpresa? -

    

  


  
    
      -Rihanna- Contesto con un gesto de fastidio en su rostro. Lexx se llevo la mano a la cabeza y frunció la seño.

    

  


  
    
      -Maldita sea, esa chica es un completo fastidio, ya se, le diremos que fue a la Plaza Comercial del centro, se enfadara bastante, pero lo más que puede hacer es un berrinche-

    

  


  
    
      - ¿Quien es Rihanna? –Pregunto Paola. David le hizo una seña a Lexx por encima de la cabeza, puesto que Paola en ese momento le estaba dando la espalda, Lexx intento disimular, pero lo tomo tan de sorpresa que se quedo mudo, no pudo articular una frase coherente que respondiera a la pregunta de la chica, Yazzel los miraba a los dos escrutando sus gestos, Diana y Will se habían apartado de los demás y conversaban como en secreto en uno de los rincones de la habitación.

    

  


  
    
      -Rihanna, pretende ser la novia de Sebastien, es una chica algo odiosa y convenenciera, en realidad es intolerable y pues Sebastien es un caballero, pero ella se cree como la dueña de el y se la pasa sacando provecho de mi compadre– Le contesto David si hacer demasiado énfasis en la relación que Seb tenía con aquella chica, Paola lo miro no muy convencida y justo cuando intentaba articular otra pregunta, Yazz interrumpió.

    

  


  
    
      -Bueno, solo quería saber si es que alguien podía preguntar por el, ya que podría meterse en algún problema o alertar a las autoridades y pues con el antecedente anterior, ustedes no podrían cubrirlo, pero si dicen que no hay problema, pues eso es todo… saben que, es hora de que nos vayamos, tenemos que iniciar con la búsqueda de Seb, además, Alberth me acaba de decir que su grupo de información le acaba de indicar que en la Saint Gandels hay demasiado movimiento de los lobos, recordemos que hoy es luna llena, así que vámonos ya.

    

  


  
    
      -Mejor no hubieras dicho eso Yazz- Le dijo Diana- estoy asustada, no quiero que nada malo les pase, todo esto no me esta gustando nada…

    

  


  
    
      -Todo estará bien Di, por favor no es el momento para dramas, ya sé que tu siempre tienes miedo, como sea estarás segura en la mansión- Le contesto a Diana, pero mirando a Lexx serenamente- recuperaremos a Seb y trataremos de negociar con los lobos y de causar el menor daño posible a la comunidad humana- Todos la miraron tratando de entender lo que la chica intentaba decirles.

    

  


  
    
      -Ya es hora, estaremos en contacto- Les dijo y en actitud casi automática Paola y Diana estaban junto a ella, en ese momento Lexx se acerco.

    

  


  
    
      -Hasta el final ¿Recuerdas? - Le dijo al oído. Ella volteó para verlo y negó con la cabeza.

    

  


  
    
      -No Lexx, ustedes se quedan, no pueden ir con nosotros-

    

  


  
    
      -Pues no saldrás de aquí si no me llevas contigo- Le dijo tomándole la mano.

    

  


  
    
      -¡No! Por favor no insistas, no iras a ninguna parte, además si los buscan y no los encuentran, tendrán problemas te lo aseguro.

    

  


  
    
      -Si Lexx, además esta lloviendo y hace frío, mejor aquí las esperamos, además que tal si Seb regresa- Interrumpió David con algo de precaución en el tono de su voz.

    

  


  
    -Tu no seas miedoso y si no quieres, esta bien, quédate, pero yo no me quedare aquí sentado esperando, voy contigo Yazzel, llévame contigo o de todas maneras saldré a buscar a Seb por mi propio pie- Le dijo con un tono bastante decidido. Will se acerco a ella.

  


  
    
      -Yazz, de todas formas, saldrán de aquí y es preferible que estén al lado nuestro para que podamos defenderlos, si Anna quiere cualquier otra cosa podría intentar llevárselos también-

    

  


  
    
      El argumento de Will le recorrio la espalda a Yazzel, el fantasma de la idea de perderlo se le hizo imposible de soportar, nunca se había llevado bien con las pérdidas y no se le antojaba lidiar con esa emoción por el momento así que aceptó, aunque no muy convencida, tomo de la mano a Lexx y a Diana, mientras que Will a su vez sujetaba a David y a Paola y desaparecieron dejando tras de si una nube color gris.

    

  


  
    
      *************************

    

  


  
    Mientras tanto a unos kilómetros de ahí, Sebastien conversaba con Brad y Anna, ella le contaba de cómo supuestamente los lobos habían capturado a Paola y de los planes que tenían para poder rescatarla, se encontraba en la parte trasera del auto de Brad y el chico parecía muy tranquilo, realmente Anna había manejado muy bien las cosas, haciendo creer a al chico que era una gran amiga de la familia Devaron, cuando lo cierto, es que no solo no era amiga de ellos, sino que se estaba convirtiendo en una traidora de toda su raza, Brad no estaba muy convencido de lo que estaba haciendo, pero cada que veía a Sebastien, una ola de coraje y envidia lo embargaba, pues para él, tan solo imaginar que la chica en la que había fincado gran parte de sus ilusiones se sentía atraída por un simple humano, no solo era doloroso sino humillante.

  


  
    -Oye por cierto ¿Que querría David?- Pregunto Sebastien con cierta ingenuidad en su voz.

  


  
    -No lo sé- Contesto Anna- y lamento haberte sacado de ahí de esa manera de verdad te ofrezco una disculpa por haber sido tan agresiva, es solo que yo no lo conocía y pues, me dio miedo que quisiera dañarte.

  


  
    -Ah! No te preocupes, el es un buen amigo, tal vez solo quería charlar- Llegaron a una intersección de la carretera y Brad se detuvo unos segundos.

  


  
    -¿Para donde sigo?- Le pregunto a la chica

  


  
    -Para el Saint Gandales- Le contesto sin siquiera dirigirle la mirada, la expresión de Brad no solo fue de duda, sino de enojo, lo que por supuesto Sebastien noto de inmediato.

  


  
    -¿Para donde? estás loca, es territorio…- Ella volteo con su característica mirada belicosa y desafiante.

  


  
    -Se bien que territorio es, pero confía en mí, una amiga nos estará esperando para ayudarnos con esta misión, no te preocupes cariñó todo ira de maravilla- Le dijo tratando de disimular un poco la actitud de Brad.

  


  
    -Porque tanto alboroto ¿Que es el Saint Gandales? - Interrogo Sebastien, Anna volteo y lo tomo de la mano para tranquilizarlo.

  


  
    -Digamos que es un territorio un poco inhóspito para nosotros, pero no te preocupes, todo estará bien, tú me servirás de mucho para poder ver pronto a Paola, así que debes cooperar con todo lo que yo te diga, no será fácil, pero yo estaré contigo y mientras así sea nada te pasará- le dijo con una mirada casi maternal mientras que Brad no podía ocultar su expresión de incredulidad. Sebastien decidió no hacer preguntas, pues a pesar de la amabilidad de Anna, había algo que no terminaba de convencerle en todo aquello.

  


  
    Durante el camino seguía lloviendo, pero a pesar de eso, Sebastien limpiaba constantemente el cristal empañado de la ventanilla, a los costados de la carretera únicamente podía ver prados de extenso territorio, el Saint Gandales era un poblado que se dedicaba únicamente a la cría de ganado de todo tipo, con una enorme extensión de hectáreas que pertenecían exclusivamente a los lobos, esto les servía principalmente para poder desfogar sus energías cuando sus transformaciones eran forzadas, sobre todo en luna llena, ya que ellos generalmente no dejaban testigos, el contagio de ese virus que les provocaba ser mitad hombre y mitad lobo se reproducía fácilmente al estar en contacto con el torrente sanguíneo, solo que, cuando un lobo mordía a algún humano, este difícilmente vivía para contarlo, principalmente porque los instintos que se despertaban en el cerebro de aquel ser, eran tan primitivos, que lo primero que buscaban una vez transformados era sobrevivir y alimentarse, así que no solo se conformaban con una simple mordida, generalmente nada quedaba del infortunado que se cruzara en su camino.

  


  
    Lucian durante mucho tiempo busco no solo disciplinarlos si no también intentar que encajaran con los ciudadanos de aquel enorme poblado situado a las afueras de Preston, pero al principio le fue tan difícil que se vio en la necesidad de sacrificar el mismo, a muchos de los que convirtió, pero Lucian no se daría por vendió.

  


  
    En lugar de convertirlos a lobos y después disciplinarlos, primero busco ganarse la confianza de aquellos que vivían en los linderos del Saint Gandales, los disciplino logrando una especie de escuadra formada por los que ahora eran los más viejos y fuertes, entre ellos Michael, Mathew, Hazel, Vladimir y Samuel, después de eso les propuso convertirlos no solo para ser más fuertes, sino también para ser inmunes a muchísimas enfermedades que en aquel tiempo azotaban algunas regiones del Reino Unido, pues en aquel entonces los antibióticos estaban muy lejos de ser conocidos.

  


  
    La gran mayoría acepto y de aquellos que no aceptaron Lucian decidió respetarles el derecho de la vida, a cambio de que en Luna llena o durante el proceso de transformación primaria que se daba únicamente cuando un humano experimentaba sus primeros días como lobo, les permitieran cazar por sus tierras sin atacarlos y por supuesto alimentarse de los animales, los pobladores lo consideraron un trato justo y aceptaron, así, Lucian inicio su largo camino para formar un ejército que se midiera codo a codo con el de los Bruijas que en ese momento no solo los superaba en número, sino en estrategía y técnica de combate.

  


  
    Así pasaron los años y el ejercito de Lucian fue creciendo no solo en número sino también en calidad combativa, todos y cada uno de los nuevos integrantes eran primeramente sometidos como humanos a un adiestramiento enérgico y disciplinado y después de esto, eran convertidos en bestias aparentemente sin sentimientos, únicamente controlados por la fuerte disciplina antes adquirida, sin la capacidad de tomar decisiones, por lo que Lucian, en su enorme deseo de superar principalmente al clan de los Bruijas, se olvido del trato con los humanos y se convirtió en la plaga que arraso con todas las granjas y aldeas de los alrededores, haciendo aun más extenso de lo que era el territorio de Saint Gandales y al tener para él los títulos de propiedad, lo convirtió también en territorio exclusivo donde solo podían habitar lobos, y así comenzó la encarnizada batalla por el poder y la venganza de Lucian hacia toda la familia Dévaron.

  


  
    -Para, detente- Grito Anna intentando que Brad detuviera el vehículo, el chico así lo hizo, acababan de pasar una intersección en el camino, poco conocida para aquellos que no estaban familiarizados con los alrededores, Anna bajo casi de inmediato y mientras Brad se estacionaba más adelante Seb volteó y limpio el medallón del auto para poder ver lo que Anna hacía.

  


  
    -¿Oye, con quien esta Anna?- Pregunto el Sebastien al chico que estaba más ocupado mirando el tablero del auto, vio una pequeñísima luz verde parpadear en el, pero llamo mucho más su atención la pregunta del Francés, así que levanto la mirada buscando a la chica, al verla de pie junto a otra mujer se sorprendió un poco pues Anna no era una chica de amigas.

  


  
    -Espera en el auto, voy a ver qué pasa- Le dijo a Sebastien y sin más bajo del auto, camino apenas unos pasos y podía percibir el olor característico de la loba en su nariz, la lluvia era ligera pero persistente y aquella chica se cubría con un impermeable de gorro por lo que él no podía ubicar muy bien su rostro, cuando Anna se giro para volver, la otra chica levanto su rostro y la sangre de Brad se congelo al darse cuenta de quien se trataba, nada menos que de Morrigan, una de las lobas más sanguinaria que el había conocido. Ambas caminaron hacia el auto mientras el retrocedía como señal de defensa.

  


  
    -Me puedes decir que hace ella aquí- Le dijo con voz muy baja.

  


  
    -Calma, no pasa nada, hoy no intentare matarte- Le dijo con una sonrisa más que seductora, aunque a Brad se le antojo asquerosa.

  


  
    -Te explico luego Brad, ella es la amiga que nos va a ayudar, Morrigan, sube adelante para que le indiques por donde debe ir- Anna le guiño un ojo coquetamente a Brad mientras Morrigan subía del otro lado del conductor, Anna subió atrás con Seb, que todo el tiempo estuvo observando lo que ocurría, a pesar de que Anna había sido tan linda, Sebastien no le tenía plena confianza, así que prefirió adoptar una actitud de completa disposición.

  


  
    -Hola buenas noches- Saludo Morrigan dándole la mano a Sebastien, el se sorprendió al verla, pero disimulo un poco saludando cortésmente- Eres muy guapo- Le dijo, a lo que el chico respondió solo con una sonrisa nerviosa.

  


  
    Brad encendió el motor del auto y Morrigan le indico que girara hacia la derecha, no parecía un camino, más bien un sendero en declive improvisado, el cual ni siquiera se veía desde la carretera, Brad lo hizo y al tocar la tierra de inmediato se sintió como si el automóvil flotara, una sensación muy parecida a la que se experimenta en terrenos de fango, los cristales del auto iban rozando con las hierbas y ramas crecidas que prácticamente lo cubrían y se balanceaba de un lado a otro, no había duda de que aquel lugar no estaba acondicionado para un vehículo deportivo, pues se podía escuchar por debajo de la carrocería como rozaba el chasis con algunas rocas y en el toldo, se escuchaba el continuo goteo de la llovizna, pero aun así bajo esas condiciones avanzaron unos dos kilometros, cada vez que la llanta caía en algún hoyo del camino, los ocupantes del vehículo se movían de un lado a otro como lo haría el badajo de una campana repicando.

  


  
    Morrigan parecía ya conocer el sendero y estaba más ocupada dirigiendo a Brad, pero Sebastien estaba realmente aturdido por tanto vaivén, de pronto, en uno de los tantos incómodos movimientos bruscos del vehículo, Anna, que se encontraba distraída resbalo y empujo a Sebastien contra la portezuela del auto, este, intento detenerse pero su frente dio justo en el filo de la manija, se golpeo muy fuerte, abriéndose ligeramente la ceja izquierda, el golpe a pesar de haber sido contundente no fue tan doloroso, pero el chico al intentar incorporarse se mareo un poco, Anna lo acerco a ella tratando de ver la herida pero Sebastien se negaba cubriéndose la frente con la mano, Anna se desespero ante la negación del chico y retiro sus manos de golpe, efectivamente un ligero mancho de sangre ya adornaba su rostro.

  


  
    Anna lo miro y Sebastien pudo ver como se dilataban las pupilas de la chica al tiempo que sus ojos cambiaban de color, del suave verde a un ambar inteso, ella se quedo paralizada y empezó a respirar muy rápido, el delicioso aroma de la sangre tibia y el seductor color rojo parecía haberla hipnotizado, Brad también percibió el olor y volteó ligeramente, pero Morrigan le señalo el camino con el dedo índice y continuo manejando, a pesar de que intentaba no prestar atención Brad podía sentir como su corazón se agitaba más y más y sentía el sabor de la sangre en sus labios sin siquiera tocarla, hacía ya mucho tiempo que no sentía esa enorme necesidad de beberla, y Anna tenia de frente al chico que la desprecio la noche anterior, estaba al borde del frenesí, las manos le temblaban y en su cabeza la idea de morder su cuello se peleaban con la de vengarse de Paola, cuando la tierna sonrisa de Sebastien se dibujo en su rostro, la incontenible idea de desangrarlo fue suplantada por el deseo de besarlo, las ideas de Anna estaban completamente desordenadas y tuvo que hacer un gran esfuerzo para contenerse.

  


  
    Se quito la playera que llevaba puesta y comenzó a limpiar el rostro de Sebastien, el se dejo limpiar sin oponer mayor resistencia, abría los ojos de vez en vez y solo podía ver la ligera camiseta de encaje que llevaba Anna, el chico no era ciego, Anna era realmente bella, así que se sonrojo un poco y Anna sonrió coqueta.

  


  
    Por fin el auto se detuvo.

  


  
    Se estacionaron frente a una vieja casona de dos plantas, los muros hechos de piedra asemejan antiguos paredones de guerra desgastados por el tiempo y los embates de los climas extremos de aquellas zonas, las puertas de vieja madera de encino que aun se mantenía dura e imputrescible a pesar del paso de los años, estaban aseguradas con candados de hierro oxidado, las ventanas estaban cubiertas con cortinas desgastadas y sucias, mientras que la vegetación que crecía al rededor se veía olvidada e incluso sobresalía por encima de la madera y las uniones de las paredes, al frente se podía observar un viejo tejado desgastado y cinco escalones que crujían con el solo contacto del aire, en la parte superior se veía lo que parecía ser una chimenea cubierta por algunas ramas secas.

  


  
    Bajaron del auto y la expresión de Sebastien fue más que obvia, se quedo paralizado junto a la puerta del automóvil, frente a la imagen lúgubre de aquel lugar, lo primero que sintieron sus pies fue el fango y la hojarasca seguido de la molesta llovizna que no paraba de caer, el viento frío y añejo toco su rostro y una extraña sensación de peligro una vez más recorrió su espalda, aquella situación era demasiado extraña, volteo para identificar algún camino que pudiera seguir en caso de querer escapar, pero solo vio arbustos y árboles con enormes copas que cubrían la poca luz que se escapaba de entre las nubes cargadas de agua, sus acompañantes descendieron también y vio a Morrigan abrir la puerta que rechino quejosamente, seguida de Anna que parecía impaciente por entrar, Brad se quedo de pie junto a él esperando a que avanzara, pero simplemente las piernas no le respondían.

  


  
    -¿Estás bien? Tienes miedo, puedo olerlo– Aseguro Brad con la misma impaciencia que había notado en Anna.

  


  
    -Si… solo que, este lugar es un poco, como decirlo, extraño ¿Donde están los demás? - En su voz se notaba el temor, Brad solo lo miro y levanto una ceja negando con la cabeza a manera de burla.

  


  
    -Será mejor que entremos, es más seguro adentro amigo, créeme- Le dijo y lo empujo levemente con la mano, Sebastien no cuestionó más y camino en silencio, al estar en el umbral pudo escuchar movimiento entre los arbustos, pero prefirió no indagar y entro con actitud desconfiada. Adentro Morrigan y Anna hablaban en secreto y de pronto Sebastien se sintió atrapado, el olor que se inundaba en el ambiente era como de cementerio, húmedo y rancio, los pocos muebles en el lugar estaban cubiertos por una gruesa capa de polvo, en las paredes las telarañas se agrupaban unas sobre otras llegando desde el techo hasta el suelo, del lado derecho se podía observar una puerta de madera desgastada que dejaba ver a través de la ventanilla ya sin cristal lo que parecía haber sido una cocina, del lado izquierdo solo había un sofá pequeño y restos de una alfombra café, de frente a la puerta principal se observaba una escalera de madera con barandales de fierro oxidado en forma de espiral, desde donde estaba parado no alcanzaba a ver nada más que viejos trapos desgastados y sucios.

  


  
    -Escucha lindura- Le dijo Anna con esa dulzura que para ese momento el sabia que era fingida y artificial- ha habido un problema, los lobos nos pisan los talones y en este momento sería peligroso que siguieras con nosotros, esas bestias no respetan nada y el verte con nosotros pondría en riesgo todo el operativo para rescatar a Paola, en este lugar estarás a salvo mientras nos deshacemos de ellos, pero no te preocupes, a más tardar en dos horas estaré de vuelta por ti.

  


  
    - ¿Que? No pensaras dejarme aquí solo, he visto lo que esos animales pueden hacer y no creo que esa puerta soporte mucho, dijiste que me llevarías con Yazzel para buscar a Paola ¿¡me mentiste acaso!?- Le reclamo casi al punto de la histeria.

  


  
    -No Seb, no te mentí, pero debes comprender que hay cosas que se escapan de nuestras manos, no puedes seguir con nosotros, estarías en un peligro mayor- Le decía tratando de mantener aquella farsa, al ver la discusión que se sucitaba Morrigan se acerco interponindose entre el Sebastien y Anna.

  


  
    -Escúchame bien – Le dijo Morrigan sujetándolo de la sudadera- entiende que no puedes seguir, aquí te vas a quedar y por tu bien, más vale que dejes de quejarte como niñita, ya me fastidie de estar siguiendo el juego, como sea ya estas aquí y eso es lo que me importa, no soy buena para montar comedias y si como dices, haz visto lo que esos ANIMALES hacen, sabrás de lo que soy capaz si no te quedas quieto y calladito- El rostro de Sebastien se desencajo al escuchar aquello, no entendía lo que ocurría pero al ver las manos de Morrigan transformarse en atroces garras, busco la mirada de Anna, pero esta, solo se limito a esquivarlo, mientras que Brad permanecía observando hacia fuera por la ventana, sin siquiera inmutarse por lo que estaba ocurriendo.

  


  
    -Me mentiste, Paola no esta en peligro ¿Para que me quieres aquí? eres un Demester igual que ella ¿Que estas tratando de hacer al traerme aquí con engaños? - El miedo que Sebastien había experimentado al principio de pronto se convirtió en coraje y rabia, Anna levanto la mirada, parecía apenada con el, pero a la vez furiosa por lo que el chico decía.

  


  
    -No soy un Demester- Le grito- y mejor obedece, no tengo por que dar explicaciones a un simple humano- Tomo el arma que había dejado sobre uno de los escalones y salio de ahí azotando la puerta tras de si, Brad la siguió sin decir nada, Morrigan lo soltó muy despacio y Sebastien retrocedió de inmediato.

  


  
    -Mira Sebstien, no tengo nada contra ti, pero si quieres permanecer con vida, es mejor que me escuches, Anna es una traidora de su propia raza y tú eres solo un instrumento para vengarse de Yazzel y su hermana, solo digamos que tuviste la mala suerte de atravesarte en una guerra que no te corresponde, tienes razón, somos unas bestias, pero te lo digo en serio, mientras no asomes tus narices fuera de esta casa estarás a salvo, no debiste despreciar a Anna, pero no seré yo quien te de sermones, confía en tus propios instintos- Morrigan le dio la espalda y cuando se disponía a salir de ahí, él le pregunto.

  


  
    - ¿Tú eres un lobo? - Morrigan solo sonrió y sus ojos tomaron un color amarillo irrigados por el rojo de sus venas, abrió la puerta y salio. El chico se quedo parado sin saber que hacer, se aproximo a la ventana y pudo ver como el automóvil se alejaba, dejando tras de si únicamente las huellas de los neumáticos que se disipaban poco a poco en el lodo.

  


  
    *************************

  


  
    En la mansión de los Demesters, el ambiente era de tensión e incredulidad, se había corrido la voz de que una batalla estaba próxima y que entre ellos había convivido un traidor, Brad paso en segundos de ser un instructor memorable a un vil traidor, de la nada apareció Will con David y Paola, en medio de la conmoción el resto de los Demesters los miro extrañados, en seguida Yazz apareció también de la mano de Lexx y Diana, el rostro de los dos humanos era de completa sorpresa, pero el de los vampiros congregados en el recibidor fue mucho peor, la sangre fresca de los dos chicos no podía pasar desapercibida, los ojos de los vampiros se iluminaron al tener frente a sí lo que para ellos significaba un manjar, Max, incrédulo le dirigió a Yazz una mirada que exigía una explicación, los vampiros se pusieron de pie casi al mismo tiempo prestos para atacar a los dos chicos, mientras que ellos retrocedieron como una señal automática de defensa, David tomo de la mano a Diana y ella se coloco frente a él cubriéndolo con su cuerpo, Will jalo a Lexx colocándolo tras de él para dar tiempo de protegerlo.

  


  
    -¡No!- Grito Yazz- a ellos no los pueden tocar, no son para eso, Will, Diana, llévenlos a mi estudio, Max ve con ellos y que nadie se les acerque, Franck, reúne a todos en el comedor, en unos minutos estoy con ustedes- No había duda de que Yazz era la líder, todos sus congéneres la obedecieron de inmediato bajando la guardia, aunque era extraño ver a dos humanos entre ellos, nadie se atrevió a cuestionar sus razones. Ya en el estudio Yazz se dispuso a explicar el plan a seguir, Max veía de reojo a los chicos, pero prestaba atención a lo que ella le indicaba.

  


  
    -Dime Yazz ¿Es cierto que Brad esta metido en todo esto? – Pregunto Max con cierto desconcierto en su voz, Lexx al oír la familiaridad con la que el chico se dirigía a Yazz, se puso de pie y camino hacia donde estaba ella, la tomo de la mano y ella le correspondió sin importarle la expresión de sorpresa de su oficial.

  


  
    -Tal parece que si, aun no tengo la plena certeza, pero es el único a quien no vez por aquí- Le contesto levantando un ceja en señal de descontento- Max, esto no será fácil, ya hable con Alberth y nos reuniremos con los Bruijas en el valle de los Fantasmas, es un punto neutral, pero aun así hay que recordar que justamente hoy los lobos son más fuertes y agresivos, creo que esperamos demasiado para pactar la paz con ellos, los lobos creen que nosotros fuimos los culpables de la muerte de Lucian y supongo que Anna y Brad tienen que ver con esa loca idea, Paola fue a buscar a Dimitri, el debe ayudarnos, la venganza es inminente así que no hay vuelta atrás, debemos prepararnos para todo, esta noche utilizaremos el suero que neutraliza a los lobos aunque aun no esta listo por completo, pero no tenemos otra opción, los enfrentaremos como humanos y así tendremos mayor oportunidad, adelántate al comedor para que reorganicemos las cuadrillas, te alcanzo en un momento-


    



    -Yazz, el suero aun no esta listo, podria matarlos- Argumento el chico.


    



    -Bien- Contesto Yazzel haciendo una mueca de desinteres- Muertos no pueden matarnos- Max asintió con la cabeza y mientras salía, miro fijamente a David, el chico le sostuvo la mirada y Diana solo atino a apretar con fuerza su hombro.

  


  
    -No desafies a Max, baja la mirada torpe- Le dijo como algo que parecería un balbuceo, pero David lo escucho claramente.

  


  
    - ¿Oye, nos iban a comer verdad? - Pregunto David con tal carisma que Will y Diana rieron con mesura, Lexx le lanzo una mirada temerosa a Yazz, ella respiro profundamente y lo volvió a tomar de la mano, ese simple acto le daba tranquilidad.

  


  
    -David, no temas, ellos solo actuaron por instinto, pero puedes tener la certeza de que ninguno de ellos se va a atreve a atacarlos, ellos pronto se acostumbraran a ustedes, mientras debo recordarles que esta batalla no es de ustedes y entendere si ahora deciden retirarse, porque una vez que salgamos de aquí tendrán que acatar cada acción por más absurda que les parezca- Dijo dándoles la espalda- aun no entiendo como es que los arrastre hasta aquí.

  


  
    -Amor, nosotros quisimos estar aquí, nadie nos obligo- Le contesto Lexx con la dulce voz que lo caracterizaba. Will y Diana se vieron y Will no pudo evitar preguntar.

  


  
    - ¿Amor? ¿Acaso nos perdimos de algo? Digo, ya vi esas manos juntas más de una vez, pero no estoy seguro de estar entendiendo correctamente- Argumento con astucia.

  


  
    -Aay compadre, es más que obvio, estos dos derraman miel, igual que Paola y el menso de Sebastien, como se le ocurre irse con esa chava, de verdad que hay que ser muy inocente para hacer lo que el hizo- Le contesto David.

  


  
    -Will, Diana, creo que no tengo que recordarles que ellos dos dependen al cien por cien de nosotros, su seguridad para mí y para mi hermana es primordial, no es algo que me interese seguir ocultando, quiero a este hombre a mi lado y lo quiero entero- Will sonrió con ternura, no podía ocultar el gusto que sentía al ver a su gran amiga tan feliz, Diana miro a David y se sonrojo, sonrió y bajo la mirada.

  


  
    - ¿Y si mejor me quedo aquí y los espero mientras me tomo un cafecito? –Pregunto David entre risas nerviosas, todos sonrieron sin tomarlo en serio y salieron con rumbo al comedor donde el resto de los Demesters aguardaban.

  


  
    -Oye Di, yo hablaba en serio, mejor los espero aquí, la verdad a mi si me da miedo- Diana volteó a mirarlo con enojo.

  


  
    -Tan grandote y tan llorón, quédate si quieres, pero créeme que lo primero que estará a merced de los lobos es justamente la mansión, allá tu si te quieres quedar- Le dijo y salió tras de Yazz y los demás, David se quedo parado unos segundos en medio del estudio y una punzada en su pecho le incitó a seguirlos.

  


  
    En el comedor Yazz les dio indicaciones de cómo debían organizarse, tomando en cuenta las capacidades de cada uno de ellos, tratando de equilibrar en lo posible todas las cuadrillas, mientras Erik, Max y Franck entregaban a los vampiros el armamento necesario para la batalla, Will les explicaba lo que debían hacer con los cartuchos rojos, mismos que contenían el suero que neutralizaría las conversiones de los lobos, Lexx la observaba fascinado, la veía mover las manos dando indicaciones y distribuir a su gente, con cada movimiento, cada mueca, cada gesticulación por parte de ella hacían que Lexx se enamorara aun más de aquella mujer, el se sentía protegido estando a su lado, sabia que junto a ella no correría ningún riesgo.

  


  
    Que lejos estaba eso de ser cierto.

  


  
    Las cuadrillas listas se enfilaron para salir al encuentro con los Bruijas, en una camioneta Max esperaba a que Yazz y sus acompañantes abordaran, al llegar ahí Lexx, David y Diana subieron en la parte trasera y Yazz se detuvo un momento para hablar con Will.

  


  
    -Will, por favor prométeme que, si algo me llegara a pasar, los mantendrás a salvo, prométanme que harás hasta lo imposible por cuidar de ellos- Will la miro y tomo su barbilla.

  


  
    -Claro que lo haré, a ellos y a Paola, lo prometo. - Yazz se conformo con aquellas palabras, subieron al vehículo y emprendieron el camino.

  


  
    *************************

  


  
    A unos kilómetros de ahí, en la ciudad de Alnwick, del condado de Northumberland, erigido entre las verdes montañas y riscos encrespados de complicado acceso por tierra, se situaba el castillo de los Nosferato, arribo Paola acompañada por Zira y dos chicos más a través de las Cupes, único medio de acceso, además de rápido y eficiente, los túneles estaban abiertos y al descender, ya los aguardaba Raphael, para guiarlos hasta la habitación de Dimitri.

  


  
    El castillo era antiguo, aproximadamente del siglo IX, fue contruido con la finalidad de defender la frontera norte inglesa de las invaciones escocesas, por lo que, no ostentaba una apariencia señorial como la mayoría de las contrucciones inglesas, sino que contaba con una arquitectura mucho más parecida a la de una fortaleza, aunque sus actuales habitantes se encargaban de mantenerlo no solo en condiciones aptas para ser habitado, sino a la vez acogedor, pues muy a pesar de ser una enorme fortaleza de gruesos muros de piedra, al ingresar ahí se respiraba un ambiente de paz y podía sentirse en la piel un calor hogareño difícil de encontrar en sitios como ese, los castillos de aquellos tiempos tenían como cualidad especial, el estar situados en la cumbre de las montañas, para poder controlar todo su entorno, en cambio este, parecía más bien estar escondido entre ellas, la vegetación que crecía a su alrededor era tanta y tan espesa que hacia muy difícil el acceso por tierra, lo cual por supuesto no era necesario, ya que nadie jamás llegaba ahí, pues además no había caminos trazados y también, porque realmente los únicos visitantes de aquellos seres, eran exclusivamente sus análogos vampiros, que aunque de clanes distintos, llegaban solo mediante el transporte de vías subterráneas que ellos mismos habían diseñado.

  


  
    Los Nosfetaros, eran el clan menos numeroso, pero formaban una parte fundamental de toda la organización de los vampiros en Inglaterra, principalmente porque todos ellos, podían controlar su mente a voluntad y por ende los recuerdos de todo lo que ocurrió en tiempos atrás, cosa que ningún otro vampiro a excepción de unos cuantos como Paola podían lograr.

  


  
    -Buen día Paola, Dimitri os aguarda, pero debo advertiros que mi señor se encuentra acompañado, aun así, ha sido su deseo solícito que al llegar usted, le indicase que su presencia en esta reunión es necesaria, sígame, la guiare hasta donde le esperan- Paola le pidió a Zira y los demás que la esperaran en la estancia con el resto de los Nosferatos y siguió a Raphael hasta un pequeño estudio, donde ya la esperaba Dimitri y alguien más. Llegaron a la puerta y no hubo necesidad de llamar, desde adentro la voz ronca de Dimitri se dejo escuchar pidiéndole a Paola que entrara.

  


  
    -¡Pasa mi niña!... te estábamos esperando- Paola abrió la puerta y entro sin ninguna reserva, realmente ella se sentía muy segura en aquel lugar, consideraba a Dimitri como un modelo de lo que su padre fue en algún momento para ella y después de Yazzel, el era la persona con la que más había tenido contacto, no solo para las enseñanzas básicas de lo que su condición como siguiente en la sucesión del liderazgo de su clan requería, sino también, el consuelo de lo que ocurrió aquella trágica noche.

  


  
    Al entrar a la pequeña habitación, forrada de madera de cedro y finos acabados en plata, sus pupilas se dilataron de inmediato, puesto que la fuente de luz más fuerte eran cuatro velas estratégicamente colocadas en cada esquina del lugar, se encontró a Dimitri sentado en una silla reclinable de fina piel, tras su hermoso escritorio de mármol gris que hacia juego con una finísima alfombra de color blanco con miel, de su lado derecho había un enorme ventanal que abarcaba prácticamente toda la pared, pero cubierta con gruesas cortinas de color negro con vino que impedían por completo el paso de la luz solar dañina para todos los vampiros pero absolutamente mortal para este clan, atrás de él, se observaba un enorme librero tallado en fina madera de roble, con las mismas figuras de lobos devorándose entre sí, que iba desde el techo hasta el suelo del estudio, muy parecido al que Yazz tenía en el estudio de la mansión de los Demesters y de su lado izquierdo había tres cuadros colocados en perfecta simetría, el más grande de ellos estaba situado justo en medio de la pared y a los costados los dos más pequeños. Paola, en todas las veces que había estado ahí, no había prestado demasiada atención a los detalles de la habitación, justo bajo los cuadros, se hallaba un pequeño sillón semicircular donde de reojo alcanzo a ver una figura sentada en él, se acerco a Dimitri directamente y lo abrazo, Dimitri correspondió al abrazo y le dio un tierno beso en la frente.

  


  
    -Pequeña mía, te esperaba desde mucho antes ¿Por que es que tardaste tanto en venir a mi? - Le pregunto con su voz ronca y fatigada, pero potente y cargada de autoridad.

  


  
    -Lo siento, es que he tenido demasiadas cosas en la cabeza y pues... ya no me reprendas, mejor dime ¿Por que estoy aquí?

  


  
    -Pero vaya si te estás volviendo descortés ¿Acaso no vais a saludar a tu primo? - Le pregunto señalando hacia el sillón, Paola se sintió apenada y de inmediato volteo para saludar, pero al ver de quien se trataba, palideció aun más y retrocedió dos pasos chocando con el cuerpo de Dimitri.

  


  
    - ¿Que pasa Paola, acaso no te acuerdas de mí? lo mismo ocurrió con Yazz, no soy tan diferente de cuando las vi por última vez, pero veo que ustedes sí que han cambiado. - No solo su rostro se le hizo más que familiar, sino también su voz, ese delicioso y seductor acento que podía volver loca a cualquier mujer, pero no solo era eso, sino que la voz era justamente la que ella escuchaba en su cabeza y el rostro correspondía justamente a quien ella había conocido en su primera visión.

  


  
    -Tu eres…- se quedo pasmada al ubicar a uno de los integrantes de la orquesta, era justamente él- no puede ser, tu eres Carlos, eres el amigo, el compañero de Sebastien y de los demás, que haces tú aquí, o más bien- Volteo para ver a Dimitri- explícame por favor.

  


  
    -Pequeña, la explicación que solicitas no es tan complicada, Carlos es hijo de Hillel, también él lleva el apellido Devaron, son primos, él es el siguiente en la línea de sucesión al liderazgo de los Lerois, solo que al muchacho le gusta el contacto con los humanos y casi todo su tiempo lo pasa conviviendo con ellos, algo que por cierto jamás he comprendido- Finalizo con un gesto curioso.

  


  
    -Tranquila Paola, no te hare ningún daño, lamento haberme metido en tu cabeza, pero era la única forma de encontrarte y de saber quién era la que se metía en mis sueños-

  


  
    -En tus sueños, yo jamás me he metido en tus sueños- Le contesto un poco irritada.

  


  
    -Claro que lo has hecho, cuando dormimos entramos en una dimensión donde no hay barreras, esta capacidad mental que tienes, estaba buscando salir a flote desde hace mucho tiempo, solo que no había encontrado la perfecta ruta de escape, hasta que ocurrió el incidente de Sebastien en el vehículo, tu mente se trasladaba desde hace tiempo buscando un puente de comunicación con aquellas que la pudieran escuchar y me encontraste a mí o bueno, al menos creo que fui el único en responder, quiero suponer que se debe a la línea de sangre que nos une, solo que ni tú misma te habías dado cuenta, cuando por fin te pude contactar intente hablar contigo pero tú no estabas abierta aun para escucharme, así que tuve que esperar un poco más, no es una casualidad que estemos aquí en Inglaterra justo cuando todo este desorden se desato- Paola lo miraba extrañaba, pero cada palabra que salía de su boca tenía tanta coherencia que no podía evitar escucharlo y su mente hilvanaba cada espacio vacío tomando por fin una forma.

  


  
    -Así que tu eres el hijo de Hillel, ese que jamás aparece en las reuniones, el que siempre está de viaje, el que simplemente aparece y desaparece como fantasma, yo… sinceramente no te recuerdo, pero ¿Por que no me hablaste cuando nos vimos en al palacio y porque no me dijiste quien eras? -

  


  
    -Simplemente no era el momento adecuado-

  


  
    - ¿Y mi hermana lo sabe, sabe quién eres tú? -

  


  
    -Si cariño, pero le pedí encarecidamente que no te dijera nada para evitar que te confundieras, debíamos hablar contigo pronto, pero tardaste un poco más de lo que me imagine- Le dijo mientras tomaba un habano de una pequeña cajita en el escritorio de Dimitri, ella camino hacia el sofá y se dejo caer sobre él como un pequeño costal.

  


  
    -Rayos pues lo siento, debí venir directo aquí pero entre Anna haciendo estupideces como secuestrar a Sebastien y la organización para enfrentar el ataque de los lobos, espero que me disculpen por no traer un pastel- Dijo con el sarcasmo brotando de su boca –ah y Brad, un hombre de toda nuestra confianza es su cómplice, vivió todo este tiempo con nosotros y ahora está huyendo con ella…-Se detuvo un momento para intentar buscar las palabras adecuadas, pero simplemente no existían, las expresiones de Carlos y Dimitri lo decían todo y Paola se sintió un poco mal por su actitud –No me miren así, es cierto, Anna secuestró a Sebastien frente a varios humanos y no sabemos para qué o cual sea su intención, además Will cree que ninguno de los dos tomo hoy su dosis diaria de suero, así que Sebastien corre mucho peligro, Alberth ya preparo a sus hombres y Yazzel en este momento debe de estar en camino hacia el Valle de los Fantasmas, alguien asesinó a Lucian y los lobos culpan a los Bruijas de todo esto, hoy es luna llena así que esperan un ataque de los lobos y si es así, seguramente sera hoy, el Valle de los Fantasmas es un lugar neutral entre ambos territorios, Alberth espera poder interceptarlos ahí, para evitar que lleguen a la mansión o incluso aquí, digo, sabemos de sobra que honestamente Hillel y todos sus Lerois no corren nunca ningún peligro- Termino y luego respiro profundamente, Dimitri y Carlos se dirigieron miradas de preocupación y aunque estaban enterados de casi todo, no imaginaban que las cosas se hubieren complicado tanto en tan poco tiempo.

  


  
    - ¿Como que Anna secuestro a Sebastien?, ¿Cuándo?, ¿para qué?, ¿y con qué fin? - pregunto en primera instancia Carlos, en su voz se notaba una preocupación excesiva y también un aire de coraje.

  


  
    -Si lo averiguas me dices vale, no lo sé Carlos, de verdad que nadie lo sabe, son dos cosas completamente aisladas, no sé que pase por la loca cabeza enferma de Anna, o cual sea su interés justamente en el, pero debemos encontrarlo pronto y por otro lado debemos encargarnos de la pugna con los lobos, algo que también nos tendrá más que ocupados- Le dijo tratando de enfatizar las prioridades.

  


  
    -Escucha Paola- Le dijo Carlos tomándola de la mano para que se levantara del sofá, mientras tanto Dimitri se limitaba a observar y permanecía callado escudriñando cada palabra de ambos, Paola se levanto y el la tomo por los hombros girándola para ver los cuadros de la pared- ¿Nunca habías visto con detenimiento estos cuadros? -

  


  
    Paola observo los cuadros con mucho cuidado, no necesitaba la luz, pero de pronto le parecieron mucho más lúgubres que otras veces, en el cuadro más grande había un grupo de hombres, prestó atención a los rostros y descubrió entre ellos el de su padre, volteo a ver a Dimitri que ya estaba de pie al costado derecho de ella y Carlos del izquierdo, ambos tenían una mano sobre su hombro- ¿Es papá? - pregunto con un nudo en la garganta.

  


  
    -Sigue mirando pequeña, sigue mirando. - Le contesto Dimitri con ternura.

  


  
    Ella dirigió su atención nuevamente a los rostros, al frente justo en medio de todos ellos, estaba su abuelo, William Devaron, a la izquierda de ella, su padre Leonard y Alberth, sentada en medio de ellos la abuela Laurie, una mujer de apariencia impecable y hermoso ojos azules y por último del lado derecho de Dimitri y…

  


  
    - ¡Lucian! ¿Que demonios hace Lucian en un cuadro de la familia Devaron? - Pregunto casi gritando, no podía imaginar como el asesino de sus padres posaba para un cuadro familiar, una ola de coraje y rabia recorrieron su nuca exigiendo una explicación - ¿Que es lo que pasa aquí? - Les dijo a ambos levantando mucho la voz, Dimitri coloco sus dos manos en sus hombros y con voz pausada le pidió que se calmara.

  


  
    -Calma pequeña, te prometo que hoy mismo recibirás todas las respuestas que tu mente consiente le exige a tu mente inconsciente, toma mi mano por favor- Le dijo tendiéndole la mano, Carlos por su parte tomo la otra mano y continúo hablando.

  


  -Paola, lo que veras, son recuerdos que tu padre guardo en tu mente, tu mostraste indicios de este poder mental desde muy pequeña, pero el suero que sustituyo a la sangre evito que se desarrollara libremente, pero tarde o temprano tenia que surgir, ahora mismo tendrás todas las respuestas-


  Carlos cerró los ojos de Paola pasando sus dedos delicadamente y de inmediato la mente de ella se traslado a algún lugar extraño, aunque como en todas sus manifestaciones visuales, en primera instancia parecía como si una bruma espesa cubriera todo el ambiente hasta que las imágenes se iban descubriendo, así poco a poco, identifico un lugar muy semejante al bosque donde solían jugar ella y su hermana, un bosque adornado eternamente por una alfombra de hojas, rayos de luz azul colándose por las espesas copas y ese agradable olor de fruta podrida, era un olor que equilibraba perfectamente lo dulce y lo agrio.


  Paola no supo porque sus recuerdos la llevaban ahí, a verse a si misma sanando un ave y a Yazzel mirándola aturdida, pero tampoco le dio importancia a la perspectiva de su visión y al hecho de ver a dos niñas jugando ahí y no a la de ver a su hermana desde su posición arrodillada entre las hojas.


  Como sea su mente la transporto hasta ahí en compañía de Dimitri y Carlos por otra razón, aunque todo parecía estar en calma se podía sentir la tensión en el aire y no ayudaba mucho el que las imágenes aun eran borrosas y desfilaban frente a ella unas sobre otras como fantasmas a su alrededor. Una a una se fueron haciendo más nítidas y logró identifica a Yazz y a ella misma de aproximadamente unos cinco años, corriendo tras una pequeña ardilla roja, pero algo más llamo se atención, era su padre quien se encontraba de pie junto a su madre, sentada a orillas de un pequeño riachuelo, aunque lo extraño es que aquella escena parecía ir en reversa. Distraidamente sonrió al ver que de pequeña ella tenia el cabello rubio.


  Se sorprendio al verse dentro del antiguo castillo en Escocia, ubicado en el valle de Glenmore de la zona norte de los montes Grampianos, una zona agreste y escarpada que forma parte de las tres principales cadenas montañosas de Escocia. Este castillo era de las propiedades más reconocidas de la familia Devaron, los rostros de ahí le eran realmente desconocidos, era gente que no había visto antes y si la había visto definitivamente no la recordaba, aquel castillo era enorme, lo curioso del caso, es que estaba rodeado por las casas y algunas pequeñas granjas de los campesinos de la zona, como si quisieran mantener vigilado todo aquello y cercadas por muros gruesos formados por gneis y granito, material más que abundante en toda aquella zona.


  Paola y su hermana disfrutaban de visitar el pueblo de Castleton de Braemar y desde sus alturas ella y su hermana solían fantasear con dominar aquellos fascinantes paisajes de las mesetas hasta donde se suponía terminaban los dominios de la familia, cientos de hectáreas de avena y cebada delineadas en el horizonte por imponentes tejos que cada tarde deleitaban a los pobladores dejando mecer sus ramas por el suave viento.


  La cámara en reversa siguió el curso y se encontró nuevamente en el mismo castillo, solo que esta vez no era como lo recordaba, el edificio como tal estaba completamente aislado de las demás construcciones del pueblo, no existía nada más que jardines alrededor de este y el muro que resguardaba la ciudad no existía aun y más allá en algunos kilómetros colina abajo se observaban ya las casas, el viaje en la mente de Paola se instalo justo en ese momento, y por fin todo comenzó a aclararse.


  Su mirada giro muy despacio tratando de reconocer el sitio, a su lado Carlos y Dimitri solo la observaban y la seguían muy despacio, ella no pronunciaban palabra alguna, avanzó sobre un amplio caminito empedrado que daba hacia la entrada principal del castillo, una puerta de aproximadamente unos cinco metros de altura construida completamente de madera, la atravesaron como hologramas y una vez dentro observaron la gran estancia donde únicamente se apreciaban los hermoso ventanales de cristales, que dejaban pasar los rayos del sol en plenitud sobre la hermosa sala de madera gruesa con finos acojinados de terciopelo azul.


  El salón estaba repleto de gente, algunos de ellos eran los sirvientes de la familia, fácilmente identificables por los uniformes negros con blanco. Pudo reconocer entre la gente al abuelo William, su padre Leonard, Alberth, Dimitri y Lucian de pie platicando entre ellos, visiblemente más jóvenes y con un aspecto sin duda un poco menos preocupado, la abuela Laurie bajaba de las escaleras del fondo luciendo un hermoso vestido amplio color rosa con blanco y el cabello perfectamente arreglado, Paola seguía incrédula al ver a Lucian entre los miembros de su familia, volteo para ver a Carlos y a Dimitri, ellos le incitaron con la mirada y se acercaron para escuchar la conversación.


  -Me encanta ver a la familia reunida- Dijo la abuela con una franca sonrisa en el rostro- pero no me agrada la idea de que vayan a cazar a esas horribles bestias, no puede ser posible que esto nos este pasando, pobre gente ¡Pobre gente! - decía con los ojos humedecidos, llego hasta donde estaba el abuelo, quien la abrazo intentando consolarla, Alberth se acerco a ella y la abrazo también con un gesto de inquietud.


  -Madre, no tienes de que preocuparte, todo estará bien, volveremos por la noche y con excelentes noticias, además Roberth ira con nosotros y su gente nos acompañara, no te preocupes madre- Finalizo dándole un beso en la frente, mientras tanto, por una de las puertas del fondo aparecieron dos hombres altos de aspecto algo humilde, pues sus ropas parecían viejas y desgastadas, pero limpias, Paola los observo cuidadosamente, el más alto de ellos se acerco con reserva a Leonard, el padre de Paola y susurro algo a su oído, Leonard asintió con la cabeza y se retiro caminando de reversa y con la cabeza baja, al levantarla pareció como si mirara a Paola fijamente, ella por fin pudo ver su rostro con detenimiento, se trataba de Hillel.


  -¿Pero que hace Hillel ahí? Y vestido, así como…-


  -¿Sirviente?- La interrumpió Dimitri.


  -Si, justamente como sirviente ¿De que se trata todo esto? -


  -Sigue mirando, tu eres quien lleva esto en tu cabecita y por tanto tu eres la única que puede aclarar todas las dudas alrededor de nosotros- Efectivamente Paola siguió mirando y parecía como si todos se estuviesen preparando para salir de casería, revisaban las armas y los afilados alfanjes, mientras los sirvientes se encargaban de poner todo lo necesario para que se alimentasen o bien pudieran abrigarse en caso de la noche los alcanzara en lo alto de Breamar.


  El otro hombre que acompañaba a Hillel, era justamente Roberth, el mayordomo de la familia desde hacia ya generaciones, el parecido entre el y Hillel era impresionante, Paola imagino que tal vez fueran familia, así que le resto importancia, mientras se preparaban los demás, vio salir por la misma puerta donde anteriormente aparecieron Hillel y Roberth, a una bella muchacha de aspecto igualmente humilde, pero muy a pesar de sus viejo vestido de franela y manta, que aunque limpia lucia desteñida y percudida por el tiempo y el continuo aseo, pero no podía ocultar su belleza y carisma.


  El cabello castaño y rizado lo llevaba recogido en un chongo en la parte trasera de la nuca y le resbalaba a los lados pequeños mechones, su piel era ligeramente bronceada y contrastaba drásticamente con la palidez de la de sus amos, su rostro tenia facciones finas pero muy marcadas, las cejas perfectamente delineadas eran el marco perfecto para sus grandes y expresivos ojos café, sus labios de apariencia carnosa la hacían lucir sumamente sensual, aunque conservaba el aspecto inocente y humilde.


  La chica se quedo de pie junto a la escalera solo unos segundos y después se dirigió con la cabeza gacha con rumbo a la entrada principal, Paola pudo ver que Lucian la siguió discretamente, así que ella y sus acompañantes hicieron lo mismo, hasta que él se detuvo en uno de los jardines, Lucian se quedo de pie tras uno de los tejos más gruesos y frondosos de aquel jardín, los tres visitantes de otro tiempo se quedaron muy cerca de él esperando cualquier movimiento suyo, de pronto de entre los arbustos, ella salió luciendo una hermosa sonrisa, ambos se abrazaron contentos y se dieron un tierno beso en los labios. Paola miro a sus acompañantes y con una mirada de sorpresa que ellos tampoco pudieron ocultar y se detuvieron para escuchar la conversación.


  -Quita esa carita de terror, volveré en la noche y todo estará bien-


  -No puedo evitarlo, tengo mucho miedo, mucha gente a muerto a manos de esas bestias y no quiero que nada te pase, creo que es una imprudencia ir a buscarlos, mi padre y tu padre deben de estar locos-


  -Amor, ellos han sido amigos desde hace mucho tiempo, mi padre considera a tu padre mucho más que un simple mayordomo y a ti y a Hillel siempre los ha visto como unos hijos, para ellos esto es como una aventura, es lo mismo que salir a cazar un lince, solo que esta vez serán lobos-


  -Claro, lobos que parecen humanos-


  -Eso es absurdo mi vida, no hay lobos que parezcan humanos, eso no lo permita nuestro Dios ¿Me imaginas convirtiéndome en lobo para comerte a besos? - Pregunto a la chica esbozando un intento de rugido, ella lo abrazo fuertemente y el dejo la broma de lado al darse cuenta de que ella lloraba muy despacio.


  - ¿Que te pasa hermosa? - Pregunto levantando su barbilla para poder ver sus ojos.


  -Es que, tengo miedo Lucian, de verdad que tengo mucho miedo, me dan ganas de golpearte en la pierna para que te inflames y no puedas ir, así te quedarías y yo te cuidaría todo el día y no tendrías que irte-


  - ¡Vaya que me quieres ¡- Contesto el con algo de ironía en su voz- de verdad mi amor, te prometo que nada malo va a pasarme, todo estará muy bien, lo prometo, pero tu no lloras por eso, que te pasa, no es normal en ti verte tan pesimista, acaso sabes algo que yo no?-


  -Si, bueno, no, no nada, ya vete o tendremos problemas si alguien nos ve aquí- Le contesto alejándolo de su pecho.


  -Que te pasa Grace, no entiendo que te pasa, tu no eres así, dime que es eso que te esta molestando- Le dijo con un tono de voz mucho más severo y preocupado.


  Ella lo miro tiernamente tomando entre sus manos el rostro del Lucian y tomo aliento diciéndole con su suave y tierna voz- Lucian yo, estoy esperando un hijo, estoy embarazada y esa es la razón por la cual no quiero que te vayas-


  -¿Estas esperando un hijo?- Lucian la miro entusiasmado, aunque no sorprendido, de alguna manera el sabia que algo así podía pasar, ya no eran unos niños pequeños, así que solo se limito a tomarla entre sus brazos, parecía como si él no quisiera que el tiempo pasara, Paola, Dimitri y Carlos los veían también sin saber cómo reaccionar, Dimitri incluso, a pesar de ser el mayor de ellos desconocía muchas de las circunstancias que habían dado pie a toda esa serie de acontecimientos, Paola por el contrario ya no parecía tan sorprendida, más bien trataba de acomodar todas esas ideas en su cabeza, ahora todo iba tomando forma poco a poco, pero la cabeza de Carlos se encontraba completamente confundida y frustrada, no estaba en su naturaleza perder el control de su entorno y por primera vez dio muestras de ansiedad, pero aun así ninguno de ellos pronuncio palabra alguna y continuaron viendo aquella escena. Lucian le tomo de la mano y le pidió que lo acompañara.


  -Ven conmigo, vamos adentro-


  -¿Adentro? No, estás loco nos van a ver-


  -Amor, bajo estas circunstancias no puedes esperar que me quede cruzado de brazos, vamos adentro, te presentare con mi familia y desde hoy tomarás el lugar que mereces como la mujer y futura esposa de Lucian Devaron- Al concluir con esta frase Paola dio un salto de asombro, al voltear a verlos Dimitri solo agacho la mirada y Carlos, Carlos simplemente estaba pasmado y sus ojos humedecidos por el llanto que intentaba contener sin mucho éxito.


  -Esto no es real, esto no es posible, simplemente no- Dijo intentando contener la rabia que de pronto se apodero de ella, no puede ser, Lucian es tu hermano ¿Es un Devaron? - Pregunto a Dimitri, este levanto la mirada y la vio de frente sin hacer demasiado énfasis en la pregunta de su sobrina.


  -Paola, aun te falta algo por ver, vamos tras ellos- Ella no estaba plenamente satisfecha con todo aquello, pero supo que tenía que seguir viendo el desarrollo de aquello, así que siguieron a la pareja de regreso al castillo. Una vez adentro, el resto de la familia estaba lista para salir a la caza, Lucian entro de la mano de Grace y llamo la atención de todos los que se encontraban ahí.


  -Familia, debo darles una buena nueva- Les dijo con voz fuerte, William, Laurie y sus hermanos voltearon para ver aquello, Roberth estaba realmente sorprendido por ver a su hija entrar de la mano de unos de sus amos, Hillel detuvo sus actividades y se dirigió hacia su padre manteniéndose de pie a su lado con el mismo gesto de sorpresa, entonces, Lucian tomo la palabra nuevamente, dirigiéndose principalmente a su padre.


  -Padre, madre, Roberth, hoy es un día de gloria y de felicidad, debo decirles sin más rodeos que amo a Grace y he decidido pedirla en matrimonio con su bendición y la venia de Dios- La chica se encontraba rodeando su brazo y con la mirada baja, el rostro de desconcierto y admiración de Roberth y del abuelo William no se dejo esperar, la abuela no pudo evitar abrir la boca de la enorme sorpresa, mientras que Alberth, y Leonard se miraron entre ellos y sonrieron como si ya esperaran todo aquello- Roberth, si tu así lo apruebas nos casaremos en cuanto volvamos del Breamar ¿Padre tienes algo que decir?- Pregunto con expresión serena y solemne.


  -No lo sé Lucian, esto es demasiado precipitado, no lo sé. ¿Roberth, tienes algo que decir de esto? O ¿alguna objeción?-


  Roberth bajo la mirada y negó con la cabeza, luego se ergio y miro de frente al joven Lucian- Dime Lucian ¿porque ha elegido usted a mi hija para mujer, acaso no hay otras hermosas jovencitas de tu mismo nivel social a quienes pueda cortejar?-


  -Supongo que si Roberth, pero no son ellas quienes me interesan, sino Grace, o dime ¿crees acaso que haya en todo el mundo una joven más bella y hermosa que tu hija?- Pregunto Lucían con voz decidida y firme.


  -¿Y tu hija, tienes algo que decir?-


  -Si padre, lo amo y si tu das tu consentimiento, acepto la propuesta de matrimonio de Lucian- Contesto Grace con evidentes signos de temor a la respuesta de su padre, pero sobre todo del resto de la familia Devaron.


  -Bien, pues entonces no tengo nada más que objetar, tienen mi bendición y mi consentimiento para llevar a cabo la celebración, aunque debo decirle William, que tal vez tenga que esperar un poco más, pues nosotros no tenemos las posibilidades prontas para ceder la dote a su familia, así que solo les pediríamos tiempo para poder reunirla, de acuerdo a lo que su familia merece.


  -De que hablas Roberth, nosotros no te aceptaremos dote, además de años de relación que nos une a tu familia, yo sería incapaz de exigirla y creo sin duda alguna que ninguno de mis hijos se opondrá, así que si están de acuerdo conmigo, desde hoy, tu, Hillel y Grace son parte de los Devaron- Indico el abuelo con una gran sonrisa en el rostro, la abuela Laurie, que estaba sentada en uno de los sillones de madera, le extendió los brazos a Grace, ella se acerco un poco apenada y la abuela la beso en la frente seguido de un afectuoso abrazo, todos pues comenzaron a felicitar al futuro matrimonio.


  -No entiendo nada- Les indico Paola con su voz entrecortada- por favor Dimitri, explícame qué demonios es todo esto, no puede ser cierto, no puede ser ¿qué fue lo que paso? Lucian era tu hermano, era mi tío también, por tantos años había sido el ser más despreciable para mi ¿si era su hermano como fue capaz de asesinar a mi padre? mira como lo abraza- Le dijo señalando justamente el momento en que Leonard abrazaba a Lucian para felicitarlo- Algo en todo esto no cuadra, algo aquí no está bien- Dimitri solo se limitaba mantener la frente baja, de pronto se dio cuenta de que Carlos ya no estaba junto a ellos, lo buscaron y lo hallaron de pie contemplando con una suprema expresión de ternura a Grace sentada junto a la abuela, pero mantuvieron la distancia brindándole su espacio.


  Todos continuaron con la preparación para la salida, Hillel que todo el tiempo se mantuvo al margen sin opinar ni pronunciar palabra parecía muy entusiasmado con ir de cacería, así que comenzaron a salir y Lucian tomo de la mano a Grace acompañándola hasta donde su madre se encontraba.


  -Madre, cuídala mucho, te encargo que le den una habitación junto a la mía y te suplico que te encargues de todo, hoy esta hermosa mujer me ha hecho el hombre más feliz del mundo y mañana ya nada nos podrá separar-


  -Anda hijo, ve con Dios y asegúrate de volver a salvo con tus hermanos y tu padre-


  -Así será madre, volveremos en la noche- El se levanto y Grace lo vio salir por la puerta, su corazón por alguna extraña razón no dejaba de latir apresuradamente.


  -Paola, creo que lo que venimos a ver aquí ha terminado, debemos irnos- Le dijo Carlos, pero ella se negó.


  -No Carlos, aun hay muchas cosas que no cuadran, debemos quedarnos y ver que más paso.


  -No Paola, no puedes permanecer tanto tiempo en trance, debes descansar, tu mente puede viajar a donde sea, pero definitivamente tu cuerpo tiene un límite y debemos volver, además tu hermana nos necesita- La tomo de la mano y camino con ella hasta donde estaba Dimitri que contemplaba a su madre acariciando el cabello de Grace, era la hora de marcharse, así que volvió donde Paola ambos colocaron sus manos en los hombros de la chica, entonces todo para ella comenzó a nublarse nuevamente, su cuerpo se sentía pesado y se dejo llevar con una extraña sensación de calma, hasta que se encontró nuevamente en el estudio de Dimitri, abrió los ojos muy despacio hasta que poco a poco recupero su fuerza, Carlos le ofreció un poco de agua y ella la acepto, pero no perdía de vista a su tío. Se levanto y miro de frente a Dimitri.


  -Ahora sí, no hay mucho tiempo para rodeos ¿qué fue lo que paso? ¿Porque nadie más que ustedes saben que Lucian era también un Devaron? ¿Por qué lo ocultaron? - Carlos de pie junto a ella esperaba también las respuestas.


  -Paola, yo sabía que Lucian era nuestro hermano, también que tenía planes de matrimonio con Grace, pero no sabía que ella estaba embarazada y aun continúo sin saber el porqué Lucian se volvió contra nosotros cuando regreso…- Mientras él hablaba, Paola empezó a sentir un extraño mareo, su vista nuevamente se nublo y parpadeaba demasiado rápido, Carlos se dio cuenta y la tomo por la espalda para sostenerla.


  -¿Paola, cariño estas bien?- Ella no contesto y Dimitri la miro extrañado.


  -Dimitri, está en trance otra vez- Grito Carlos la tomo en sus brazos y la acostó rápidamente en el sillón, Paola nuevamente estaba en los montes Grampianos, pero esta vez, sola, la noche era plena, la luna maravillosamente esplendente y solo se podía observar a la luz de ella la grande y extensa llanura, oyó algunos gritos y se detuvo a la orilla de un pequeña ladera escarpada, los enormes e imponentes árboles no dejaban de mecerse con el fuerte viento, escucho la voz de Dimitri entre los arbustos por debajo de donde ella se encontraba, dirigiendo a los hombres que iban con ellos, todo abajo era un completo alboroto, lo que estaba asustando tanto a sus hombres eran enormes bestias, parecían hombres, pero viéndolos con detenimiento, no eran ya humanos, eran canes con figura antropomorfa, decenas de ellos rodeando el pequeño escuadrón que acompañaba a los hermanos Devaron, sus hombres estaban siendo atacados por toda una jauría de estos seres hambrientos, ella se asusto pero siguió mirando aquella atroz escena, los lobos atacaban a los sirvientes que rodeaban a su padre y sus tíos, Roberth buscaba algo en una pequeña valija, saco un arma y disparo al aire lo que hizo que las bestias retrocedieran asustadas por el ensordecedor ruido de la detonación, lo que les dio tempo a encender las antorchas que llevaban con ellos, los sirvientes seguían rodeándolos mientras avanzaban hacia algún lugar más seguro, de pronto Alberth señalo lo que parecía la entrada a una cueva, acudieron todos hacia allá, pero los lobos con forma humana los rodearon nuevamente.


  -Dispárales Roberth- Le ordeno Dimitri.


  -¡No puedo señor! Esta arma solo sirve para un cartucho a la vez y el resto no los encuentro, seguramente se quedo atrás- Le decía desesperado.


  Por suerte llegaron pronto a la entrada de la cueva, pero los lobos saltaban de un lado a otro y en cada intento herían a algún hombre o peor se lo llevaban entre sus fauces, entonces pareció como si el tiempo avanzara lentamente pues escucho gritar a Roberth que por fin había encontrado los cartuchos, pero justo en ese momento, un lobo dio un enorme salto, tomando a Lucian entre sus garras, se lo llevo sin que nadie pudiera siquiera tomar su mano, Roberth alcanzo a disparar hiriendo al licántropo que se llevaba a Lucian, pero ni aun así lo soltó, casi todos habían entrado a la cueva y desde ahí los gritos de auxilio de Lucian aun se escuchaban, Paola estaba de pie junto a su padre que quería salir a buscar a su hermano, los sirvientes habían hecho una gran hoguera en la entrada de la cueva que evitaba que las bestias entraran, Alberth, Dimitri, Leonard y Hillel intentaban encontrar la manera de burlar a la jauría que asechaba afuera de la cueva, entonces Roberth tomo su arma y los cartuchos, caminando hacia la entrada de la cueva sin decirle a nadie, Paola observaba impotente la acción de Roberth mientras los cuatro discutían.


  Leonard levanto la mirada y pudo ver lo que Roberth pretendía, le grito con fuerza para impedir que saliera de ahí, pero él les apunto con el arma haciendo que se detuvieran en el camino -Díganle a mi hija que le devolveré a su esposo vivo para que sea feliz o muerto para que le llore, díganle que no lo dejé con esas bestias- y sin decir nada, salió de ahí esquivando las flamas que los protegían de los lobos, los cuatro corrieron para tratar de impedírselo, pero por más que corrieron para detenerlo fue tarde, solo se escucharon algunos disparos pausados y los gritos de pánico de Hillel que se encontraba impotente viendo el infame futuro de su padre.


  Paola abrió los ojos cubiertos de lágrimas, Carlos la brazo y Dimitri sentado junto a ella sostenía su mano -Ahora entiendo, ahora entiendo- Dijo sin poder detener su llanto, Dimitri y Carlos por fin tranquilizaron un poco a Paola, ella estaba realmente alterada, pero entre sollozos y balbuceos trataba de explicarles aquella terrible escena que acababa de presenciar, aunque tuvo que repetir algunas cosas varias veces, ellos pudieron captar la idea principal y así, hilaron poco a poco todos los acontecimientos que se habían venido suscitando, ella entendió por fin su inexplicable desden hacia Hillel.


  -Ahora comprendo- Les dijo Paola mucho más calmada y lúcida- Hillel tomo el lugar que originalmente le correspondía a Lucian, a eso se debe su odio hacia todos lo Devaron y ahora tu padre se da aires de grandeza cuando realmente no es más que un sirviente de la familia ¿Donde esta Grace? - Carlos solo agacho la mirada y no pronuncio palabra alguna.


  -No Paola, no entiendes nada aun- La corrigió Dimitri- aquella ocasión todos salimos a cazar a los lobos creyendo que se trataba de solo simples lobos, creímos que aquellas matanzas y ataques hacia los pobladores eran solo los lobos intentando conseguir alimento, el virus que se desato en aquel tiempo combinado con los virus que transmitían los lobos provocaron la condición genética que los convirtió en hombres lobo, pero lo que no sabíamos aun es que al estar en contacto con todos lo infectados, nosotros también nos contaminamos con el virus, lo que no viste esa noche fue que estando en la cueva, los murciélagos que se encontraban refugiados ahí también nos transmitieron los virus propios de su genero, nos mordieron, pero era mil veces mejor soportar las mordidas de ellos, que arriesgarnos a ser devorados por las bestias, cuando volvimos al castillo comenzamos a notar las consecuencias de eso, la sensibilidad al sol, la palidez de nuestra piel, el daño que nos hacia comer alimentos sólidos y la increíble sed que no se calmaba por más agua o cualquier otro liquido que bebiéramos, no podíamos dormir, el cuerpo nos dolía como si mil agujas se nos clavaran en la piel al mismo tiempo, entonces la necesidad de alimentarnos surgió, el hambre incontenible nos agobiaba, Hillel, mis hermanos y yo no soportábamos aquello, queríamos morir antes que seguir sufriendo por algo que no entendíamos, además de que mi deterioro físico fue inmediato y claramente notable, se me cayo el cabello como si hubiese contraído lepra, mi estructura ósea se deformo y fui el primero al que se me notaron los colmillos, entonces se me ocurrió la idea de lanzarnos por el filo de una de las montañas del Breamar y todos estuvieron de acuerdo conmigo creyendo que lo que ami me pasaba les sucedería también a ellos en algún momento, así que estuvieron de acuerdo conmigo, pero la noche que decidimos salir, frente a nosotros se cruzo un grupo de peregrinos, se detuvieron para preguntarnos cual era la vereda más segura para bajar a la ciudad de Aberdeen, ahí fue cuando nos dimos cuenta de lo que necesitábamos para sentirnos bien, el olor de la sangre de todos ellos nos sedujo y fue cuando Alberth ataco a uno de los jinetes, lo mordió la pierna y comenzó a succionar la sangre que nos volvió locos y entonces atacamos al resto de la diligencia los caballos se asustaron y algunos salieron huyendo, pero el resto estuvo al alcance de todos nosotros, bebimos hasta la ultima gota de sangre de sus cuerpos como animales hambrientos y entonces, cuando salimos de aquel éxtasis fue cuando nos descubrimos tal y como éramos, unas bestias igual que los lobos que tanto odiabamos, mi padre y mi madre lo supieron y nos apoyaron en lo que pudieron, mandaron que cubrieran todas las ventanas con gruesas cortinas, nos ocultaron de toda la gente y nos dieron el alimento necesario para poder seguir viviendo-


  El rostro de Dimitri estaba visiblemente consternado, parecía como si sufriera al recordar aquellos tiempos, Carlos continuaba con el rostro mirando al suelo sin parecer inmutarse ni un ápice, como si supiera bien de lo que sentía Dimitri al hablar de todo eso, realmente a Carlos también le había tocado vivir en el tiempo en que era necesario alimentarse de la sangre humana, así que el sentimiento de culpa lo conocía muy bien, mientras que Paola con lágrimas en los ojos trataba de organizar las ideas de su cabeza, entre más sabía, más preguntas surgían.


  -¿Y Grace, que fue de ella, donde esta y su hijo, donde demonios esta?- Pregunto Paola con evidentes signos de desesperación y angustia.


  -Soy yo- Contesto Carlos con lágrimas en los ojos, Dimitri se sorprendió al escuchar aquello y Paola, solo negaba con la cabeza apretando los ojos para evitar seguir llorando- Cuando ustedes volvieron del Breamar y contaron todo lo que ocurrió, ella se hundió en una depresión absoluta, su embarazo empezó a notarse más, pero al no estar Lucian ni su padre, la vergüenza sobre la familia de ella sería inmensa, así que Hillel y ella se fueron una noche, después de casi un año de ausencia volvió conmigo en brazos presentándome como su hijo, yo no era un vampiro, fui transformado por Hillel en la adolescencia y nunca le he preguntado de mi madre, no volví a saber nada de ella, supongo que no lo logro- Concluyo con un suspiro de resignación.


  -Cuando volvió, mi padre lo adopto como su hijo y le pidió que utilizara el apellido Devaron en señal de disculpa por haber perdido a su padre aquella noche, mi padre se sentía responsable directamente, no solo de la perdida de su padre, sino también de la condición en la que el se encontraba, nosotros de todas formas considerábamos a Hillel como un hermano y al verlo con un pequeño en brazos lo adoptamos también como si fuera un sobrino, es por eso que a Hillel todos lo consideramos como un hermano y el mismo se gano a pulso el derecho de formar un clan, cuando le preguntamos por Grace, el solo se concreto a decir que no soporto la ausencia de Lucian, así que nunca le volvimos a preguntar por ella- Concluyo y se llevo las manos a la frente, Paola se levanto y se llevo las manos a la cabeza.


  -Entonces díganme ¿Porque mató a mi padre? - Ambos la miraron y negaron con la cabeza.


  -No Paola, él no lo mato, el perdió el control de sus lobos, no fue su mano quien lo mato, simplemente fue un accidente, tu padre estaba justo en el lugar menos oportuno y eran demasiados para él, pero no fue Lucian, lo que si sé, es que el trató de ayudarlo, pero entre la conmocion el perdió el conocimiento, Lucian nos dijo que al ver que tu padre se acercaba a la cueva donde él se ocultaba, salió para alejar a sus hombres, pero después, cuando despertó estaba ya en su cuartel y fue ahí donde se entero que Leonard estaba muerto- Contesto Carlos intentando explicar a Paola lo ocurrido aquella noche.


  - ¿Si? Muy conveniente que perdiera el conocimiento ¿Quien fue entonces el que evito que ayudara a mi padre? - Pregunto esperando la respuesta convincente.


  -Cuando lo contacte para aclarar muchos de los asuntos que mi cabeza no asimilaba, entre ellos la identidad de mi padre, pues yo lo veía a él con mi madre, aquella escena donde ella esta aferrada a su brazo en la sala del castillo, me perseguía constantemente, así que aquella noche que lo busque aclaramos mi duda y descubri que Lucian era mi padre, se mostró arrepentido así que decidió hacer las pases con todos, pues el había creído todo este tiempo que nadie había querido ayudarlo- Les indico Carlos con actitud meditabunda- Lucian me dijo que había más de un traidor dentro de los clanes, incluso en el suyo, el y yo habíamos estado en contacto para planear una reunión con los lideres de los cuatro clanes, se supone que sería una reunión en la que muchas dudas se aclararían, pero definitivamente no se pudo lograr, porque lo mataron sin que lo mereciera, muchos de los lobos no estaban de acuerdo con que se firmara la completa paz entre ellos y nosotros, así como en nuestro bando tampoco todos estaban de acuerdo, pocos sabemos que Lucian era parte de la familia, así que no debería ser difícil indagar quien pueda ser, el temía por su vida y no se equivocó-


  -Anna, claro, ella es la traidora y se llevo consigo a Brad-


  -No, no, no- Negó Carlos con la cabeza y evidentemente preocupado- Anna tiene otras razones para hacer lo que hizo, estoy casi seguro de que se llevo a Sebastien por una venganza personal, ese traidor es mucho más habilidoso y esta enterado de todos los asuntos de la evolución y el desarrollo de nuestra raza, lo he pensado varias veces y siempre llego a la misma inútil conclusión, puede ser cualquiera-


  -Ay no puede ser, debemos detenerlos a todos, esta a punto de llevarse a cabo una batalla que no tiene razón de ser, debemos evitarla antes de que más de nosotros mueran, los lobos y los nuestros deben saber que realmente nos une el mismo hilo sanguíneo, somos todo parte de una misma familia y en todo caso los únicos usurpadores en nuestra familia son los Lerois, lo siento Carlos pero tu padre, o tío o lo que sea es un maldito aprovechado y debe de ser descubierto, además debemos buscar a Sebastien, el nada tiene que ver en todo esto, así que vamos, démonos prisa, bueno tu no Dimitri, tu debes esperar a que el sol se oculte, pero estaremos en contacto contigo, al fin ya se como entrar en tu mente- Finalizo Paola algo desesperada, Carlos se dirigió a la puerta y la abrió cediéndole el paso a Paola, Ráphael y Zira los esperaban afuera y de inmediato Paola le ordeno que se pusieran en marcha con rumbo al Valle de los Fantasmas, Dimitri salió tras ellos y llamo la atención de los dos.


  -¡Carlos, Paola!- Dijo con un grito seco- Tengan cuidado por favor, yo estaré en contacto- Mientras el hablaba, Zira se acerco a Paola llevando consigo el libro del Principio y Fin y la cajita que contenía el dije.


  -Yazz te pidió que los entregaras a Dimitri, con el estaría más seguro- Le dijo a Paola y esta en el acto los tomo y se lo dio a Dimitri- Toma, contigo están más seguros, busca en el algo que nos pueda ayudar- Termino la frase y alcanzo a Carlos que ya había abordado el Cupe, Zira subió tras ella y de inmediato se pusieron en marcha con rumbo a la mansión de los Demesters.


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  


  
    En mis más profundos deseos te anhelaba, imaginaba tu voz aun no audible para mí.

  


  
    Delineé cada centímetro de tu rostro y bebí de tus manos la más dulce de las ilusiones, mil veces te soñé, mil veces me vi en tus ojos.

  


  
    Otra tanta te dejé ir… solo para que fueras feliz, pero descubrí muy tarde que, aunque duela, tu felicidad para mi desgracia, no esta a mi lado.

  


  
    
      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      



      


    

  


  


  
    
      Capítulo 10


      Decisiones

    

  


  En el paraje al que tanto licántropos como vampiros denominaban “El valle de los fantasmas”, lugar donde desde hacia años se había llevado a cabo la cruenta batalla en que perdieran la vida los padres de Yazzel y Paola, estaban ya reunidos un incontable numero de licántropos, apostados en todas las direcciones posibles, aunque aun con apariencia humana, era un valle muy amplio hundido en medio de colinas cubiertas de verdísimo pasto delgado y suave que cubrían todo aquel extenso territorio de Inglaterra, algunos se hallaban estratégicamente en las copas de los arboles, otros más tras los riscos o dentro de las pequeñas cuevas que formaban las paredes montañosas de la zona.


  Desde mucho tiempo atrás, este sitio había permanecido para todos como una zona neutral, aunque no completamente pacifica, puesto que aquí se habían dado muchos de los enfrentamientos furtivos entre los licántropos y principalmente el clan de los Bruijas.


  Yazzel y los demás se acercaron por el lado norte, donde se encontraba uno de los cerros más grandes, había pasado ya del medio día, así que lo peor estaba por venir puesto que por la tarde, las concentraciones de rayos ultravioletas eran mucho mayores a las del resto del día, de nada les servia que el cielo estuviera prácticamente negro de colmada nubosidad, la energía ultravioleta traspasaba la barrera de las nubes, todos los Demesters y los Bruijas ahí congregados, tenían forzosamente que actuar antes de que el atardecer cayera, pues era prácticamente un suicidio el permanecer ahí para cuando aquel momento llegara, ese pequeño detalle lo conocían los licántropos a perfección y estaban dispuestos a utilizarlo.


  Al llegar al lugar, Yazz busco de inmediato a Alberth para organizarse, ambos lideres sabían que era inminente una batalla, y también, por ende, la muerte de muchos de ellos. Una batalla sangrienta se asomaba en el horizonte, al mismo tiempo que el sol seguía su curso para ocultarse.


  - ¿Donde esta Alberth? - Pregunto Yazzel a uno de los oficiales de su tío.


  - ¿Esta bajando la colina, en esta misma dirección, esta esperándote para organizar a las cuadrillas, quieres que te lleve hasta el?


  Ella le contesto al chico que iría en seguida y volvió a la camioneta donde la aguardaban sus acompañantes, los cuales por indicaciones de ella no debían bajar del vehículo hasta que ella regresara, al llegar, le pidió a sus tres compañeros Demesters que se quedaran todo el tiempo con Lexx y David, ella sabia que realmente aquellos dos necesitarían de toda la protección posible, tres Demesters dedicados exclusivamente a cubrirles las espaldas y aun así para ella era muy poco.


  -Por favor ven conmigo Lexx- Le pidió Yazzel mientras lo llevaba aparte detrás de uno de los vehículos, el chico la siguió obediente –Se que no debería pedirte esto pero, necesito toda la fuerza posible para poder luchar- No tuvo que decir más, Lexx entendio el subtexto de la frase y extendió sus muñecas hacia ella en sumisa entrega. Yazzel sintió una ola de placer incluso antes de que el líquido tibio y ferroso tocara sus labios. La sangre de Lexx era no solo deliciosa y adictiva como toda la sangre de los humanos, ésta parecía estar aderezada con algo poderoso en escencia, no solo no contenia la pizca picante que el miedo le otorgaba, el realmente sentía placer al ofrecerla a ella. ¿Que se yo? No puedo explicar lo que hacia especial a Lexx.


  El frenesí de Yazzel aumentaba a la par de los latidos en el pecho de Lexx. La sangre siendo absorbida por su cuerpo comenzó la elevación de sus sentidos y su fuerza. Todo se incrementaba de golpe, sensaciones y emosiones tomadas de la mano bailando desnudas en medio del bosque. Completamente intoxicada de la sangre de Lexx, lo solto cuando sintió su pulso descender de golpe y lo abrazo antes de que callera al suelo.


  De lejos parecían una hermosa pareja amorosa despidiéndose antes de la batalla, ya sabes, del tipo que se despide en el puerto viendo el barco marcharse. De cerca, Yazzel hacia que Lexx bebiera de su sangre para que el chico se recuperara. Como siempre, Yazzel no se había podido detener con suficiente tiempo.


  La primera vez que Yazzel ofreció su sangre a Lexx, éste se había tornado indeciso, pero ahora, se aferraba a su muñeca como un naufrago a un remo.


  Volvieron con los demás como vuelve una parejita de bachiller después de hacer travesuras en los baños de niñas. Sonrojados, efusivos y saciados.


  -Escúchenme bien, traten de permanecer todo el tiempo posible en mi rango de visión, no se separen y obedezcan en todo. Vamos allá- Exitada por la batalla en puerta, Yazzel no podía ocultar completamente la sensación de poderío que la envolvía y, sobre todo, las enormes ganas de matar unos cuantos lobos, aun así, sabia que debía esperar a estar en batalla para poder sentirse libre.


  Si, justamente encontré la palabra correcta. Yazzel se sentía libre mientras combatía. La sensación de tener una vida en tus manos y que dependa de ti conservarla o arrebatarla, es poderosamente adictiva. Tanto o más que la sangre.


  Diana tomo la mano de David y le pidió que no se separase de ella.


  -Buena broma- Dijo David con su característica sonrisa- resulta que ahora serás tu la que me cuide a mi-


  -No me molestes niñote o te juro que hare como si te olvidara en medio del campo de batalla- Le contesto Diana con voz decidida al mismo tiempo que soltaba su mano con cierto desden, el la miro un poco sorprendido, pero al ver que la chica no hizo ninguna seña de remordimiento, supo que hablaba en serio y prefirió tomar también su mano, así que siguieron caminando colina abajo hasta llegar a donde se encontraba Alberth, este al ver a los humanos le dirigió una mirada de extrañes a Yazzel, pero ella lo ignoro y se limito a ultimar con el los detalles que hicieran falta.


  *************************


  Mientras tanto Sebastien se encontraba cautivo a unos kilómetros de ahí, perdido en la extensa zona del Saint Gandales, aunque se negaba a admitirlo, no había sido llevado ahí por casualidad. Aquel sitio en algún tiempo había sido la casa donde Morrigan viviera su infancia y gran parte de su adolescencia, fue ahí mismo donde fue convertida en un lobo a manos de Lucian y también donde tuvo que ver morir a su familia por una terrible epidemia de cólera que azoto la región en ese tiempo, Lucian fue su salvador entonces, para después convertirse en su víctima.


  Ella se convirtió en ejecutora de su propio creador.


  Sebastien estaba asustado, pero la curiosidad lo llevo a explorar aquella vieja casa, se fue hacia la cocina y al empujar la puerta de inmediato se escucho un quejido impresionante para el chico, un chillido tan lastimero que erizó cada cabello de Sebastien, quien dio un salto de temor y desconcierto hacia atrás soltando la puerta de golpe, justamente tras la puerta salio corriendo una enorme y sucia rata gris, la cual corrió a esconderse debajo del sofá dejando una huella de sangre en el suelo, Sabastien se lleno de asco al mismo tiempo que trataba de recuperarse de la impresión pero fue inútil, el asco y los quejidos que el animal le provocaban, mezclados con el fétido olor de aquel inmundo lugar lo obligaron a vomitar lo poco que tenia en el estomago, se inclino sobre la tarja de cemento que estaba en la cocina y no paro de vomitar hasta que le temblaron las piernas y se dejo caer en el suelo, cerro los ojos sintiéndose impotente de su situación, estaba húmedo, asustado y tiriando de frío, con la zozobra del inminente riesgo de ser devorado por un lobo, o bien, asesinado por una vampira vengativa, así que se quedo unos instantes sentado en el piso tratando de recuperar fuerzas, hasta que por fin la fría humedad de la pared en su espalda lo hizo reaccionar.


  Miro otra vez a su alrededor, el lugar era realmente pequeño de apenas unos seis metros cuadrados. Solo había una vieja estufa de leña y la tarja en la que vomito, lo demás solo eran despojos de lo que alguna vez fue una alacena de madera, algunos trastos viejos, basura y más basura, la pequeña ventana ubicada en justo arriba de la estufa daba hacia el frente de la casa, pero entre las cortinitas desgarradas y la maleza crecida afuera no le permitían ver aquello que lo asechaba.


  Salio de ahí dirigiéndose hacia las escaleras, las cuales crujían cada vez que el pisaba uno de los escalones, arriba había un pequeño pasillo que daba hacia tres habitaciones, la más grande de ellas estaba justo subiendo las escaleras, pero ahí no había nada, solo basura y hojarasca que se colaba por los cristales rotos de las ventanas.


  Siguiendo el pasillo se encontraban otras dos, la primera estaba llena de girones de tela que en su buen momento debio ser ropa, había una pequeña cuna de madera, que hasta el momento era notoriamente la pieza mejor conservada del lugar, algunos juguetes de madera y una muñeca de trapo colocada en el marco de la ventana, llamo la atención de Sebastien pues había sido colocada como si estuviera mirando hacia el horizonte, se acerco a ella abriéndose paso entre el caos de cosas en el suelo mojado, el cristal de esa ventana no estaba roto, solo muy sucio, aunque cuando Sebastien presto mayor atención, se dio cuenta de que la habitación no estaba desordenada sino más bien, sucia y llena de polvo, sin duda alguna había sido la habitación de algún bebe y la basura que se veía, era solo trozos de ropa vieja y la hojarasca que se colaba desde un hueco enorme en la desgastada madera del techo, levanto la vista y entendió porque el suelo estaba mojado, la lluvia que no había parado ni un momento entraba a su antojo por aquel hueco, se hizo a un lado para no mojarse más de lo que ya estaba y se dirigió a la ventana, esta, daba hacia el lado poniente de la casa, la muñeca estaba tan sucia como todo lo demás, pero al levantar la mirada, descubrió una vista impresionante de cientos y cientos de hectáreas de tierra verde y llena de vida, en el horizonte la tierra se unia con el cielo gris y si lo miraba profundamente no había manera de distinguir donde uniciaba o terminaba cada uno.


  Su concentración en la vista se perdió cuando la lluvia aumento y se vio obligado a alejarse de las ventanas. Se dispuso a bajar, pero noto algo que se le hizo extraño, pues parecía como si la segunda planta fuera más amplia que la de abajo, pronto descubrió por que.


  Intento abrir la puerta de la tercera habitación, que al contrario de las otras estaba cerrada, se recargo en el pequeño barandal de madera para intentar empujarla con el pie, pero con el solo contacto de sus manos, el barandal crujió como todo lo demás en esa casa, así que prefirió no arriesgarse y solo tomo la manija empujándola con el hombro, al abrir la puerta se detuvo en vilo pues faltaban aproximadamente unos dos metros cuadrados de piso, se sujeto a la manija para evitar irse hasta el suelo de la habitación de abajo y con las piernas se impulso para librar el tremendo agujero, pero su peso fue tanto que las bisagras oxidadas en la madera de la puerta no resistieron y se escucho un enorme estruendo de la puerta caer contra el suelo de abajo.


  Sebastien tirado en el suelo de la pequeña habitación suspiro profundamente con los brazos cruzados sobre sus rostro, de pronto comenzó a reír de nerviosismo, a pesar de estar asustado, estaba alegre de poder estar aun con vida, se incorporo muy despacio y observo que esta habitación era muy parecida a las demás, con la diferencia de que esta tenia unas escaleras que daban hacia el techo de la casita, no era nada común encontrar escaleras en una habitación, aquí no había basura, solo mucho polvo, una cama de madera estaba desarmada y recargada en una de las paredes, el olor era nauseabundo, como si algo se estuviera descomponiendo ahí, la ventana no tenia cristales ni marco e incluso estaba desgastada en las orillas como si hubiesen sido talladas, la brisa se colaba por ahí, pero era tolerable, subió las escaleras intentando abrir la portezuela, pero estaba cerrada por fuera, así que no insistió más, bajo la mirada para descubrir que el agujero en el piso se había hecho más grande, lo cual lo hacia más complicado de cruzar, pero lo que más le inquietaba era el horrible olor que se despedía de algún lado.


  -Maldita sea, soy yo- Dijo mientras se quitaba la sudadera, descubrió que había algo en el suelo, como una especie de moho y el estaba prácticamente bañado en esa rara sustancia, lo olfateo tratando de identificarlo, pero el asco volvió con apenas percibir el olor y antes de vomitar otra vez aventó la sudadera lo más lejos que pudo.


  Se asomo por el oscuro hueco del suelo curioseando como siempre. Descubrió que la habitación de abajo no tenia puertas ni ventanas, al menos no visibles, pudo ver algunas ratas que lo observaban desde abajo, mientras seguían royendo algo, ropa vieja y algunos huesos.


  -¡Demonios!- Grito pero no se levanto, a esas alturas ya la sorpresa había pasado a segundo plano, observo aquella escena, tratando de identificar algo más, pero sin duda eran huesos humanos, lo supo de inmediato al ver a las ratas royendo los cráneos como vacijas vacias, se incorporo con algo de tristeza en el rostro y se sentó en uno de los escalones, doblo las piernas al frente y metió su cabeza entre ellas. -Ay Dios… ¿Dondé me vine a meter?


  



  *************************


  



  De camino hacia el valle de los fantasmas Paola trataba de conectarse con su hermana o Will, o con alguien, pero todos parecían haber bloqueado su capacidad sensitiva, pues no podía conectase con ninguno, Carlos venia manejando la camioneta a todo lo que daba, Zira y los otros dos chicos los acompañaban, hasta que Paola lo detuvo.


  -¡Alto Carlos!- Le pidió al chico con voz firme y el de inmediato uso el freno de mano -esto es inútil Carlos, nadie me permite entrar a su cabeza o soy muy tonta o algo pasa, Zira maneja tu y ustedes pásense para adelante, tu y yo atrás y juntos trataremos de conectarnos con mi hermana- Así lo hicieron, Zira siguió manejando mientras atrás Carlos y ella trataban de conectarse.


  -Trata de calmarte linda, mira que, si estas nerviosa será poco lo que podremos hacer, trata de encontrarte y busca a Yazz, me imagino que será la que este más receptiva, todo lo que tu veas lo veré también- Le dijo con una voz suave, cosa que permitió que Paola se calmara y se concentro en buscar a su hermana.


  -Estamos a unos metros del valle, desde acá se pueden ver ya las camionetas- Les indico Zira, pero Paola no presto mucha atención, su mente vagaba buscando a su hermana hasta que por fin la encontró.


  -Yazz, soy yo, estamos cerca de ustedes ¿Donde te ubicas? - Yazz estaba hablando con Alberth y escuchar la voz de su hermana la desconcertó por un momento.


  -Pao, estamos en guardia esperando el ataque de los lobos, llega por el lado norte del valle, nosotros estamos al pie de la colina-


  -Dile que no ataque aun, que nos espere- Le pidió Carlos.


  -Yazz no ataquen aun, espéranos, tengo algo que decirte, por favor no ataquen aun-


  -¿Que dices? todos estos malditos locos están como perros rabiosos, solo esperan la orden de taque para lanzarse contra nosotros- Le dijo Yazz.


  -No, por favor Yazz, espera solo unos minutos, estamos muy cerca-


  -No Paola, esta por caer la tarde y no nos queda mucho tiempo, si atacan les responderemos, tengo a todos posicionados, sabes que con los lobos no hay ordenes evasivas que funcionen, además debemos buscar a Anna para que nos diga donde esta Sebastien-


  -No quiere, dice que están por atacar, Yazz, Yazz contéstame por favor, no hagas una tontería- Le pedía Paola, pero Yazz parecía haberse desconectado de su mente.


  -No me oye, Zira date prisa, llega por el lado norte, ellos están al pie de la colina, no te estaciones, baja con la camioneta o no nos dará tiempo de llegar-


  En medio del valle de los fantasmas cubierto por vegetación abundante, el cielo se despejo un poco dejando resplandecer un poco el sol, a pesar de que había llovido prácticamente toda la mañana, en sus alrededores decenas de lobos sin ningún recato se reunian acercándose como una estampida furiosa, corrían mientras sus cuerpos se transformaban deformándose violentamente, desgarrando las prendas que vestían, volviéndose toscos y bruscos, mientras al mismo tiempo su piel se llenaba de un pelaje áspero de color café tabaco, grisáceo y negruzco, sus rostros manifestaban protuberancias que en un instante tomaban forma de hocico, mostrando colmillos gruesos parecidos a los de un perro y de sus manos y pies brotaban enormes garras listas para destrozar lo que tuvieran frente a si.


  Por otro lado la transformación de los vampiros era en algunos de ellos menos notoria y un poco más elegante y pausada, pues al mismo tiempo que los licántropos se convertían en bestias, los vampiros mostraban sus colmillos blancos y delgados, menos largos pero asombrosamente letales al igual que sus manos, cuyas uñas crecían despacio, finas y delgadas pero tan largas como las de sus contrarios, al tiempo que sus ojos cambiaban de sus colores originales a un oro profundamente brillante, solo algunos Bruijas tenían la capacidad de desplegar desde la parte media de la espalda un par de alas que alzaban aproximadamente un metro por encima de sus cabezas, por lo demás todos parecían seres humanos normales, pero no por eso dejaban de ser letales. Habían sido creados para matar y lo hacían perfectamente bien.


  Esa tarde el aire limpio del valle se había tornado espeso para respirar, no precisamente porque su composición hubiese cambiado, sino porque la tención, el odio y la rabia parecían haberse convertido en materia viva, de poder ser ésto físicamente posible, yo diría que todas esas emosiones habían generado una nube densa grisácea, toxica y palpitante imposible de respirar.


  Los miembros de ambos bandos se sabían ahí, se sentían palpitar, podían olfatear su adrenalina y su miedo también, aun así solo agurdaban la orden de ataque para liberarse.


  Si prestabas suficiente atención, apenas se escuchaba la respiración de los vampiros, pero del lado sur del valle, los jadeos de los lobos se sentían vibrantes, como un ronroneo que emergia gutural desde sus pechos.


  Justamente así se escucha el odio.


  Como un ronroneo suave o como nada. Hasta que emerge.


  Michael iba al frente de los lobos, con la luz del poco sol brillando en sus ojos y con la mirada irrigada de rabia y atrás él, el resto de sus hombres.


  Con el sol en la espalda y al frente de los vampiros Alberth, el caballero alado y líder de los Bruijas y a su lado Yazzel, princesa guerrera líder de los Demesters.


  Los lobos se lanzaron al ataque a la voz de guerra de Michael, sin que la respuesta de los vampiros se hiciera esperar y aunque ellos eran mucho más fuertes cuerpo a cuerpo, los vampiros tenían armas, táctica y técnica en sus movimientos.


  Agilidad contra torpeza; los vampiros se movían zigzagueando para esquivar a sus contrarios, saltaban tan alto que no había necesidad de provocar un encuentro forzoso, los vampiros sabían que por fuerza los licántropos les llevaban ventaja, pero en habilidad eran mejores que ellos.


  De pronto Franck, con su carácter impulsivo, tomo a uno de ellos por el cuello, sus garras le perforaron la garganta como daga al rojo vivo sobre mantequilla y mientras lo sostenía en el aire desangrándose, sus reflejos le hicieron desenfundar su arma y puesto que un licántropo se abalanzaba contra otro de sus congéneres más jóvenes y menos experto, disparo contra el, dándole justo en medio de los ojos, el primer disparo de arma de fuego se había detonado y no tardo nada en ser seguido de muchos más, algunos vampiros utilizaban los cartuchos rojos, inhibiendo la transformación de los lobos, de esta manera los combatían en su posición de humanos menos fuertes y más sencibles a los golpes, pero los licántropos que no se transformaron hicieron uso de armas largas, abriendo fuego contra la escuadra opositora.


  Yazz no estaba muy de acuerdo con el uso de armas, ella disfrutaba mucho más del combate cuerpo a cuerpo, pero igualmente abrió fuego, su destreza de tele transportación lo utilizaba para aparecer justo frente a sus contendientes tomándolo por sorpresa, por lo que asestaba el proyectil justo en la frente o en la nuca, técnica que algunos de sus compañeros con la misma habilidad decidieron seguir, aquello era una batalla atroz, la sangre salpicaba por todos lados formando un río purpura mezclado con saliva, lodo y pasto seco que corría por todo el valle.


  La forma de lucha de los lobos era agresiva e intuitiva, mordían, desgarraban y desmembraban a sus opositores sin ningún remordimiento, mientras que las de los vampiros eran más tácticas, actuaban en equipo, los alados levantaban a los lobos exponiéndolos en el aire como una diana y desde abajo lo tiradores asestaban los impactos balísticos en sus caras, cráneos y hocicos, los transportadores se movían de un lugar a otro confundiéndolos y de sorpresa disparaban sin mira a sus contrarios.


  La sangre seguía fluyendo.


  Desde la parte media de la colina, Lexx y David, que estaban siendo custodiados por Diana y Will, observaban aquellas escenas voraces, David tenia el rostro rojo, tal vez de nerviosismo o temor, tal vez ambos, todo su cuerpo se encontraba en un estado de parálisis y la mano de Diana pagaba las consecuencias, aun así la chica no decía nada, le agradaba la idea de hacerlo sentir seguro y entendía el hecho de que el chico no aceptara todo lo que estaba presenciando, mientras que Lexx tenia la mirada clavada en todo lo que Yazzel hacia, la primera vez que la vio disparar a aquemarropa dio un salto de impresión, pero continuo mirando, se encontraba como perdido observándola y Will se limitaba solo a mantenerse alerta, pero los licántropos se estaban acercándo y la orden de Yazz era que si ellos corrían peligro, él debía alejarlos de ahí, aunque a pesar de poder tele transportarse, sabia que como máximo solo podía llevar a dos personas, en este caso sería a ellos y Diana tendría que arreglárselas sola.


  -Diana, ven un momento- Le dijo Will, pero David no la soltó, por lo que el hermoso vampiro solo correspondió con un gesto de desagrado.


  -Que pasa Will, puedes hablar sin problemas- Le contesto la chica, dándole un lugar importante a su acompañante.


  -Bien, mira los lobos se están acercando y tengo indicaciones de Yazz de que, si eso pasa, me los lleve a un lugar seguro, así que creo que es hora, tu mientras espérame aquí, puedo contar con que no correrás ningún riesgo, solo tardare unos segundos linda- El escuchar esta frase, David se aferro aun más a ella negándose por completo.


  -No, no la puedes dejar aquí, estás loco, la van a matar, Lexx ven pronto- Lexx se acerco de inmediato y por supuesto también se negó a irse de ahí.


  -Están locos, si ellos se acercan más serán su cena- Dijo con inquietud evidente en su voz, pero era demasiado tarde, justo tras él, un grupo de al menos unos cinco lobos se aproximaba con demasiada velocidad.


  - ¡Cuidado! - Grito David, Will volteo para hacerles frente, sus garras se clavaron en el pecho del licántropo mientras rugía con furia, los colmillos de Will se clavaron en su cuello desgarrándole la yugular, al ver que los demás se aproximaban, Diana desplegó sus garras y sus colmillos, soltando a David de un golpe, avanzo apenas dos pasos, pero se detuvo, regreso con el y lo tomo por el cuello dándole un agresivo beso en los labios, luego lo miro de frente, esperando alguna respuesta.


  - ¡Wooo! - Expreso el chico- ¿Así besa una vampira? - Pregunto sin poder ocultar su emoción, ella sonrió.


  -Asegúrate de salir con vida de esto y te mostrare mejores cosas- Le contesto y volvió a abalanzarse sobre las bestias con tal velocidad que, al impacto con el cuerpo del lobo, se escucho como el sonido del golpe de rocas gigantes, su mano atravesó el abdomen, vicerandolo con un solo movimiento. David desde la camioneta solo se limito a mirar con una expresión de un niño mirando a su héroe en acción, Lexx palmeo su espalda y ambos vieron como sus guardianes los defendían con uñas y dientes literalmente.


  El odio acumulado por tantos años entre lobos y Bruijas se había materializado, hasta que por fin Michael logro llegar hasta Alberth, quedando los dos frente a frente en actitud retadora, Alberth altaneramente desplegó sus alas y lo miro como quien desea deshacerse de un animal rastrero, Michael, lo miraba con lástima, confiado en que esa misma noche vengaría la muerte de Lucian. Mientras esto ocurría, Paola y Carlos avistaron aquella masacre desde lo alto de la colina.


  - ¡Oh no!... se están matando Carlos, ya los veo, Zira maldita sea date prisa- Grito Paola y Zira piso a fondo el acelerador bajando la colina sin detenerse, desde abajo el resto de sus compañeros vio acercarse la camioneta a toda velocidad haciéndose a un lado para evitar se arrollados, Yazz los observo y una sonrisa se dibujo en su rostro.


  - ¿Que le pasa a Paola? - Le pregunto Alberth con aire de inconformidad.


  -Todos tienen su estilo, ese es el de ella- Le contesto y camino hacia donde se estaban estacionando, Paola no espero a que Zira se detuviera por completo y bajo de inmediato hasta cruzarse con Yazz que venia a su encuentro en medio de la conmoción, pero no la dejo ni hablar, el tomo de la mano y siguió hasta donde estaba Alberth.


  -Ven conmigo-


  -Espera, no me jales ¿Que te pasa? -


  -Eres un desgraciado- Le grito en la cara a Alberth el cual permaneció sin siquiera inmutarse, Yazzel le llamo la atención como si fuera una niña pequeña, mientras que Carlos la sostenía de los hombros para evitar que lo golpeara.


  -Cálmate preciosa, no es el momento- Le dijo Carlos.


  -¿Me puedes decir que te pasa Paola?- Le pregunto Yazzel con evidentes signos de desagrado.


  -Pasa, que lo que estamos haciendo es un error terrible ¿Sabes que Lucian era un Devaron? Y que Alberth, Dimitri y tu adorado Hillel lo borraron del árbol familiar sin siquiera dudarlo y que encima de todo Hillel no lleva nuestra sangre realmente, usurpo el lugar de Lucian y por si fuera poco Carlos no es hijo de Hillel, sino de Lucian, el y la hermana de Hillel esperaban a Carlos antes de que se desatara todo este alboroto y para colmo el asesino de nuestro padre no fue un lobo, esta entre nosotros… ¿Aun te parece poco o quieres los detalles?- Concluyo con los ojos inyectados de coraje, Yazzel no salía de su asombro, al igual que todos los demás vampiros que ya se habían reunido a su alrededor al ver aquel alboroto, en cambio Alberth como siempre ni siquiera se inmutaba- Niégalo Alberth, niega que excluiste a tu hermano para darle su lugar a otro- Al escuchar esto, Michael se transformo de inmediato a su forma humana.


  - ¿De que demonios habla esta niña? - Pregunto con voz ronca y ansiosa.


  -Las cosas no ocurrieron así- Grito escupiendo las palabras -Nadie excluyo a Lucian, el se fue por su propia cuenta olvidándose de su familia y de su mujer. El maldito cobarde no pudo tolerar su nueva condición y se volvió una bestia que estaba poniendo en peligro la posición de la familia con sus indiscreciones a la hora de cazar…- Les indico Alberth.


  - ¿Entonces es cierto? - Pregunto Yazzel con su actitud inpertubable.


  Alberth se miro en los ojos de Yazzel, el arillo rojo perdiéndose con el oro de sus pupilas era perfectamente perceptible, aun así, comenzó a hablar dando una explicación breve.


  Morrigan tomo su forma humana al percatarse del tema de aquella conversación, así que aprovecho la distracción y se acercó a Math.


  -Oye, esto no va bien, tal parece que Paola sabe mucho más de lo que nos conviene, debo irme o me culparan por todo- Le dijo Morrigan con voz ansiosa.


  -No espera, no te puedes ir, si ellos se enteran te buscaran y será peor para ambos, espera, debemos pensar en algo pronto- Contesto Math, tratando de convencer a Morrigan.


  -No Math, Michael solo busca un culpable por la muerte de Lucian, escúchame, me voy con Anna, ella y yo tenemos un buen plan, la única manera de ser lider, es largándome y actuando por fuera…-


  -Bien vámonos- La interrumpió Math


  -No, tú quédate, diles que me fui, que soy yo la traidora, es hora de que me independice de todo esto, pero necesito alguien adentro que me informe de todo y que este de mi parte, tú y yo seguiremos en contacto-


  -Pero no me van a creer, me reclamaran por no haberte detenido-


  -Perdóname mi amor- Le dijo y de inmediato se abalanzo contra el, tomándolo por sorpresa, encajo sus garras en su rostro y en su pecho y luego mordió su hombro con tal fuerza que le arranco la piel, luego estando los dos en el suelo, ella le dio un beso rápido en los labios, se levanto de un salto y se fue seguida por algunos otros lobos, Math se levanto aun quejándose y se dirigió hacia donde se encontraba Michael, al llegar ahí intento escuchar lo que decían cuando de pronto Carlos lo señalo.


  -Es más, si no quieres creernos pregúntale a él, el estuvo con Lucian y conmigo cuando nos reunimos la primera vez- Math se sorprendió mucho al escuchar aquello, pero no pudo reaccionar a tiempo, Michael con actitud molesta le pido que se acercara y así lo hizo.


  -Dime que demonios esta diciendo este tipo, dice que Lucian era un Devaron y que las reuniones secretas que tenia con un Lerois eran con él ¿Es cierto eso?-


  Math miro a Carlos y lo reconoció –Si es verdad, yo solamente fui una vez con Lucian al Precintó Saint James, pero no tengo my claro de que trato la reunión porque yo me quede afuera, solo se lo que Lucian me pidió que guardara como invaluable secreto, que Carlos era su hijo, el resto de las reuniones acudió con Morrigan y yo no puedo hablar de algo que ya no me consta. Ahora entiendo porque Morrigan se ha largado, se le ha caído su teatro, intente detenerla, pero me tomo por sorpresa y se fue. La escuche hablando con una tal Anna por teléfono.


  - ¿Como que con Anna? - Pregunto Paola entre sorprendida y preocupada.


  -Si, dijo que no quiere seguir formando parte de esto y que hará su propio clan, Michael, creo que ella lo sabia y no dijo nada y ahora quiere vengarse de ustedes dos- Dijo señalando a Yazzel y a Paola- y dice que lo hará de una manera en que no puedan olvidarla-


  Michael dio un grito seco de pronto, indicándoles a todos sus licántropos que se detuvieran, sorprendidos se detuvieron de momento, pero los vampiros continuaron agrediéndoles aun más.


  -Deten a tus vampiros hasta que todo este claro para ambos bandos- Michael le pido a Yazzel más como una orden que como una solicitud.


  Pero Yazzel es una mujer inteligente, así que, aunque la idea de arrazar con los lobos se le vino a la mente, la prudencia le llego a tiempo para darles la orden de detenerse, aunque únicamente los Demesters obedecieron, los Bruijas continuaron masacrando a los lobos y estos solo se defendían de los golpes, los disparos cesaron y Albeth hizo lo propio, todo de pronto quedo en calma, los dos bandos se miraban unos a otros esperando alguna indicación. Pero no llego.


  Paola respiro profundo, por fin había logrado aclarar parte de las dudas que rodeaban su existencia.


  Esto aun no termina- Les advirtió Michael- aun debemos aclarar muchas dudas, pero por el momento no veo el caso de que nos estemos matando por una venganza que no nos pertenece.


  -Te puedo jurar por parte de nosotros, que ninguno de mi Bruijas y ninguno de los Demesters es responsable de la muerte de Lucian…- De pronto Alberth se quedo callado, voltearon para ver al horizonte y con una expresión de horror en su rostro se dieron cuenta de que el sol estaba por ocultarse, Yazz miro a Paola y el resto de los Vampiros se quedo paralizado de temor. Michael se dio cuenta de ello y aunque la pelea se detuvo, supo al ver el horizonte tiñéndose de naranja que era una muerte segura la que les aguardaba a todos los que hasta ese momento el consideraba sus enemigos.


  Will miro a Diana con temor, estaba muy lejos para lograr alcanzarla y ella de pie junto a David no sabia que hacer, algunos de ellos se cubrieron el rostro por inercia con el brazo, pero la alta concentración de rayos ultravioleta comenzó a hacer mella en la piel de los vampiros quemándolos con la misma intensidad que la carne en el asador.


  No imagino la devastación que la lucha interna de Michael dejo en él, pero me queda claro que le costo el alma elevarse frente a sus lobos y haber hecho lo que hizo.


  –¡Llévenlos a las cuevas pronto! - Grito con tal fuerza que todos los lobos tomaron de uno o dos vampiros y los arrastraron hacia las cavernas que se formaban en las paredes de la colina, esta vez la estampida iba en dirección contraria, los lobos comenzaron a arrojar a quienes consideraban sus enemigos al interior de las cuevas para cubrirlos de la luz, aun confundidos, pero siempre obedientes a las ordenes de Michael, quien ya tomaba a Carlos y a Paola para ponerlos a resguardo.


  Hazel cogió por los hombros a Alberth y otro más de los chicos para resguardarlos. Yazzel tomo a dos más y desapareció con ellos apareciendo nuevamente en las cuevas y lo mismo hicieron aquellos que tenían la capacidad de tele transportación, Yazz volvió un par de veces más, pero el sol comenzó a lacerar su piel mucho más rápido hasta que ya no le fue posible sopotarlo, había recordado que en la colina Will y Diana aguardaban cuidando de Lexx y David, pero era demasiado tarde para arriesgarse, moriría si volvía a salir. El sabor de la sangre de Lexx se materializo de pronto en su paladar y ella se estremeció.


  Mientras tanto en la camioneta, David se dio cuenta de lo que pasaba, Diana se cubrió el sol con el antebrazo y volteo para ver al ojiazul, su mirada expresaba tristeza, estaba segura de que moriría quemada por los rayos ultravioleta, David al darse cuenta de las ámpulas que se formaban en segundos en la piel de Diana, corrió hasta ella y se quito la sudadera cubriendo su cabeza, Lexx también actúo por instinto y encendió la camioneta alcanzándolos, este la metió en la parte trasera haciendo que se acomodara bajo el asiento, al ver esto Will suspiro y desapareció, Lexx siguió manejando de frente al sol, por lo que la sombra daba por completo en el asiento trasero, David la cubría con su cuerpo y solo podía escuchar la respiración agitada de la chica, llego hasta un árbol enorme y se detuvo esperando que el sol se ocultara pronto, dentro de la camioneta Lexx y David se miraron y no pronunciaron ni una sola palabra, de pronto en todo el valle de los fantasmas el silencio y la calma reinaron por unos minutos.


  *************************


  En el Saint Gandales, continuaba lloviendo, esta vez con más fuerza, Morrigan y sus seguidores llegaron empapados hasta el punto de encuentro con Anna y Brad en una pequeña chocita construida de madera y paja que servia de bodega, edificada a unos cuantos metros de la casa donde se encontraba Sebastien.


  - ¿El chico donde esta?- Pregunto Morrigan con ansiedad.


  -En la casa, no ha intentado salir siquiera- Contesto Brad, mientras Anna miraba hacia fuera.


  -Para este momento ya Michael debe sospechar que yo tuve que ver en la muerte de Lucian- Anna volteo de inmediato.


  - ¿Tuviste algo que ver en eso? - Pregunto la chica.


  -Puede ser, pero que más da, vamos, terminemos con esto de una buena vez, lo matamos y nos largamos de aquí-


  -No, debemos esperar a que vengan a buscarlo, así mataremos dos pájaros de un solo tiro- Contesto Anna


  - ¿No lo quieres matar cierto? - Pregunto Morrigan con suspicacia


  -A decir verdad, no… me gusta demasiado, estoy pensando en transformarlo e iniciar con el un nuevo clan, con sangre mía, eso le dolería a Paola mucho más que si solo lo matara, el no podría estar con ella, aunque quisiera porque estaría unido a mi y tendría que verlo desde lejos siendo infeliz a mi lado, pero sin poderse separarse de su creadora, sería una eternidad de sufrimiento y no solo un momento, esa sería mi mejor venganza-


  -Pero él no te ama- Contesto Brad y Anna volteo fulminándolo con la mirada.


  -Y que más da, el vínculo de sangre lo obligaría a quedarse a mi lado a menos que yo le de su libertad y eso no pasara, además Brad, te juro que sigo oliendo su sangre, quisiera probarla de una buena vez, pero esperare para que ella pueda verme convertirlo para mí-


  -Antes tienes que hacer que el beba la tuya y no creo que el quiera- Volvio a agumentar Brad –De verdad estas loca Anna, pensé que solo era un señuelo- Le dijo sosteniéndole la mirada.


  -Brad, de querer un señuelo solamente, hubiera traído a cualquier otro o incluso a la ingenua de Diana, pero no es eso lo que quiero, nada me haría más feliz que verla sufrir por su amor- Le contesto con una sonrisa cínica en el rostro.


  -Haz lo que quieras, pero en cuanto lo conviertas nos vamos de aquí me oíste- Le dijo Morrigan mientras se secaba el rostro con un trapejo que encontró.


  Sebastien continuaba en aquella vieja habitación donde el aire y el agua de la fuerte lluvia se colaban por la ventan. Él se acomodó debajo de las escaleras para evitar seguirse mojando, en su cabeza solo podía concebir la imagen de Paola el día de la fiesta, la imaginaba radiante, sonriendo con su vestido blanco mientras caminaba por la pequeña vereda que daba hacia la entrada principal del palacio, trataba de mantener esa imagen para olvidar el frío que en ese momento le helaba hasta el alma.


  De vuelta en el valle de los fantasmas, Yazzel se acercó a Paola, la chica miro a su hermana y la abrazo, poco le importo que estuvieran rodeadas de lobos y aunque Yazzel no aceptaba de muy buen grado las demostraciones afectivas, dejo que Paola la abrazara por unos minutos. Paola se sentía realmente desesperada, pero, aun así, podía sentrir la frialdad de su hermana. Cada vez era peor.


  -Tengo mucho miedo Yazz, tengo miedo de lo que esas dos brujas le puedan hacer a Seb, no se como esté, no me oye y me siento culpable de lo que le esta pasando- Yazzel no tenia palabras para consolarla y para ser honesta, se le venían a la cabeza frases como “Eso le ocurrió por idiota, no es tu culpa” o “Ya debe estar muerto, si así te pones de intensa con la incertidumbre, ya me imagino todo lo que tendre que sopotar cuando estes deprimida” Pero sonreía y la abrazaba sin poder articular una frase convincente para consolarla, sabia que la situación era crítica, pero no le preocupaba tanto Sebastien como el hecho de deberles un favor a los lobos.


  Yazzel no era ni un poco tonta, tenía claro que Sebastien para su propia desgracia, estaba en medio de dos mujeres que venderían a su propia madre con tal de lograr sus propósitos, sumándole tambien que ni Brad ni Anna habían recibido la dosis diaria de suero y para esa hora su hambre sería mucha. Yazz no confiaba en que se pudieran controlar teniendo sangre fresca frente a ellos. Pero obviamente, no podía exterirorizar sus pensamientos a la sensible Paola.


  -El sol ya se ocultó, debemos salir para buscarlos y te prometo que haré todo lo que este en mis manos para protegerlo- Le dijo intentando parecer convencida, Paola levanto la mirada y le sonrió. Alberth se acerco a Yazz acompañado de Michael.


  -Yazz, Michael tiene una idea de donde pueden tener al humano, es una vieja propiedad en el Saint Gandales, es la casa donde antiguamente vivía Morrigan, sería bueno que te adelantaras hacia allá, yo me coordinare con el resto de los Bruijas y los Demesters para levantar a los caídos, y a la brevedad buscaremos en otras zonas, así abarcaremos una mayor extención de tierra, el que los encuentre primero avisara a los demás para prestar refuerzos ¿Te parece? -


  -Si, esta bien, salgamos pues, gracias Michael- Le dijo con una sonrisa leve, pero real.


  -No me agradezcas, aun no se si lo que hago esta bien, pero prefiero optar por la forma pacifica que seguir cometiendo sangrientos errores, aun queda mucho que me aclaren, pero ya habrá tiempo para eso, nosotros nos retiraremos a nuestro cuartel porque cuando aparezca la luna, sabes que querrán tenernos lo más lejos posible, no me comprometo a que mis chicos se puedan controlar, sabes que odiamos al 99% de ustedes. De todas formas, le pedí a Samuel que los guíe hasta la casa donde creemos que puede estar tu amigo, él es de plena confianza- Le dijo agachando el rostro, Alberth palmeo su hombro y Yazzel se limito a hacer una mueca y se dirigieron a la salida de la caverna, afuera estaba un grupo de sujetos que de principio Yazzel no reconoció, pero al escuchar la voz, se lleno de ira.


  - ¿Yazzel, eres tu? - Pregunto Jordan, que estaba acompañado por unos veinte Lerois


  - ¡Tú, maldito hijo de perra! ¿Qué demonios quieres aquí? - Le pregunto encarándolo y Paola la siguió, deteniéndola levemente con la mano.


  -Hemos venido a ayudarlos, pero veo que pudieron solos- Dijo sonriendo


  -Tú y todos tus Lerois pueden irse al demonio, como siempre llegan ya que todo paso, únicamente para supervisar o no se cual sea su finalidad, pero sabes que Jordan, aquí ni los Bruijas ni los Demesters los necesitamos, vete y dile a Hillel que puede meterse sus refuerzos por el trasero, a ti incluido- Jordan la miro sorprendido, sabía que Yazzel era temperamental, pero no se imaginaba que ella alguna vez le respondería de esa manera, tras de ella Paola lo miro y negó con la cabeza - Paola vamos por la camioneta quiero ver como esta Diana y… los demás, Alberth quedamos en lo dicho- Alberth asintió con la cabeza y ella sin decir más tomo a Paola de la mano y desapareció dejando a Jordan de pie con sus hombres, se giro para hablar con Alberth pero el también lo ignoro dejándolo solo frente a la entrada de la puerta mientras todos los demás salían.


  A Jordan le parecía increíble que la mujer que antes lo idolatraba, hoy lo tratara peor que como se trata un animal ponzoñoso, su rostro se lleno de coraje e impotencia al no poder responderle, pues de cierto modo ella tenia razón, se quedo ahí y la buscó con la mirada hasta que ella llego a su destino, sus ojos no podían dar crédito a lo que veían. El orgullo de Jordan le incineraba la sangre y tuvo que echar mano de toda su fuerza de voluntad para no alcanzarla y hacerla pagar su desdén, humano incluido, claro.


  Ya en la camioneta, Lexx la vio acercarse con Paola, atrás de ella apareció Will. Él bajo del vehículo y fue hasta su encuentro, Yazz lucía hermosa, aun sucia y goteando sangre, pero Lexx no se detuvo en eso y la recibió abrazándola tan fuertemente que la levanto dándole una vuelta en el aire, Yazz sonrió un poco, más por nerviosismo que por el gusto de esa actitud, pero Lexx corto esa pequeña mueca de inconformidad con un beso intenso que le elevo la temperatura un par de grados.


  -Me da tanto gusto que estés aquí, Diana esta bien, solo algo lastimada por el sol, nunca imaginé que pudiera quemarlos de ese modo- Le dijo revisándola para ver que estuviera bien, pero las pequeñas laceraciones de Yazz ya habían desaparecido. Luego la tomo por la cintura y la acercó a su pecho, ella le correspondió rodeándolo por el cuello y finalizó con un beso tierno que a Yazzel le gustó, era agradable tener todas esas atenciones en público y no sentirse avergonzada, se sentía bien el no tener que escondererse para ser besada, consolada o amada.


  Aunque desde el otro lado, Jordan contemplaba aquella escena con la quijada trabada del coraje, frunció la seño y se dirigió hacia los vehículos donde habían llegado, esta se la cobraría con sangre.


  Paola se acercó a la camioneta y abrió la puerta, Diana estaba sentada en el asiento trasero y con su cabeza sobre las piernas de David, el chico al ver que Paola se asomaba movió a Diana por los hombros, ella se levanto con los ojos irritados, sus lesiones aun no sanaban y le dolían, pero al ver a su amiga la abrazo.


  - ¿Hey, estas bien? - Le pregunto a Diana pero mirando a David, el le contesto que si con la cabeza y guiñándole un ojo.


  -Si Pao, estoy bien, solo algo mareada, pero estoy bien ¿y tu? -


  -Todo bien, oye ya sabemos donde puede estar Sebastien e iremos para allá, solo quería estar segura de que tu estabas a salvo, regresa con Will y los chicos a la mansión, Yazz y los demás iremos a buscarlo- Diana levanto la mirada y se negó.


  -No Pao, estoy bien, iré con ustedes-


  -Pero oye, estás herida, sería mejor que descanses- Le sugirió Paola.


  -No Pao, sanare en menos de una hora, tu me necesitas, además estos dos atolondrados no querrán regresarse y bueno, Yazz nos encargo que los cuidáramos-


  - ¡Jajaja! Ahora tu nos cuidaras a nosotros… vamos, ya me di cuenta de cual es su punto débil, ¡jajaja! No son tan fuertes como suponía- Le contesto David en plena carcajada.


  -Cállate bobo, no puedo ser perfecta todos los días- Le contesto Diana intentando disimular su pena, al mismo tiempo que se escucho un estruendo que los hizo saltar de sorpresa, las nubes se habían vuelto a aglomerar y aquel estruendo fue provocado por un rayo que se precipito cayendo en un árbol en los limites del valle, a David se le congelo la sonrisa y Diana se burlo aun más de él.


  -La ligera llovizna comenzó a caer nuevamente, entonces Yazz los sorprendió subiendo a la camioneta y la arranco sin previo aviso.


  -Súbanse, nos vamos- Les indico a las chicas, Lexx ya estaba en el asiento del copiloto y Paola se sorprendió al ver a Samuel atrás de ella, Carlos se unió a ellos llegando por el lado de Yazz, pues se había quedado hablando con Alberth, al verlo, Lexx y David se sorprendieron, Carlos los miro y agacho la mirada un poco apenado.


  - ¿Y tu que haces aquí? - Le pregunto David con una expresión de incredulidad y sorpresa en el rostro, Lexx se asomo tratando de confirmar que sus ojos no lo engañaban.


  - ¿De donde saliste tu? - Pregunto también Lexx con la misma expresión que David.


  -Pues, es una larga historia y no hay mucho tiempo para contarles- Les indico tratando de evadir el tema, pero David, con la suspicacia que lo caracterizaba le señalo la camisa manchada de sangre.


  - ¿Qué te paso ahí? - Le dijo, pero sus ojos siguieron recorriéndolo, descubrió entonces más sangre, no solo en la camisa y el cuello, sino también en sus manos, el pantalón y los zapatos -¿Estas bien Carlos?-


  -Claro, vámonos ya- Le indico a Yazz y al darse cuenta de que adentro los lugares estaban ocupados, subió a la batea sin más argumentos, cortando de tajo las preguntas de sus amigos, Lexx miro a Yazz y esta se limito a sonreírle.


  -Yazz, le dije a Diana que se regrese con los chicos y con Will a la mansión- Le indico Paola tratando de distraer la atención de los chicos.


  -No Pao, en la mansión no hay seguridad en este momento, todos están aquí y no los puedo proteger estando allá solos, irán con nosotros, Samuel nos indicara el camino, suban ya, no hay tiempo que perder- Les indico con una voz visiblemente más tranquila.


  -¿Yo donde iré?- Pregunto Samuel con voz gruesa pero conservando un tono amable, Yazz y Will se miraron, era extraño estar tan cerca de un lobo sin que éste se les lanzara encima y es que prácticamente habían olvidado al que los guiaría hasta la propiedad en Saint Gandales, Lexx se había acomodado placidamente en el asiento del copiloto junto a Yazz y no se le veían intenciones de moverse de ahí, David, Diana, Will y Paola estaban en el asiento de atrás y Samuel de pie junto a Yazzel, ella sonrió y le ofreció disculpas, Will le cedió su lugar y se paso a la batea de la camioneta a hacerle compañía a Carlos, pero Samuel era un tipo grande y ocupaba dos lugares, así que Paola decidió pasarse también a la parte de atrás.


  Yazzel sonrió con discreción para no ofender a Samuel, pero lo cierto es que todo esto le resultaba hilarante, Lexx lo notó, pero en su mirada no había reproche alguno. Después de el pequeño error de cálculo, Yazzel emprendió el camino por donde Samuel le indicaba.


  La oscuridad ya cubría el valle, eso no era ningún impedimento para los vampiros ni para Samuel, pero David y Lexx se esforzaban en tratar de ver lo poco que abarcaban las luces de la camioneta, atrás Carlos, Paola y Will conversaban.


  -No se que le voy a decir a los chicos- Les confeso Carlos.


  -Diles la verdad, con todo lo que han visto estos días no creo que les sorprenda mucho, además no podrás seguírselo ocultando…- Le dijo Paola y Will la secundo.


  -Pao tiene razón, es mejor que les hables con la verdad, después de hoy tendrás que decidir entre seguir con tu vida normal, ocultándote y disimulando o confesarles que no eres lo que ellos creían- lo interrumpió Paola.


  -Y a todo esto Carlos ¿tu esposa sabe lo que eres? -


  -Fernanda es tan especial, es verdaderamente maravillosa y sí, lo sabe y me ha aceptado así, pero se que en el fondo ella no es plenamente feliz, ella piensa que yo me niego a tener hijos pero no es porque no quiera, ustedes saben que los vampiros no pueden concebir, somos esteriles y mucho menos con humanos, ella no puede saber que no queda embarazada porque cada vez que hacemos el amor, el virus en mi genética mata todo aquel organismo vivo, es decir creo que ella no se merece saber semejante maldición, mi metabolismo es el verdugo constante de nuestra descendencia- Les contesto con una sombra de tristeza en el rostro, tanto Paola como Will siguieron expresándole sus opiniones con plena confianza intentando distraerlo de aquella terrible realidad, hasta que la camioneta se detuvo en una pendiente algo accidentada, los tres estaban empapados, pues la brisa era ligera y continua, al llegar bajaron de un solo salto y Paola se asomo a la ventanilla de Yazz, el agua le escurría por su cabello. La temperatura estaba bajando cada vez más, pero no parecía hacer ningún efecto en ellos, sin embargo, David ya se había vuelto a poner la sudadera y sus dientes comenzaban a castañear.


  - ¿Por que nos detenemos aquí? - Le pregunto a su hermana.


  -La camioneta no va a bajar por aquí, así que tendremos que hacerlo a pie, para llegar por la carretera tendríamos que rodear todo el valle y nos llevaría al menos una hora- Le contesto Samuel, todos dieron por sentada la indicación del lobo y bajaron del vehículo. Efectivamente desde lo alto se observaba una vieja vivienda, abandonada pero perfectamente en pie, justamente la casona donde Sebastien se encontraba atrapado.


  -Desde la pequeña chocita, uno de los guardias que vigilaba, vio acercarse a Yazzel y los demás, así que les dio la voz de alerta, Morrigan se levanto de un salto del montón de paja en el suelo, de inmediato mando a sus lobos a camuflarse entre la maleza a espera de sus instrucciones, Anna y Brad se encontraban afuera, así que Morrigan salio a buscarlos, cuando les indico que estaban próximos a llegar, de inmediato treparon por las paredes de la casona y se apostaron en el techo de la misma, Morrigan volvió a la chocita y tomo un rifle de alto alcance y posteriormente corrió hacia la maleza para ocultarse. Desde la colina, todos los vampiros bajaban a gran velocidad, los únicos perjudicados eran Lexx y David, sobre todo David, pues tenían que ir al paso de Samuel. Los vampiros no tenían problema, pero ellos a pesar de su excelente condición física, se estaban rezagando, puesto que el terreno era bastante accidentado, lleno de agujeros y maleza, Carlos se percato de esto y detuvo la avanzada.


  -Yazz, mejor será que alguien se espere con ellos, no pueden ir a nuestro paso- Opino Carlos.


  - ¡Ya se! - Grito David desde atrás- porque no desapareces y nos llevas contigo- le dijo a Yazzel con un tono casi suplicante.


  -No David lo siento, si lo hago podría aparecer justo en medio de una mandada de lobos y sería aun más peligroso, tenemos que estar alertas, pero ya sé, Samuel, no vayas tan rápido por favor, recuerda que traemos invitados que no pueden seguirnos el paso- Le pidió Yazz a Samuel, este acepto y bajaron con un paso más lento, pero firme, todos iban mojados hasta los calcetines, el frío era cada vez más crudo, Lexx y David estaban padeciendo los estragos del clima, sus dientes castañeaban, sus manos y pies estaban a punto de congelarse, los labios comenzaban a amoratarse y a todo eso le sumaban que no veían bien en medio de la oscuridad, por lo que se tropezaban y más de una vez cayeron en medio del lodo, Samuel al ver aquello se lleno de desesperación, por lo que, ante la mirada incrédula de todos, tomo a los dos chicos por la cintura, uno en cada brazo y se echo a correr a pesar de la negación de los chicos, que al final terminaron resignándose, sus acompañantes lo siguieron a la par, hasta llegar a un pequeño claro justo unos metros detrás de la propiedad.


  -Hasta acá estamos seguros, es mejor que se organicen- Les sugirió Samuel mientras bajaba a los chicos. De pronto sonó el teléfono móvil de Paola, haciendo que todos saltaran de la sorpresa, ella, se apresuro a contestar.


  - ¿Hola? -


  -Pao, soy Max ¿esta Yazz contigo? - Le pregunto el chico


  -Espera te la paso- Y de inmediato le dio el teléfono a su hermana.


  -Dime Max, que pasa…-


  -Yazz, por favor dime donde están, los alcanzaremos de inmediato- Yazz le indico a su amigo como y por donde debían de llegar, después se dispuso a coordinar a quienes la acompañaban para buscar a Sebastien.


  Se encontraban a espaldas de la casona, Will, Samuel y Paola rodearon la casa por el lado derecho, mientras que ella, Carlos, y Diana se quedaron con Lexx y David un poco atrás, intentando prevenir cualquier sorpresa, era muy extraño que la casa estuviera tan tranquila y esto solo era por dos razones, que ahí no hubiera nadie o bien que fuera una trampa, de cualquier forma, se mantenían alerta por cualquier sorpresa inesperada.


  La situación era complicada, la lluvia se hizo más fuerte y el frío casi intolerable, el viento también se volvió un problema pues arrastraba consigo un incontable número de hojas que se desprendían de los árboles de los alrededores, por lo que el terreno era resbaloso, esto impedía que los vampiros se desplazaran con seguridad así que tenían que ser mucho más precavidos.


  Yazz le hizo una seña con las manos a Carlos indicándole el lugar donde se encontraba la pequeña chocita, Carlos camino hacia la puerta y atesto un puntapié certero a la puerta que no pudo ser soportada por los gosnes oxidados, aun así, no había dentro, Carlos regreso junto a ellos sin darle la espalda la pequeña construcción de apenas dos metros cuadrados, al llegar con Yazz le pidió que le diera un arma, ella sin dudarlo, tomo una pequeña escuadra de su muslera y se la dio.


  -Déjame tomar el mando- Le pidió Carlos, Yazzel aunque sorprendida, accedió de inmediato. No le agradaba auto desplazarse, pero pensó que, si Sebastien iba a morir, al menos Paola juzgaría las desiciones de Carlos y no las de ella.


  Los lobos mientras tanto los observaban detenidamente entre la malesa.


  -Ustedes dos atrás de mí- Les indico a los dos humanos- Diana y Paola en medio de ambos, Yazz y Will cubran la retaguardia- Así lo hicieron y avanzaron en una especie de rombo, los cuatro vampiros armados y los dos humanos expectantes y nerviosos. Llegaron hasta la entrada de la casona, había una cadena colocada, pero el candado no estaba serrado, Carlos lo tomo y tiro de el con coraje, haciéndolo pedazos entres sus manos, sus dos compañeros se miraron mutuamente incrédulos de aquello que acababan de presenciar. Carlos empujo muy despacio la puerta, la pequeña salita estaba completamente vacía, por lo que entraron sin ningún problema y Diana de inmediato se dirigió a la pequeña cocina para revisar.


  -Está también esta vacía- Les indico Diana mientras Paola y los demás entraban a la casa, los siete reunidos ahí, guardaron silencio, mientras que tanto Lexx, como David, se sintieron algo aliviados al poder resguardarse al fin de la molesta y helada llovizna que la tenia literalmente mojados de pies a cabeza.


  -Escuchen, debemos actuar con cautela, no se separen por nada, buscaremos a Seb y nos largamos de aquí cuanto antes…- Les indicaba Carlos, de pronto Paola comenzó a subir las escaleras gritando con desesperación y angustia.


  -Esta aquí, su olor es inconfundible-


  -No espera Pao, no subas, no te separes- Le pidió Carlos corriendo tras ella, pero en un momento Paola salto del descanso de la escalera hasta el pequeño pasillo que rodeaba las tres habitaciones de arriba, camino dejándose guiar por su olfato y se detuvo frente a la puerta de la habitación de la esquina, ahí estaba a sus pies el gran hueco en el piso y frente a ella, la pequeña escalinata que inusualmente daba hacia el techo de la casita y debajo de ellas Sebastien sentado, con el rostro hundido en medio de las piernas y abrazando sus rodillas.


  -¡Sebastien!- Grito Paola con emoción en su voz, al escucharla Sebastien alzo la mirada y se levanto de inmediato.


  -Paola amor…- Pero entonces Paola vio la relación entre esta escena y la que el día anterior había visto en su cabeza, percibió el fétido y nauseabundo olor que se desprendía de aquel lugar y la lluvia que se colaba por la ventana sin marco, era exactamente igual y si era igual entonces lo que a continuación seguía, sería el enorme lobo entrando por la ventana.


  -¡Noooo!- Grito Paola, Sebastien se detuvo en vilo y por la ventana se abalanzó un enorme lobo de al menos unos dos metros, Paola se lanzo sobre él en pleno aire, el choque entre ambos fue tal que parecía cimbrar toda la casona, la bestia se prenso del cuerpo de Paola, mientras abajo todos lo escucharon subiendo de inmediato, Yazzel soltó la mano de Lexx y se esfumo apareciendo con el arma en la mano frente a la puerta de la pequeña habitación incluso antes que Carlos, disparándole casi de manera autómata a la enorme bestia justo en la sien, al instante ambos cayeron hasta el piso de abajo, provocando el horrible crujir de la madera, mientras el cuerpo de la bestia tomaba nuevamente su forma humana ante la mirada horrorizada de Sebastien.


  Yazz de un salto, bajo para ayudar a su hermana.


  - ¿Estas bien Paola? - Le preguntaba mientras quitaba de encima de ella, el cuerpo inerte del infortunado remedo humano.


  - ¿Si, yo estoy muy bien, como esta Seb?


  -No lo se, vamos a verlo… espera ¿Que es esto? - Pregunto mientras miraba a su alrededor.


  -Son… ¿Cuerpos? - pregunto Pao mostrando una actitud asqueada, mientras que Carlos sorteaba el hueco del suelo para ver a Sebastien


  - ¿Estas herido Sebastien?


  - ¿Y tu que haces aquí? Perdón Carlos, si estoy bien- Le dijo alejándolo un poco mientras se asomaba para ver a Paola.


  -Pao… ¿Como este amor? - Paola olvido el asco que sentía en ese momento y levanto la mirada, vio los hermosos ojos verdes de Sebastien y sonrío.


  -Ahora estoy bien, aléjate un poco para que pueda salir de aquí- El chico así lo hizo y de un salto ambas chicas salieron de ahí, al estar frente a é lo abrazo con una mezcla entre desesperación, angustia y emoción.


  -Sentí que moriría, ya sácame de aquí por favor- El chico estaba evidentemente agotado, mojado y asustado por todo lo que había tenido que pasar las ultimas horas, a demás de que el frío para ellos era prácticamente insoportable y a eso se le sumaba la ropa poco acorde con el clima -esto es un cementerio, abajo hay huesos y las ratas se comen las sobras, también me dijeron que no saliera de la casa por mi propio bien, porque algo malo me podría pasar… vámonos de aquí Pao, por favor no creo soportar mucho más, vámonos- Le pedía suplicante.


  - ¿Te dijeron quienes? - Pregunto Carlos.


  -Anna y el chico que estaba con ella, me dijeron que los lobos habían atrapado a Paola- pronuncio dirigiéndose a ella- y la otra chica, la de la mano rara, a ella todo el tiempo la siguen varias de esas bestias-


  -¿Y donde están ahora?- Pregunto esta vez Will que ya estaba de pie tres escalones arriba de Diana.


  -No tengo idea, se salieron y se fueron, no han vuelto o al menos no los he visto- Lo interrumpió de pronto el fuerte estruendo de las nubes agolpándose.


  -Es mejor que nos vayamos ahora que aun esta despejado- Les indico Yazz


  En tanto desde la escalera, Diana con voz grave y temblorosa, les dirigió una irónica frase…


  -Creo que eso ya no va a ser posible-


  Y así era, pues en la planta de abajo únicamente habían permanecido Lexx y David, acompañados por Samuel, a quien ya lo tenían sometido dos lobos que fácilmente le doblaban la estatura y la complexión.


  -¡Yazz!- Gimió David, con el poco aliento que le quedaba. Para ese momento frente a ellos, Morrigan se pavoneaba con altanería y desden, sintiéndose respaldada por supuesto, por al menos una veintena de lobos, aun con su apariencia humana.


  -Si “Yazz” será mejor que bajes, porque tienes visitas- Dijo con voz melosamente burlona.


  Yazz, cerro los ojos con desesperación y apretó la mano de Paola, recordó que abajo estaban Lexx y David solos a merced de Morrigan, apareció de pronto frente a Morrigan con la quijada trabada del coraje, estaba dispuesta a irse encima de ella para matarla, pero su instinto la detuvo, eran demasiados licántropos para ellos, además de que tenia que cuidar las espaldas de los chicos, su prioridad ya no era vengarse de ella y de Anna, si no sacar de ahí con vida a los tres humanos.


  Diana bajo corriendo las escaleras y se coloco en medio de los dos chicos, Will y Carlos justo atrás de ellas cuidándole las espaldas, mientras que Paola y Sebastien se quedaron en las escaleras, Morrigan estaba de espaldas a la puerta y el resto de su cuadrilla todo el tiempo tras ella, Carlos dio un paso al frente quedando junto a Yazz, quien apretaba los puños con toda su fuerza.


  -Que es lo que quieres, ya haz hecho demasiado daño, mejor vete Morrigan, por tu propio bien, lárgate y déjanos a todos seguir con nuestras vidas- Le pidió Carlos con voz tranquila y pausada, conservando la caballerosidad que lo caracterizaba, Morrigan se hecho a reír.


  - ¿Vida? ¿Cuál vida? esto no es vida, el estar todo el maldito tiempo escondiéndome, mendingando un lugar en el mundo te parece vida, vivir al margen de los humanos, cambiar cada mes de estado físico, sufrir dolores de cabeza y de articulaciones ¿Te parece a ti una vida? - Le pregunto mirándolo de frente a los ojos, la rabia y el coraje se desbordaban de ellos mientras cambiaban a un color ambar intenso.


  Paola intentaba encontrar su mirada, hasta que lo consiguió, Morrigan la miro fugazmente, como movida por un extraño instinto, volviendo a prestarle atención a Carlos, para Paola eso fue suficiente, por su cabeza comenzaron a desfilar imágenes de Morrigan, casi sin importancia para ella en esos momentos, las fue catalogando en orden de importancia, pero esta vez sin perder la conciencia, Sebastien lo noto y trato de prestar más atención a los detalles, condición que lo hizo percibir un pequeño rechinido de la madera tras el, pero al voltear no había nada ahí, pensó que el rechinido se debía a que la casa era vieja y prácticamente se estaba cayendo de a pocos por lo que no le dio importancia, la única manifestación física que Paola experimentaba eran sus ojos cambiando de color que de pronto se volvían de un tono ambar dorado, hasta que encontró lo que necesitaba de tal modo que dio un salto de sorpresa, Sebastien, quien todo el tiempo se mantuvo a su lado la tomo de la mano, mientras que ella comenzó a conectarse con Carlos, que aun se encontraba de frente a Morrigan escuchándola quejarse de lo mala que había sido su vida desde que Lucian la convirtió, de pronto, ahí estaban en la cabeza de Carlos las imágenes de Morrigan asesinando a Lucian, todo fue tan rápido que Carlos se lleno de furia, pues había encontrado a la asesina de su padre, por lo que arremetió contra ella sin darle tiempo de reaccionar, sus guardianes dejaron ver sus hocicos colocándose en posición de ataque, acto al que los vampiros respondieron de la misma forma, cometiendo un grave error.


  -Te voy a matar maldita- Le grito Carlos casi al punto de asfixiarla, pues la tenia sujeta por el cuello y sus garras fuertemente clavadas en su piel, mientras que ella conservaba su sonrisa burlona que era lo que más lo molestaba.


  De pronto, Anna y Brad, quienes habían aguardado todo el tiempo en el techo, bajaron por las inusuales escaleras de la habitación donde mantuvieron cautivo a Sebastien, apareciendo justo atrás de Paola que estaba prestando mucha más atención a la situación que se desarrollaba frente a ella, Anna saco un pequeño dardo y se lo clavo en el cuello a Paola, sin que nadie pudiera hacer nada.


  Anna sujeto a Paola inmovilizándola, al tiempo que esta se llevaba las manos al cuello quitándose de inmediato el pequeño dardo, Yazz se sintió impotente ante la situación, pues no podía partirse en dos para proteger a Lexx y ayudar a su hermana.


  -Suéltala Carlos, suéltala porque para mi será un verdadero placer matar a la linda Paola- Diana de inmediato jalo a los chicos hacia un lado quitándolos de en medio de aquel escenario que solo avistaba una tragedia, Brad tomo a Sebastien por el cuello en medio del alboroto que se había suscitado y bajo las escaleras caminando en la misma dirección en que se encontraba Diana, Paola empezaba a debilitarse, ya no ofrecía demasiada resistencia a su oponente, Yazzel se sentía idiota al no poder hacer nada por su hermana sin riesgo de que los humanos resultaran lastimados en medio de las dos infames traidoras, por lo que le dio la espalda a Carlos caminando de frente hacia Anna.


  -Por favor Anna, suéltala, déjala ir y vete, te doy mi palabra de que nadie te va aseguir, pero no la lastimes-


  -¡Jajaja! Así te quería ver desde hace mucho tiempo, humillada, con tu orgullo debajo de mis pies, pero sabes que…-Hizo una pequeña pausa- no me basta, no es suficiente- Dijo frunciendo la seño y apretando cada vez más el cuello de Paola, que estaba prácticamente inconciente.


  Los relámpagos se escuchaban muy cerca de ahí, una lluvia torrencial comenzó a caer y el sonido del viento se hizo lastimero y cada vez más frío.


  Carlos soltó a Morrigan quien callo al suelo tosiendo y respirando con dificultad y de inmediato fue auxiliada por sus achichincles.


  -Ya la solté Anna, ahora déjala ir- Le pidio Carlos


  -Anna, ya suéltala, dijiste que no la lastimarías, déjala ya- Le pidió Brad en medio de su desesperación, pero no parecia que Anna tuviese intenciones de liberar a Paola.


  -¡Tú cállate! Mírate Brad eres patético, esta mustia te hizo a un lado por largarse con un simple humano y tu todavía la defiendes- Le gritaba Anna mientras bajaba las escaleras dirigiéndose hacia la puerta de salida. Brad no soltaba a Sebastien, más bien caminaba hacia atrás muy despacio.


  -Ya déjala Anna- Le gritaba Sebastien.


  Anna los ignoró y llego hasta la puerta de salida, Brad se acerco a Diana, quien mantenía a Lexx y David tras ella, al ver que se acercaba demasiado retrocedió también.


  -No te acerques Brad- Solto Diana con voz débil, Brad olio el miedo en ella, pero la determinación en sus ojos le hizo saber que moriría por proteger a los humanos.


  ¿Qué demonios se traían todas ellas con los malditos humanos?


  -Diana, escúchame –Comenzo a murmurar, sabia que Diana lo escucharía, aunque no quisiera- Anna no va a soltar a Paola, la va a matar, tu puedes salvarla, puedes controlar la energía y en este momento hay muchísima allá arriba- Le dijo casi susurrando y dirigiendo la mirada hacia el cielo- ¡Ahora Diana! -


  El estruendo de un relámpago se escucho, Diana comprendió su señal y levanto las mano atrayendo la energía del rayo hacia ella, por primera vez podía sentir claramente lo que debía hacer, la energía fluia por todo su cuerpo y podía escuchar el crepitar poderoso del relámpago acercándose muy rápidamente, si no le daba dirección el rayo lo absorbería ella y no estaba muy segua de poder soportarlo, así que dirigio las palmas de sus manos hacia la puerta, al tiempo en que Brad se lanzaba para arrebatarle a Paola, cubriéndola con su cuerpo.


  La incandecente ráfaga de luz cegó por algunos segundos a todos, haciéndolos saltar al suelo, el rayo cayo en la casona cerca de la puerta destruyendo gran parte de la pared y el techo, sacando de balance a Anna, a Morrigan y al resto de su comitiva, Yazzel de inmediato se llevo a Paola hasta un lugar seguro, Diana cubrió a David, Carlos a Sebastien y Will a Lexx, pero Anna, a pesar de sus heridas se puso en pie desenfundando su arma, al mismo tiempo que Carlos se hacia lo mismo, quedaron ambos de frente apuntándose el uno al otro, luego Morrigan se le sumo apuntándole también.


  Estando todos seguros, los vampiros se pusieron en guardia desenfundando sus armas, Diana se separo de David y camino en la misma dirección que Carlos, Sebastien corrió para abrazar a Paola y Yazzel se coloco al frente de ellos con el arma en la mano.


  -Ya basta de estupideces- Dijo caminando hacia ella y con la rabia desbordándose de sus labios.


  -No Yazzel, apenas comienza tu estupidez- Le contesto Anna desviando el cañón del arma hacia el rostro de Yazz, moria por dispararle, el percutor vibraba bajo su dedo, quería verla sangrar pero no había manera de lograrlo, si alguien conocía la destreza de Yazzel, era Anna justamente, solo sería una distracción y lo que ella quería era ver a Yazzel sufriendo, Morrigan mientras tanto continuaba apuntándole a Carlos, entonces Anna de último momento desvío el arma hacia Lexx y disparo sin ningún recato dándole justamente en el abdomen.


  El rostro de Yazzel se convirtió en incredulidad y terror, pudo esquivar cualquier bala que fuera hacia ella, pero jamás espero que Anna le disparara a alguien más, en este caso tendría que haber sido a alguno de los humanos, los únicos realmente vulnerables.


  Volteó temiendo lo peor, mientras los demás abrían fuego sobre sus contrarios. Carlos hirió a Morrigan, pero Anna le tomo de la mano y desapareció, aunque no la podían ver siguieron disparándoles, en tanto que Yazzel fue al lado de Lexx, David lo tenia ya en las piernas, tratando de contenerle la hemorragia, mientras que Anna y los demás aprovecharon el descontrol para salir de ahí sin que nadie se los impidiera.


  - ¡Lexx, reacciona por favor reacciona! - Le pedía David en medio de lágrimas, Will fue de inmediato hacia ellos y comenzo a revisarlo, mientras Lexx solo apretaba los ojos tratando de contener el dolor.


  -Yazz- Le dijo Will- le dio en el hígado, este órgano tiene la función de metabolizar los nutrientes de la sangre, la herida es fatal, su cavidad torácica se esta inundando de sangre y le provocara un shock hipovolemico.


  - ¡Dios has algo Will… no solo lo veas! - Le grito David


  - ¡No puedo detener la hemorragia, Yazz, Yazzel! - Ella estaba paralizadda, Lexx se estaba muriendo frente a ella y no podía mover ni un solo músculo, veía llorando a David y escuchaba al resto gritarle cosas, pero los escuchaba lejanos, solo podía ver como el color de los ojos de Lexx se estaba apagando. El humano estaba muriendo y ella no podía permitirlo, era su principal fuente de sangre. Debía hacer algo.


  Will se levanto y tomándola por la barbilla para verla a los ojos la confronto.


  -Yazzel reacciona, haz algo de lo contrario morirá- Las palabras de Will las sintió como un golpe seco.


  - ¿Como algo? - Pregunto con un terror en la mirada, para ese momento todos estaban a su alrededor, excepto Paola y Sebastien que estaban junto a lo que quedaba de las escaleras, al lado de Brad.


  -No tengo que decirte lo que es preciso, conviértelo, de lo contrario morirá en pocos segundos- Yazzel se desconcertó con la respuesta.


  -No…no no no…- Grito de pronto mientras se arrodillaba junto a él, no te mueras todavía, no te mueras- Le decía una y otra vez, David seguía presionando la herida, intentando en vano contener la hemorragia, Lexx apretó su mano y ella dejo de hablar perdiéndose por unos segundos en los bellos ojos del chico.


  Si el moria no importaba porque renacería como vampiro, pero con ello también se iba su humanidad y era demasiado egoísta para perder su principal fuente de sangre fresca y discreta, pero, por otro lado, si no lo convertia, todos se darían cuenta de que ella había estado rompiendo las reglas de no beber sangre humana. Estúpidos humanos débiles.


  -Hazlo amor- Le pidió con voz débil y sin poder decir más perdió el conocimiento.


  - ¡Entro en Shock! - Le dijo Will, apartando a David, quien de inmediato se fue con Diana- ¡su pulso es débil!


  Yazzel cayó en la cuenta de que, aunque Lexx no moriría puesto que horas antes ella le había dado a beber su propia sangre y justamente la de él también corria por sus venas, si lo hacia, estaría vinculándolo a ella para siempre y no estaba muy segura de quererlo en su vida por una eternindad, pero también era cierto que no estaba sanando, por el contrario, estaba perdiendo mucha sangre.


  David se sentía impotente y se aferraba a Diana, sus lágrimas recorrían la espalda de la chica sin que ella pudiera hacer nada.


  Carlos la sujeto del brazo- Hazlo ya cariño, eso es mejor que dejarlo morir-


  Yazz se acerco a su cuello mucho más por la presión de los demás que por convicción, porque tenían razón, todo era mejor que dejarlo morir, ya encontraría la forma de liberarlo. Lo mordió ante la mirada de todos, después abrió la boca de Lexx y dejo caer su propia sangre desde su muñeca, luego sobre la herida y lo estrecho contra su pecho como una pequeña niña sostendría su muñeco.


  Paola que ya estaba junto a ella lo abrazo también. Yazzel oculto sus muecas de fastidio entre el cabello de Lexx hasta que pasados unos segunos, sintió como el corazón de Lexx se detuvo.


  -No… -susurro ella muy despacio, estrechándolo con fuerza contra su pecho.


  Dos semanas después…


  Yazzel estaba sentada junto a un gran árbol en medio del jardín trasero de la mansión Demester, la llovizna de esa temporada podía ser molesta para muchos, pero para ella era una de las experiencias más satisfactorias de todas, tenia entre sus manos el pequeño anillo que su padre le había regalado a ella y a Paola justo la noche anterior a su muerte, cerro los ojos mientras sentía la caricia del suave viento en su rostro, entonces pudo sentir una pequeña lagrima rodando por su mejilla.


  - ¿Lloras por mí? - Le dijo una voz suave cerca de su oído, ella sonrío y vio a Lexx en cunclillas frente a ella.


  - ¿Cuando llegaste? - Le pregunto con una sonrisa leve.


  -Hace un par de segundos ¿me extrañaste? - Le pregunto con una sonrisa mientras le daba un beso suave en los labios.


  -Claro… ¿Como te sientes?


  -Raro, cansado de pronto y otras con demasiada energía, me duele la cabeza y todos los músculos, no tengo sueño, ni frío, ni calor, hambre o sed, es como…


  - ¿Cómo estar muerto? - Pregunto ella con tristeza en su voz.


  -No lo sé, es una experiencia extraña- Le contesto él, ella miraba hacia el horizonte sin voltear.


  -Vas a experimentar cambios muy difíciles, el proceso es lento, como un mes más o menos, tus nuevas capacidades irán surgiendo en unos dos meses más, pero todo estará bien, lo prometo.- Finalizo devolviéndole la mirada.


  - ¿Y Paola, ella como esta? - Pregunto él jugando con el pasto bajo sus piernas.


  -Rara, igual que tú, solo que no sabemos lo que ella experimentara, el suero que Anna le inyecto es justamente para inhibir el proceso de regeneración molecular, no sabemos como será, hemos convertido humanos en vampiros, pero nunca vampiros en humanos, ella esta intentando organizar todo en su cabeza antes de que… bueno antes de que todas sus capacidades se vayan-


  -Y no pueden hacer nada para evitar que se convierta en humana- Pregunto el chico


  -Will hace todo lo posible, no lo sé, serán muy difíciles los próximos días, aunque me preocupa un poco algo que vio Sebastien en sus recuerdos, algo que incluso ella misma paso por alto-


  - ¿Qué es? - Pregunto el chico mirándola con cierto aire de curiosidad.


  -En… en algunas imágenes que Paola le mostro Sebastien, vio a uno de los nuestros de pie siendo testigo de cómo asesinaban a mi padre, solo que no lo conoce o al menos no lo ha visto entre nosotros, me preocupa porque si eso es cierto significa que mi padre fue emboscado por su propia gente, lo peor es que Paola no encuentra esa imagen, así que es como estar en blanco, no tenemos nada.- Yazzel bajo la mirada y se quedo callada un largo momento disfrutando del fresco aroma de tulipanes que la brisa traía consigo hasta su rostro.


  -No se que decirte, bueno, no todo esta perdido o ¿Si? - Le dijo sonriendo- Sebastien dice que la cabeza de Paola trabaja catalogando imágenes, solo tiene que encontrar la correcta, el estará a su lado todo el tiempo, te aseguro que el hará el proceso menos difícil, además Diana acepto la invitación de David para ir a San Diego estas vacaciones, no se cuanto tiempo pasara antes de que vuelvan, pero creo que esos dos lo van a aprovechar bastante bien- Dijo el con una sonrisa picara. Yazzel sonrió con más fuerza que antes y se recargo en su hombro.


  -Oye, siento la muerte de Brad, el no era malo, solo se dejo llevar por los celos-


  -Salvo a mi hermana, no puedo sentir ningún rencor por él, Anna igual lo hubiera matado, a ella no le importa nadie más que ella- Le contesto Yazzel sin ninguna emoción en el rostro.


  -Sebastien esta ahora con Paola, le trajo un regalo algo extraño-


  -¿Ah si?- dijo ella con un gesto de sorpresa- ¿Que regalo?


  -Una tortuga- Se rieron los dos francamente- Sebastien le ama y va a estar con ella a su lado mientras Paola quiera.


  -Claro que quiere, la conozco, esta más que feliz a su lado- Le contesto Yazzel llevándose el cabello mojado hacia atrás.


  - ¿Oye y ya se resolvió lo del libro del principio y fin? Tal vez ahí exista alguna respuesta para ayudar a Paola-


  -Dimitri esta en eso y el resto de nosotros seguiremos buscando alguna solución- Le contesto ella con una sombra de tristeza en su voz.


  - ¿Y tu y yo? - Pregunto mirándola a los ojos.


  -Tu y yo…- Repitió ella recargándose en su pecho, tomo su mano colocándole en el dedo meñique el anillo que su padre le había regalado y continuo- Tengo una eternidad para enseñarte a ser inmortal, tu y yo tenemos una vida eterna por delante- Concluyó mirando hacia el vacío.


  Él la abrazo y recargo su barbilla en la cabeza de ella, mientras juntos veían como las nubes poco a poco comenzaban a disiparse en el horizonte.


  


  Prólogo


  En la habitación parecía como si todo el entorno se hubiera transformado, la luna se encumbro en lo alto con su señorial presencia de dueña del etéreo manto estelar, derramando sobre el ventanal de la habitación cientos de destellos de mágica luz que se colaban entre las cortinas y danzaban al compas del dócil viento que travieso jugaba con el cabello de Yazzel, mientras ella se aferraba a la espalda de Lexx, intentando prolongar lo más posible aquel encuentro con el hombre que amaba.


  Lexx llevo sus manos delicadamente a la cintura de ella por debajo de la playera holgada que cubría seductoramente el cuerpo de Yazz, al mismo tiempo que ella lo besaba muy despacio logrando en el una explosión de felicidad que se mezclaba con el deseo perpetuo de tener por fin entre sus brazos a la mujer que amaba y en ella la satisfacción de sentirse amada por primera vez en toda su larga vida.


  En aquel momento nada más importante hubo para un par de almas que sabían que tenían una vida entera para amarse, pero que también intentaba recobrar cada momento que desperdiciaron en trivialidades, justo ahí se convirtieron en uno solo, pues ninguno de los dos sabia con certeza lo que el siguiente amanecer les tenia destinado, solo estaban seguros de que no desperdiciarían ni una caricia, ni un beso, ni una simple mirada que le hiciera saber al otro cuanto se amaban… esa noche se prometieron amarse por sobre todo, con la más solemne demostración de amor, un amor al que ni uno ni otro estaba dispuesto a renunciar.


  Mientras tanto a unos kilómetros de ahí, Morrigan se acerco seductoramente a un guardia de seguridad.


  -Estoy perdida- Agrego con voz aguda y sugerente, el hombre se acerco a ella y la miro de pies a cabeza, con el cabello revuelto, la ropa razgada y manchada de sangre.


  -En que puedo ayudarle- Pregunto el hombre con mirada morbosa.


  Morrigan lo miro, ladeo la cabeza y sonrió –Agase a un lado- Agregó y con un movimiento rápido le atesto un tiro en medio de los ojos, el cuerpo del tipo callo inerte y Morrigan termino de vaciar el cargador en su pecho.


  Si luchas con moustros, cuida de no convertirte en uno de ellos,


  si miras durante mucho tiempo el abismo,


  el abismo puede asomarse en tu interior.


  Nietzsche


  (Filosofo alemán)
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  A mis amigas de Venezuela, Argentina, Ecuador, España, Yucatan, Sonora, Monterrey y la ciudad de Mexico, son demasiadas para nombrarlas pero gracias porque ejercieron una fuerte presión sobre mi. Les agradezco los animos, la exigencia y sobre todo, su hermadad.


  



  A dos angelitos que me observan desde el cielo y que no alcanzaron a leer el desarrollo del personaje que inspiraron. Gracias por enseñarme que esta vida es solo un instante y no debemos desperdiciarla


  Pero sobre todo, gracias a Dios que me dio vida, fortaleza y esperanza.


  …Ame cada día!
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  [1] Piedra preciosa formada por moléculas de Silicato de aluminio y manganeso o bien de hierro. Es de color pardo rojizo. Se forma en la fase pegmatítica o por metamorfismo. Origen: Rusia, Tanzania y China.


  
    
  


  [2] Alegoría. “En el centro de México, a todos los amigos recién conocidos se les llama Miguel, hasta que éste, corrige y comenta su nombre real”


  
    
  


  [3] Platillo típico mexicano preparado con tortilla de maíz frita y salsa de distintas variedades, generalmente picosa, acompañada con pollo o carne asada y cubierto de crema, queso, cebolla en rodajas y aguacate.


  [4] Una tela compuesta de un lino de hilos gruesos, con atractivos dibujos de flores en un llamativo relieve
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